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MARIA    DE  GUADALUPE 


Esperanza  Nuestra 

El  12  de  diciembre  de  1903,  el  Excmo.  Señor 
Martínez^  Arzobispo  Primado  de  Méjico,  pro- 
nuncio  su  primer  sermón,  ¡nielando  asi  su  mi- 
nisterio de  la  Palabra  divina  en  uno  pequeña 
Iglesia  (V,  ministerio  que  e/erc/fó  en  las  prime- 
ras Cátedras  de  Méjico  y  del  Extranjero,  y  con 
el  que  tánto  bien  hizo  a  las  almas. 

Fue  el  primer  eslabón  de  una  cadena  que  ¡os 
contó  por  millares;  fue  la  semilla  fecundísima 
que,  bendecida  por  ¡a  Virgen  del  Tepeyac,  pro- 
dujo ciento  por  uno. 

En  este  sermón  decía:  ''Moría  de  Guadalu- 
pe, dígnate  permitir  que  por  vez  primera  te 


(1)  El  Excmo.  Señor  Martínez,  entonces  diácono,  pasaba  las 
vacaciones  de  fin  de  año  en  una  población  del  Estado 
de  Michoacán. 


alabe  mi  lengua  desde  esta  cátedra  sagrada, 
acepta  y  bendice  las  primicias  de  mi  ministe- 
rio y  derrama  tus  bendiciones  sobre  los  que  me 
escuchan,  para  que  el  poder  de  la  gracia  su- 
pla la  insuficiencia  de  mi  palabra'. 

De  este  sermón,  felizmente  hallado,  toma- 
mos el  presente  capitulo  que  nuestros  lectores 
gustarán  con  mucho  interés  y  provecho  espiri- 
tual. 

Nunca  es  más  grande  el  hombre  que  cuan- 
do reconoce  su  pequeñez  y,  humillándose  ante 
la  majestad  divina,  fija  en  Dios  toda  esperan- 
za de  grandeza  y  de  felicidad;  y  nunca  es  por 
el  contrario  más  pequeño  que  cuando,  repu- 
tándose grande,  se  olvida  de  Dios  y  cree  en- 
contrar en  sí  mismo  el  bien  que  sólo  Dios  pue- 
de comunicarle.  La  soberbia  es  la  raíz  funesta 
de  todos  los  males,  como  la  humildad  es  la 
fuente  purísima  de  todos  los  bienes. 

Nunca  como  en  la  época  actual  ha  sentido 
el  hombre  con  mayor  fuerza  el  vértigo  del  or- 
gullo, y  nunca  tampoco  como  ahora  se  ha  vis- 
to rodeado  de  tantos  y  tan  terribles  males. 

En  los  últimos  tiempos,  la  ciencia  parece  des- 
cubrir a  la  humanidad  todos  sus  tesoros;  a  su 
mágico  poder  la  naturaleza  ha  mostrado  sus 
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más  hondos  misterios:  los  astros  se  han  acerca- 
do a  nosotros  y  nos  han  contado  las  maravi- 
llas del  firmamento;  la  tierra  se  ha  abierto  a 
nuestras  plantas  y  hemos  hallado  escrita  en  sus 
entrañas  la  historia  de  las  edades  primitivas, 
y  aun  los  secretos  de  la  vida,  tan  oscuros  como 
siempre,  parecen  iluminarse  a  los  fulgores  de 
la  ciencia  moderna. 

Pero,  S.  Pablo  lo  ha  dicho,  la  ciencia  hincha 
y  envanece  cuando  no  va  acompañada  de  la 
caridad,  y  el  hombre,  asombrado  ante  las  con- 
quistas de  su  propio  pensamiento,  se  ha  creído 
grande,  ha  juzgado  que  se  basta  a  sí  mismo, 
que  puede  prescindir  de  Dios  en  su  vida  indi- 
vidual y  social  y,  en  el  necio  delirio  de  su  or- 
gullo, ha  pronunciado  el  fatal  "Non  serviaml 
—  ¡no  serviré!",  el  grito  de  rebelión  que  pro- 
nunció el  ángel  maldito  en  lo  más  alto  de  los 
cielos. 

Los  príncipes  y  los  reyes,  los  sabios  y  los  po- 
derosos de  la  tierra  se  han  levantado  contra 
Dios  y  contra  Jesucristo,  ''Asfiferunf  reges  terrae 
ef  principes  convenerunt  in  unum  adversus  Do- 
minum  ef  adversus  Christum  e/us"  (2).  Han  pre 
tendido  sacudir  su  yugo,  romper  los  vínculos 


(2)  P$.  II,  2. 


que  con  Dios  nos  unen,  'Virumpomos  vinculo 
eorum  et  projicianos  a  nobis  ¡ugum  ipsorum 
(3)",  y  el  nombre  sacrosanto  de  Jesucristo,  el 
único  que  puede  salvarnos,  han  intentado  bo- 
rrarlo de  todas  las  cosas,  de  las  inteligencias 
y  de  los  corazones,  de  ía  familia  y  de  la  so- 
ciedad. ¡Insensatos!  Ignoran  que  es  Jesucristo 
nuestra  salud  y  nuestra  vida,  que  El  es  quien 
santifica  los  hogares,  quien  hace  grandes  y  fe- 
lices a  las  naciones. 

Palpables  son  para  todos  las  consecuencias 
del  orgullo,  palpables  los  males  tremendos  que 
aquejan  a  la  sociedad  actual. 

Las  inteligencias  naufragan  en  el  error,  los 
corazones  perecen  envueltos  en  el  torbellino 
de  una  corrupción  sin  semejante,  los  vínculos 
sacratísimos  de  la  familia  amenazan  romperse 
y  la  sociedad  atacada  por  enemigos  terribles 
se  conmueve  y  agoniza  como  herida  de  muer- 
te en  sus  mismas  fuentes  de  vida. 

La  voz  del  Vicario  de  Jesucristo,  autorizada 
como  ninguna,  se  ha  elevado  no  ha  muchos 
días,  lamentando  los  grandes  males  que  pesan 
sobre  la  humanidad  y  exhortando  o  todos  pa- 


(3)  Ps.  II.  3. 
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ra  que  en  la  medida  de  sus  fuerzas  pongan  un 
dique  al  torrenfe  de  iniquidad  que  amenaza 
perdernos. 

¿Cuál  será  el  remedio  de  tántos  males?  El  So- 
berano Pontífice  lo  ha  propuesto:  "Instaurare 
omnia  in  Chr/sfo",  renovar  todas  las  cosas  en 
Cristo.  En  nombre  de  la  falsa  ciencia  se  ha  des- 
truido todo,  la  sociedad  y  le  familia,  la  verdad 
y  el  bien;  es  preciso,  pues,  reedificarlo  todo,  re- 
novarlo en  Cristo,  restituyendo  al  Salvador  di- 
vino el  lugar  que  por  derecho  le  corresponde. 

Mas,  ¿cómo  llevar  a  Cristo  las  inteligencias 
que  lo  han  rechazado?  ¿cómo  revestir  de  Cris- 
to a  las  almas  indignas  de  su  santidad  infinita? 
¿cómo  introducir  a  Cristo  en  la  familia  profa- 
nada y  cómo  colocarle  en  el  trono  altísimo  que 
en  las  naciones  corresponde  a  su  soberanía? 

Yo  vengo  a  anunciar  en  nombre  del  cielo 
la  buena  nueva,  vengo  a  mostrar,  en  nombre 
de  Dios,  un  rayo  de  esperanza  en  medio  de 
las  tinieblas  que  nos  rodean. 

Volvamos  nuestros  ojos  a  esa  colina  gloriosa 
y  bendita  que  se  eleva  en  nuestra  Patria,  diri- 
jamos nuestra  mirada  hacia  el  Tepeyac:  ¡allí 
está  nuestra  salvación  y  nuestra  esperanza! 

Necesitamos  a  Jesús;  nuestras  almas  lo  an- 
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sían,  porque  es  nuestra  vida;  nuestra  Patria 
siente  el  inmenso  vacío  de  Jesucristo,  porque 
El  es  su  felicidad.  Y  sobre  esa  colina  santa  está 
María,  la  Madre  de  Dios,  la  única  que  puede 
darnos  a  Jesús.  Ella  lo  dio  al  mundo,  concibién- 
dolo en  sus  purísimas  entrañas,  y  Ella,  no  lo 
dudemos,  es  la  única  que  sabe  el  camino  que 
a  El  conduce,  la  única  que  posee  el  secreto  de 
introducirnos  en  su  Corazón  divino,  fuente  in- 
agotable de  vida  y  única  esperanza  de  salva- 
ción. 

¡Contemplémosla!  Está  revestida  del  sol,  del 
sol  de  justicia,  que  es  Jesucristo;  está  circuida 
de  estrellas,  emblema  de  las  virtudes  que  for- 
man en  las  almas  la  imagen  de  Jesús;  y  tiene 
a  sus  pies  la  luna,  símbolo  del  mundo,  con  sus 
vanidades  y  su  inconstancia  y  eterno  enemigo 
de  Cristo.  "Signum  magnum  apparuit  in  coe/o; 
fAulier  amicta  so/e,  ef  luna  sub  pedibus  e/us,  ef 
in  capite  e/us  corona  stellorum  duodecim  (4)'*. 
{Una  gran  señal  ha  aparecido  en  el  cielo!  Y 
de  ella  puede  decirse  lo  que  estaba  escrito  en 
el  lábaro  de  Constantino  '7n  hoc  signo  vincos  \ 
por  esta  señal  santa,  con  este  lábaro  bendito 
venceréis. 


(4)  Apo.,  XII,  1. 
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¡Sí!  por  María  de  Guadalupe  venceremos  a 
nuestros  enemigos,  por  Ella  santificaremos  y 
salvaremos  nuestras  almas,  por  Ella  obtendre- 
mos para  nuestra  Patria  días  de  grandeza  y 
de  felicidad.  In  me  grafio  omnis  viae  ef  ver/ta- 
tis:  in  me  omnis  spes  vitoe  et  virtutis  — En  mí 
está  todo  lo  grocio  pora  conocer  el  comino  de 
la  verdad:  en  mi  todo  esperanzo  de  vida  y  de 
virtud  (51. 

Quiero,  pues,  mostrar  en  esta  ocasión,  que 
María  de  Guadalupe  es  la  esperanza  de  nues- 
tra Patria  y  cómo  debemos  nosotros  hacernos 
acreedores  a  su  poderoso  valimiento. 

No  conozco  otra  base  más  firme  de  la  es- 
peranza que  el  amor;  la  ciencia  puede  fallar, 
el  poder  puede  ser  egoísta,  la  justicia  puede 
apartarse  del  indigno;  sólo  el  amor,  el  amor 
verdadero,  nunca  abandona,  porque  el  amor 
todo  lo  sufre  y  nunca  se  cansa,  porque  nada 
hay  más  fuerte  y  más  inquebrantable  que  el 
amor. 


(5)  Eccii.,  XXIV,  25. 


Por  eso  el  niño  confía  en  su  madre,  porque 
sabe  que  lo  ama;  por  eso  cuando  sabemos  que 
depende  nuestra  suerte  de  los  que  nos  aman, 
vivimos  confiados,  porque  estamos  seguros  de 
que  no  nos  ha  de  hacer  traición  el  amor. 

Pues  bien,  María  nos  ama:  ¡qué  dulce  espe- 
ranza! María  nos  ama  con  el  amor  más  gran- 
de que  conocemos  en  la  tierra,  porque  María 
es  nuestra  Madre.  ¿Quién  no  conoce  los  teso- 
ros de  ternura  que  encierra  el  corazón  de  una 
Madre?  ¿Quién  no  ha  admirado  las  grande- 
zas incomparables,  los  heroicos  sacrificios  de 
que  es  capaz  ese  amor,  el  más  semejante  en 
la  tierra  al  amor  eterno  de  Dios? 

¡María  es  nuestra  Madre! 

Un  día,  eternamente  triste  y  eternamente  glo- 
rioso, el  Hijo  de  Dios,  suspendido  de  un  infame 
madero,  dio  su  vida  por  la  salvación  de  la  hu- 
manidad. Acerquémonos  con  amor  y  con  res- 
peto al  Calvario.  Contemplemos  a  Jesús,  satu- 
rado de  oprobios,  cubierto  de  llagas  desde  la 
planta  del  pie  hasta  la  coronilla  de  su  cabeza 
venerable. 

Faltan  pocos  instantes  para  consumar  su  sa- 
crificio y  entregar  en  manos  de  su  Padre  su  es- 
píritu bendito,  aquel  espíritu  donde  habita  la 
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plenitud  de  la  Divinidad.  Su  amor  inmenso  re- 
corre los  treinta  y  tres  años  de  su  vida,  emplea- 
dos en  hacer  el  bien;  ¿qué  más  debía  hacer 
por  el  hombre  su  inmensa  caridad?  ¿Quid  ul- 
tra debui  faceré  pro  vinea  mea  et  non  feci? 
¿Qué  cosa  le  resta  que  dar  al  hombre? 

¿No  ha  bajado  del  cielo  y  se  ha  revestido 
de  nuestra  carne  miserable?  ¿No  vivió  por 
nosotros  una  vida  de  trabaios  y  humillaciones? 
¿No  recorrió  los  campos  y  las  aldeas  sembran- 
do palabras  de  vida  eterna  y  pasó  por  todas 
partes  haciendo  bien,  perfransiif  benefaciendo? 
¿No  va  a  dar  dentro  de  breves  instantes  su  vi- 
da por  la  salvación  de  la  humanidad? 

Y  — ¡oh  prodigio  del  amor  infinito! —  ¿no 
ha  hecho,  en  un  misterio  de  su  amor  y  de  su 
omnipotencia,  el  compendio  de  todas  sus  ma- 
ravillas para  dar  al  hombre  en  alimento  su 
cuerpo,  su  alma,  su  Divinidad,  todo  lo  que  tie- 
ne? 

Y  sin  embargo,  no  está  aún  satisfecho  su  Co- 
razón amantísimo;  de  lo  alto  de  la  Cruz  dirige 
a  todas  partes  su  mirada  y  encuentra  una  cosa, 
una  sola,  pero  preciosa  e  incomparable,  que 
no  ha  legado  al  hombre,  y  en  aquel  momento 
se  la  da. 
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Al  pie  de  la  Cruz  está  María,  su  Madre  San- 
tísima y  la  entrega  al  hombre,  representado 
en  el  discípulo  predilecto,  para  que  sea  su  ma- 
dre: "A4u//er,  ecce  f/7/üs  tuus;  ecce  Mofer  fuo". 
Mujer,  he  ahí  a  tu  hiio;  humanidad,  he  ahí  a 
su  Madre;  y  su  palabra,  siempre  eficacísima, 
infundió  en  el  corazón  purísimo  de  María  un 
amor  de  Madre  hacia  la  humanidad,  pero 
amor  grande,  inmenso,  que  sólo  es  superado 
por  el  amor  de  su  Corazón  divino,  y  para  que 
pudiera  María  proteger  al  hombre,  puso  en  sus 
manos  su  omnipotencia  soberana. 

j Hijos  de  María,  engendrados  al  pie  de  la 
cruz!  decidme  en  presencia  de  vuestra  Madre: 
¿no  es  verdad  que  renace  en  vuestro  pecho 
firmísima  esperanza? 

Pero  no  es  todo.  En  alas  del  pensamiento  y 
de  la  fe,  vayamos  a  la  colina  del  Tepeyac,  allí 
contemplaremos  las  maravillas  del  amor  de 
María. 

Hace  cuatro  siglos,  en  un  día  cuya  fecha  no 
es  preciso  decirla  porque  está  grabada  en 
nuestros  corazones,  un  indio  bueno  y  sencillo 
atraviesa  esa  bendita  colina;  ante  sus  ojos  se 
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presenta  una  visión  divina;  entre  nubes  de  glo- 
ria y  armonías  celestiales  aparece  una  Señora 
de  extremada  belleza  y  le  habla  en  un  lengua- 
je celestial  y  dulcísimo;  le  asegura  que  es  la 
Madre  de  Dios  y  la  Emperatriz  de  los  cielos,  que 
ha  elegido  este  pueblo  para  ser  el  predilecto 
de  su  corazón,  que  derramará  sobre  él  los  te- 
soros de  sus  bendiciones;  y  sólo  pide  que  se 
le  consagre  un  templo  que  sea  su  palacio  y  co- 
razones fervientes  que  le  sirvan  de  trono. 

Cuatro  siglos  sirven  de  espléndida  confirma- 
ción a  las  promesas  de  nuestra  Reina;  a  pesar 
de  nuestra  ingratitud  y  nuestra  perfidia,  de  Ella 
recibimos  el  don  precioso  de  nuestra  fe,  vivi- 
mos rodeados  de  los  beneficios  innumerables 
de  María  y  en  Ella  está  el  secreto  de  nuestra 
grandeza  y  felicidad,  In  me  omnis  spes  vifoe 
ef  virfutis.  Regociiémonos  pues  en  el  Señor,  ex- 
sulfemus  in  Domino;  abramos  nuestros  corazo- 
nes a  la  esperanza;  somos  hijos  predilectos  de 
María:  ¡feliz  mil  veces  el  pueblo  que  Ella  ha 
elegido  por  herencia!  Beaíus  populus,  quem 
elegif  in  hereditatem  sibil 
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He  mostrado  que  Moría  nos  ama  y  está  sen- 
tado lo  más  firme  base  de  nuestra  esperanza; 
pero  eso  no  basto,  porque  a  veces  el  amor  es 
impotente.  ¿No  hemos  contemplado  alguno 
vez  esos  espectáculos  tiernos  y  desgarradores? 
Uno  mujer,  uno  madre  sostiene  en  su  regazo 
o  un  niño  que  agonizo;  las  señales  de  lo  muer- 
te empiezan  a  morcarse  en  sus  facciones,  ape- 
nas respiro;  lo  madre  le  beso  con  efusión,  le 
miro  con  eso  inefable  ternura  que  sólo  ellos 
poseen,  cual  si  quisiera  con  sus  ósculos  y  sus 
mirados  infundirle  su  olmo  y  su  vida  en  cambio 
de  aquello  olmo  que  se  escapa,  de  aquello  vida 
que  se  ocobo;  y  a  pesor  de  sus  cuidados  ma- 
ternales, a  pesor  de  su  cariño,  el  niño  muere 
. . .  ¡Oh  sí,  a  veces  el  amor  es  impotente! 

Mas  si  el  amor  está  unido  al  poder,  si  lo  om- 
nipotencia se  pone  al  servicio  del  amor,  yo  no 
sé  que  puedo  concebirse  una  füerzo  más  eficaz 
y  más  inquebrantable,  ni  que  puedo  existir  en 
los  cielos  o  en  lo  tierra  un  fundamento  más  fir- 
me de  lo  esperanza. 

Pues  bien,  al  constituir  Jesucristo  a  lo  Virgen 
Moría  Madre  de  toda  la  humanidad,  puso  en 
sus  manos  lo  omnipotencia;  no  lo  omnipotencia 
esencial,  que  es  atributo  exclusivo  e  inalienable 
de  lo  Divinidad,  sino  lo  omnipotencia  del  rue- 
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go,  ia  omnipotencia  de  la  súplicO;  omnipoten- 
tia  supplex,  según  la  hermosa  expresión  de  los 
Santos  Padres. 

Todo  lo  puede  Jesús  con  su  poder  divino, 
todo  lo  puede  María  con  su  intercesión  efica- 
císima. Dios  es  omnipotente,  porque  es  infinito; 
María  es  omnipotente,  porque  es  Madre  de 
Dios  y  nada  puede  negarle  su  Hiio. 

Y  ¿cómo  había  de  ser  de  otra  manera?  Si 
Coriolano,  a  pesar  de  sus  odios  y  de  sus  jura- 
mentos, se  detiene  o  las  puertas  de  Roma  a  la 
voz  de  su  madre;  si  Salomón  decía  que  nada 
podía  negar  a  su  madre:  Ñeque  enim  fas  esf 
ut  avertam  faciem  fuam;  si  ningún  corazón  ge- 
neroso puede  negarse  a  las  súplicas  de  su  ma- 
dre; ¿cómo  podrá  Jesucristo,  Hijo  amantísimo 
y  Rey  inmortal  de  todo  lo  creado,  no  conceder 
lo  que  le  pida  su  Madre,  la  más  grande,  la  más 
hermosa,  la  más  santa  de  todas  las  criaturas? 

¿Qué  negará  Cristo  a  su  Madre,  cuando  Ma- 
ría le  recuerde  que  le  alimentó  cariñosamente 
con  su  pecho  virginal?  ¿Quid  filius  Mafri  ubera 
ostendenti  negabit?  ¿Cómo  podrá  Jesús  dejar 
de  escuchar  a  María  que  tan  exquisitos  cuida- 
dos le  prodigó  en  su  infancia,  que  tántas  soli- 
citudes sufrió  por  El  durante  su  vida,  que  tan 
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crueles  amarguras  experimentó  por  El  en  su 
dolorosa  pasión? 

¡Oh  poder  soberano  de  la  Madre  de  Dios! 
Reina  es  por  su  poder  de  ios  cielos  y  de  la  tie- 
rra, su  nombre  después  del  de  Jesucristo  está 
sobre  todo  nombre  y  a  su  nombre  se  dobla 
también  toda  rodilla  en  los  cielos,  en  la  tierra 
y  en  los  infiernos.  Reina  en  el  cielo,  porque  es- 
tá sentada  a  la  diestra  de  su  Hijo,  revestida  con 
el  regio  ropaje  de  la  soberanía.  Astitis  regina 
o  dextris  tuis,  in  vesfifu  deouroto,  circumdato 
varíetote.  Reina  en  la  tierra  por  su  bondad, 
porque  todas  las  gracias  del  cielo  pasan  por 
sus  manos  a  la  humanidad  y  su  inmenso  poder 
se  extiende  hasta  los  antros  del  infierno,  infun- 
diendo pavor  o  las  potestades  de  las  tinieblas; 
porque  según  la  expresión  de  la  Escritura,  es 
terrible  como  un  ejército  en  orden  de  batalla, 
terríbilis  ut  castrorum  ocies  ordinoto. 

Por  tanto,  elevemos  nuestros  corazones,  sur- 
sum  corda,  María  quiere  protegernos,  porque 
nos  ama  como  Madre.  Moría  puede  salvarnos, 
porque  tiene  en  sus  monos  poder  ilimitado. 
María  es  nuestra  fuerza  ¿qué  podemos  temer? 
María  es  nuestra  esperanza  ¿cómo  podemos 
vacilar? 

Si  se  levantan  ejércitos  contra  nosotros  no 
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se  turbará  nuestro  corazón.  Si  nuestros  enemi- 
gos nos  atacan,  aun  entonces  mantendremos 
en  ella  nuestra  esperanza.  Si  consisfanf  odver- 
sus  me  costra  non  timebii  cor  rneusfi.  Si  exur- 
gof  odversus  me  proelium  in  hoc  ego  sperabo. 

Cuando  rujan  sobre  nosotros  la  tempestad 
de  las  pasiones,  cuando  las  sombras  del  error 
intenten  cubrirnos  y  torrentes  de  iniquidad  ame- 
nacen perdernos,  nos  ocultaremos  bajo  las  ma- 
ternales alas  de  María,  y  ahí  se  regocijará 
nuestro  corazón:  sub  umbra  olarum  fuorum  ex- 
sultabo;  allí  estaremos  seguros,  porque  María 
es  nuestra  esperanza,  in  me  omnis  spes  vitoe 
et  virtufis, 

* 

*  * 

Un  devoto  de  la  Virgen  Santísima  que  se  ha- 
bía olvidado  de  sus  prácticas  de  devoción,  se 
postra  una  vez  ante  las  plantas  de  María,  in- 
voca su  auxilio  y  para  obligar  a  la  Reina  del 
cielo  que  escuche  su  oración  !e  dice  aquellas 
palabras  de  la  Iglesia:  Monsfra  te  esse  Motrem, 
muéstrate  conmigo  como  Madre.  ¿Y  que  le 
contesta  la  Sma.  Virgen?  Monsfra  fe  esse  filium, 
muéstrate  tú  primero  como  hijo. 

Si  queremos  que  María  nos  proteja  como 
Madre,  es  preciso  que  nos  portemos  con  ella 


como  hijos.  ¿Qué  debemos  hacer  poro  no  ser 
hijos  indignas  de  lo  protección  de  nuestra  Ma- 
dre? 

Dos  son,  hemos  dicho,  los  bases  de  nuestra 
esperanza  en  María  de  Guadalupe:  su  poder 
y  su  amor;  dos  son  también  nuestros  deberes 
para  con  ello,  ¡a  oración  y  eí  amor;  la  oración 
que  es  el  reconocimiento  e  invocación  del  po- 
der; el  amor,  que  es  la  única  correspondencia, 
la  única  recompensa  del  amor»  Invoquemos  o 
María,  amemos  o  María  y  salvaremos  nuestra 
alma  y  regeneraremos  a  nuestra  Patria. 

¿Quién  no  ha  sentido  alguna  vez  la  necesi- 
dad de  orar?  ¿Quién  no  ha  experimentado 
en  medio  de  las  tribulaciones  de  la  vida  la  ten- 
dencia irresistible  a  elevar  nuestra  olma  a  Dios 
y  a  confortar  con  su  fuerza  nuestra  debilidad? 

Lo  oración  consuela,  la  oración  fortifica.  Es 
la  dulcísima  comunicación  del  hombre  con  la 
Divinidad,  la  unión  de  la  fuerza  infinita  con  la 
suma  miseria,  la  única  llave  que  puede  abrir- 
nos los  tesoros  del  cielo.  Pef/fe,  ef  dabitvr  vobis: 
quaerite,  ef  invenietis:  púlsate,  ef  aperietur  vo- 
b/s;  pedid  y  se  os  dará,  buscad  y  encontraréis, 
tocad  y  se  os  abrirá,  dice  Jesucristo. 

Mas,  para  que  sea  eficaz  la  oración,  debe 
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ser  humilde;  porque  es  el  reconocimiento  del 
poder;  debe  ser  confiada,  porque  radica  en  el 
amor;  debe  ser  perseverante,  porque  el  amor 
no  desespera  ni  desmayo. 

Oremos,  pero  oremos  por  la  intercesión  de 
María;  por  sus  manos  descienden  a  nosotros 
todas  las  gracias:  que  por  sus  manos  se  eleven 
a  Dios  todas  nuestras  súplicas.  Indudablemente 
nos  escuchará  la  Virgen  Santísima,  porque  nos 
ama;  necesariamente  alcanzará  lo  que  desea- 
mos, porque  su  intercesión  es  poderosa. 

Si  nos  sentimos  abrumados  por  la  angustia, 
invoquemos  a  María,  postrémonos  a  sus  plan- 
tas, derramemos  ahí  nuestras  lágrimas;  porque 
Ella  sabe  enjugarlas  con  sus  manos  maternales, 
porque  sabe  infundir  en  el  corazón  de  los  que 
la  invocan  inefable  ternura. 

Si  tenemos  la  desgracia  de  pecar,  acudamos 
a  nuestra  Reina,  porque  es  también  el  Refugio 
de  los  pecadores.  Si  nos  sentimos  abrumados 
con  los  males  que  afligen  a  nuestra  Patria  y 
queremos  salvarla,  llamemos  al  corazón  de  la 
Virgen  del  Tepeyac.  Ella  ama  a  nuestra  Patria 
y  ha  ofrecido  socorrerla  en  sus  necesidades. 

* 
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Mas  la  oración  no  basta,  es  indispensable 
el  amor;  el  poder  puede  ser  atraído  por  la  ora- 
ción, el  amor  sólo  puede  ser  correspondido  por 
otro  amor.  En  los  cielos  y  en  la  tierra,  la  corres- 
pondencia es  ley  eterna  del  amor. 

El  amor  más  desinteresado  y  generoso  es  el 
amor  de  Dios;  no  se  quebranta  por  las  ofen- 
sas, no  se  extingue  por  la  ingratitud,  siempre 
nos  espera,  siempre  nos  ílama,  siempre  está 
a  las  puertas  de  nuestro  corazón,  esperando 
que  se  le  abra;  Ecce  sfo  ad  ostium  et  pulso. 

Mas  si  nunca  le  abrimos,  mas  si  persistimos 
en  despreciarlo,  ¡oh!  entonces  ese  eterno  amor 
se  convierte  en  odio  implacable  y  venga  Dios 
en  el  infierno  los  desprecios  de  su  amor.  La 
Escritura  Santa  lo  dice:  Fortis  est  ut  mors  dilec- 
í/O;  duro  sicut  infernus  aemuíatio  — el  amor  di- 
vino es  fuerte  como  !a  muerte,  mas  sus  celos 
son  terribles  como  el  infierno. 

El  amor  de  María  exige  también  la  corres- 
pondencia de  nuestro  corazón.  Su  amor  espera, 
su  amor  perdona,  pero  si  persistimos  en  nues- 
tra ingratitud,  puede  llegar  un  día,  — ¡no  lo 
permita  Dios! —  en  que  María  nos  abandone 
y  entonces,  ¡infelices  de  nosotros!,  estamos  per- 
didos. Amemos  pues  con  toda  nuestra  alma  a 
María  de  Guadalupe. 
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Pero,  ¿qué  es  preciso  exhortar  a  los  mejica- 
nos a  que  amen  a  su  Reina  y  Madre?  ¿Qué  co- 
razón en  este  suelo  no  palpita  de  amor  por  la 
Soberana  de  nuestra  Patria?  ¿Qué  pecho  me- 
jicano no  se  inflama  al  escuchar  su  nombre? 
Yo  confío,  no;  yo  sé,  yo  estoy  seguro  de  que 
todos  los  mejicanos  profesamos  un  tierno  amor, 
una  filial  devoción  a  la  Virgen  de  Guadalupe. 
¿Por  qué,  pues,  es  preciso  exhortarlos  al  amor 
a  María? 

— Porque  e!  amor  no  consiste  en  las  pala- 
bras, el  amor  no  se  detiene  en  los  afectos,  el 
amor  consiste  en  las  obras,  porque  las  obras 
son  el  único  lenguaje  sincero  del  amor.  Puedo 
decir  con  el  Apóstol  San  Juan:  Filioli  me/,  non 
diligomus  verbo,  ñeque  ímgua,  sed  opere  et 
verifote  —  No  amemos  de  palabra  y  con  la 
lengua,  sino  en  verdad  y  con  nuestras  obras. 

Ahora  bien,  dos  son  las  obras  del  amor,  dos 
son  las  condiciones  que  exige;  el  amor  no  des- 
agrada al  que  ama,  el  amor  tiende  a  hacer 
semejantes,  a  identificar  a  los  que  se  aman.  Si 
amamos  a  la  Virgen  María,  jamás  la  desagra- 
daremos; si  la  amamos,  aspiraremos  o  hacer- 


nos  semejantes  a  Ella.  Ya  lo  vemos:  Ella  se  ha 
hecho  semejante  a  nosotros. . .  (6). 

Nada  hay  que  más  desagrade  a  María  que 
la  ofensa  a  Jesucristo,  porque  nada  hay  que 
ame  más  que  a  su  Hijo  divino. 

En  esto  conoceremos  que  amamos  a  María, 
si  hacemos  la  voluntad  de  Dios  y  evitamos  el 
pecado.  ¡No  podemos  amar  a  la  Madre,  si 
ofendemos  al  Hijo;  y  si  no  amamos  a  María, 
infelices  de  nosotros! 

Mas  no  basta  evitar  el  pecado  para  amar 
a  María,  también  el  temor  puede  evitar  las 
ofensas;  el  carácter  distintivo,  la  ley  esencial 
del  amor  es  establecer  semejanza  entre  los  que 
se  ama.  Dios  nos  amó  y  se  hizo  semejante  a 
nosotros,  revistiéndose  de  nuestra  carne.  Ma- 
ría nos  amó  y  quiso  permanecer  con  nosotros 
y  asemejarse  a  las  hijas  de  nuestro  suelo. 

Si  amamos  a  María,  aspiremos  a  hacernos 
.  semejantes  a  Ella,  por  la  imitación  de  sus  vir- 
tudes. Es  verdad  que  jamás  podremos  llegar 
ni  con  mucho  a  su  excelsa  santidad,  sólo  infe- 
rior a  la  infinita  santidad  de  Dios,  pero  esfor- 


(6)   .  .  .  "y  que  siendo  más  blanca  que  la  azucena,  para  ser 
mejicana  se  hizo  morena". 
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cémonos  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  por 
hacernos  semejantes  a  Elia. 

Contemplémosla  de  nuevo.  Tiene  a  sus  pies 
la  luna,  símbolo  de  las  vanidades  humanas: 
hollémoslas  como  Ella.  Su  manto  está  tachona- 
do de  estrellas;  son  emblemas  de  sus  heroicas 
virtudes,  de  su  pureza  sin  mancha,  de  su  hu- 
mildad profunda,  de  su  caridad  sin  semejante; 
adornemos  también  con  sus  virtudes  nuestra  al- 
ma. Está  revestida  del  sol,  está  revestida  de 
Jesucristo:  revistámonos  también  de  Jesucristo, 
induimini  Dominum  Jesum  Chrisfum,  de  tal  suer- 
le  que  podamos  decir  con  San  Pablo:  Vivo  au- 
tem,  ¡am  non  ego,  vivif  vero  in  me  Chrisfus  (7), 
no  soy  yo  el  que  vivo,  sino  que  es  Cristo  quien 
vive  en  mí. 

Todo  lo  podemos,  porque  María  nos  confor- 
ta; esforcémonos  pues  en  conseguirlo  y  algún 
día  — ¡oh  dicha! —  Cristo  reinará  en  nuestras 
inteligencias,  reinará  en  nuestros  corazones, 
reinará  en  nuestra  Patria  y  brillarán  para  ella 

días  de  gloria  y  de  felicidad. 

* 

¡Reina  soberana  de  nuestra  Patria!  Desde  el 


i7)  Galat.,  11,  20. 
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trono  altísimo  donde  estás  sentado  a  lo  dere- 
cha de  tu  Hijo,  dirige  una  mirado  o  tu  pueblo, 
a  este  pueblo  que  has  elegido  por  herencia, 
que  con  tu  presencia  has  santificado,  que  has 
glorificado  con  tu  amor. 

Enemigos  terribles  han  jurado  perderle,  to- 
rrentes de  iniquidad  amenazan  inundarle,  y  no 
hoy  quien  le  auxilie,  no  hay  quien  lo  salve,  si- 
no Tú,  Madre  mía,  que  eres  nuestra  esperanza. 

¡Henchidos  nuestros  pechos  de  confianza  y 
de  amor,  nos  postramos  a  tus  plantas  benditas, 
esperando  con  todo  firmeza  que  nos  salves; 
porque  sabemos  que  nos  amas  como  Madre, 
porque  sabemos  que  tu  Hijo  divino  puso  en  tus 
manos  su  omnipotencia  pora  que  nos  protejas! 

¡Madre  Santísima!  deseamos  mostrarnos  en 
adelante  como  tus  hijos  verdaderos.  ¡Reina  del 
Tepeyac!  ofrecemos  rendirte  el  homenaje  de 
nuestra  oración  y  de  nuestro  amor. 

¡Salva,  pues.  Señora,  a  esta  sociedad  que 
agonizo;  santifico  o  lo  familia  que  se  ha  apar- 
tado de  los  leyes  morcados  por  Jesucristo;  sál- 
vanos o  todos,  infundiendo  en  nuestros  corazo- 
nes un  amor  inmenso  o  tu  Hijo  y  o  Tí,  amor  ver- 
dadero y  eficaz,  que  crezca  siempre  y  que 
siempre  se  dilate,  hasta  consumarse  en  el  cielo, 
en  dulce  abrazo  y  gozo  sempiterno!  Así  seo. 
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LA  GRAN  PROMESA 


1!  OS  siglos  no  han  podido  apagar  el  eco 
II  ^  de  una  palabra  de  amor  y  de  esperan- 
za que  resonó  en  el  Tepeyac;  las  gene- 
raciones la  han  transmitido  a  las  generaciones 
como  una  herencia  de  nuestros  mayores,  como 
una  gloria  purísima  de  nuestra  raza.  Esa  pala- 
bra que  no  deberíamos  olvidar  nunca  los  meji- 
canos es  la  gran  promesa  que  a  todos  nos  hizo 
María  de  Guadalupe  en  la  persona  del  sencillo 
y  piadoso  Juan  Diego. 

"Es  mi  deseo  que  se  me  labre  un  templo  en 
este  sitio  donde,  como  Madre  piadosa  tuya  y 
de  tus  semejantes,  mostraré  mi  clemencia  amo- 
rosa y  la  compasión  que  tengo  de  los  natura- 
les y  de  aquellos  que  me  aman  y  me  buscan 
y  de  todos  los  que  solicitaren  mi  amparo  y  me 
llamaren  en  sus  trábalos  y  aflicciones,  y  donde 
oiré  sus  lágrimas  y  ruegos  para  darles  consue- 
lo y  alivio". 
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¡Cada  palabra  es  un  tesoro!  ¡codo  palabra 
contiene  una  esperanza! 

"Como  Madre  piadoso  tuya  y  de  tus  se/ne- 
fantes;  estas  palabras  encierran  el  misterio  de 
nuestra  predilección:  ¡María  es  nuestra  Madre! 
¡María  es  Madre  singularmente  amorosa  de  los 
mejicanos! 

Sobre  la  cumbre  gloriosa  del  Calvario,  Ma- 
ría recibió  como  legado  celestial  de  su  Hijo 
a  la  humanidad  entera.  Allí  se  consumó  el  amor 
de  María  hacia  todos  los  hombres  y  el  miste- 
rio de  esa  maternidad  que  nos  hace  a  todo« 
hijos  de  la  Madre  de  Dios. 

Unidos  íntimamente  a  Cristo,  formando  su 
Cuerpo  místico  y  vivificados  por  su  espíritu,  te- 
níamos que  ser  hijos  de  María,  como  Cristo  lo 
fue. 

No  hay  en  la  Virgen  ni  dos  maternidades  ni 
dos  amores:  es  nuestra  Madre  porque  lo  fue  da 
Cristo,  y  — ¡oh  dulce  pensamiento! —  nos  ama 
con  el  mismo  amor,  con  el  mismo  incomprensi- 
ble amor  con  que  amó  a  su  Hijo. 

El  Cristianismo  no  sería  tan  armonioso  ni  tan 
bello,  si  ¡unto  a  la  divina  figura  de  Cristo  no 
apareciera  la  dulce,  la  tierna,  la  celestial  figu- 
ra de  María . . . 
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♦ 

Mas  las  predilecciones  son  propias  del  amor; 
hasta  Dios,  que  ama  a  todos  los  hombres  con 
un  amor  único  e  infinito,  no  a  todos  los  ama 
por  igual,  tiene  sus  predilecciones. 

Los  mejicanos  somos  predilectos  de  María, 
en  su  inmenso  corazón  maternal  donde  todos 
los  corazones  caben,  ocupamos  nosotros  un  lu- 
gar de  predilección  y  de  ternura. 

Los  mejicanos  somos  los  predilectos  de  Ma- 
ría. ¿Por  qué?  Quizá  por  más  miserables,  qui- 
zá por  más  desdichados  — ¡quién  sabe! —  el 
corazón  tiene  razones  que  la  inteligencia  no 
comprende,  y  sobre  todo,  no  hay  que  buscar 
las  razones  del  amor  fuera  del  amor  mismo;  el 
amor  de  María  es  como  el  de  Dios,  no  busca 
el  bien  ni  la  hermosura  ni  la  grandeza,  sino 
que  produce  todas  estas  cosas  en  el  objeto 
amado. 

María  nos  ama  con  predilección,  y  alguna 
vez  nos  hará  buenos  y  grandes  y  felices. 

Todas  las  demás  palabras  de  la  gran  pro- 
mesa son  las  consecuencias  de  este  principio, 
el  magnífico  desarrollo  de  este  germen,  los 
efectos  maravillosos  de  esta  predilección. 
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jAh,  sí!  Nuestra  Madre  presentía  nuestros 
dolores  y  miraba  en  el  porvenir  nuestras  lágri- 
mas; por  eso  nos  habla  de  clemencia  y  compa- 
sión; por  eso  nos  asegura  que  ''oirá  nuestros 
lágrimos  y  ruegos  poro  dorles  consue/o  y  olí- 
v/o". 

¡Qué  dulce  es  sufrir  cuando  se  sabe  que  una 
Madre  se  compadece  de  nosotros  desde  el  cie- 
lo! ¡Qué  dulce  es  llorar  cuando  tenemos  la  ín- 
tima convicción  de  que  hay  un  corazón  mater- 
nal que  siente  nuestras  lágrimas  y  una  mano 
de  Virgen  que  tarde  o  temprano  las  habrá  de 
enjugar!  ¡Bien  vale  la  pena  de  sufrir  por  tener 
ese  consuelo  incomparable! 

Sin  duda  que  María  de  Guadalupe  hubiera 
podido  ahorrar  muchos  dolores  y  muchas  lá- 
grimas a  sus  hijos  predilectos;  mas  no  lo  ha  he- 
cho, por  la  misma  razón  que  Cristo  no  ahuyen- 
tó de  la  tierra  el  dolor,  o  pesar  de  lo  mucho 
que  nos  ha  amado.  El  dolor  es  en  la  tierra  luz, 
pureza  y  amor;  destruir  el  dolor  es  prescindir 
de  estas  divinas  realidades;  por  eso  Cristo  nos 
dejó  el  dolor,  pero  le  comunicó  maravillosa 
fecundidad,  puso  en  él  la  salud,  la  vida  y  la 
esperanza. 

María  de  Guadalupe  ha  permitido  nuestros 
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dolores,  porque  sobe  que  el  dolor  purifica  y 
engrandece  lo  mismo  a  las  Naciones  que  a  las 
almas.  Nos  ha  dejado  el  dolor,  pero  Ella  es 
nuestio  consuelo.  ¡Bendita  sea! 

Grande  es  la  promesa  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, es  un  piélago  de  ternura  y  de  esperan- 
za; pero  nosotros  la  hemos  quizá  frustrado  has- 
ta ahora  por  nuestro  olvido  y  nuestra  infideli- 
dad. 

Por  nuestro  olvido,  ¡sí!  Esa  promesa  debía 
sernos  familiar:  los  niños  debían  aprenderla  en 
el  regazo  de  su  madre,  y  esas  palabras  amo- 
rosísimas de  María  deberían  ser  las  primeras 
que  pronunciaran  los  labios  mejicanos;  todos 
deberíamos  llevar  grabada  esa  promesa  en 
nuestra  memoria  y  en  nuestro  corazón  para  que 
fuera  nuestra  fortaleza  en  la  debilidad,  nues- 
tro consuelo  en  la  tribulación,  nuestro  gozo  en 
la  alegría,  nuestra  confianza  en  la  vida  y  nues- 
tra paz  en  la  muerte. 

María  de  Guadalupe  debería  ser  para  los 
mejicanos  lo  que  era  Jerusalén  para  los  Israe- 
litas, el  centro  de  sus  pensamientos,  de  sus  afec- 
tos y  de  su  vida;  como  ellos  deberíamos  repetir 
con  la  sinceridad  y  el  amor  de  nuestra  alma: 
jPéguese  nuestra  lengua  a!  paladar,  s¡  de  Ti  nos 
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olvidáramos,  s¡  no  te  pusiéramos  constantemen- 
te en  el  principio  de  nuestras  alegrías! 

Pero  no  es  así;  nos  olvidamos  de  María;  ni 
conocemos,  ni  saboreamos  su  gran  promesa, 
¡Somos  ingratos! 

A  nuestro  olvido  se  añade  nuestra  infideli- 
dad. ''Mostraré,  nos  dice  María  de  Guadalupe, 
mi  clemencia  amorosa  y  ¡a  compasión  que  ten- 
go de  ¡os  naturales  y  de  aquellos  que  me  aman 
y  me  buscan  y  de  todos  ¡os  que  solicitaren  mi 
amparo  y  me  ¡¡amaren  en  sus  trabajos  y  afUc- 
dones'. 

Y  ¿quién  habría  de  creerlo?  Son  muy  pocos 
los  que  la  aman  y  la  buscan  y  solicitan  su  am- 
paro y  la  llaman  en  su  trabajos. 

El  día  en  que  los  mejicanos  seamos  fieles  al 
amor  singular  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  el 
día  en  que  esta  Reina  incomparable  sea  cono- 
cida y  venerada  y  amada  en  nuestra  patria, 
María  cumplirá  plenamente  su  promesa.  Enton- 
ces sabrán  las  naciones  io  que  significa  ser  pre- 
dilecto de  María  y  lo  que  hace  la  Madre  de 
Dios  con  los  pueblos  que  ha  elegido  por  su- 
yos; entonces  comprenderán  los  siglos  el  pro- 
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fundo  sentido  de  aquellos  palabras  que  nos 
aplicó  un  gran  Pontífice: 

''Non  fecit  taliter  omni  nationi  —  No  ha  he- 
cho coso  semejanfe  con  otra  nociónr 
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PALABRAS  DEL  CIELO 


AY  en  la  historia  de  la  Aparición  Gua- 
dalupana,  palabras  de  cielo  que  brotan 
de  los  labios  inmaculados  de  María  y 
que  encierran  tesoros  riquísimos  y  desconocidos 
de  luz,  de  ternura  y  de  esperanza. 

¡Lástima  que  no  sepamos  leer  esa  historia 
gloriosa!  ¡Lástima  que  acostumbrados  a  escu- 
char con  ligereza  y  hasta  con  desdén  las  pa- 
labras humanas,  no  fijemos  nuestra  atención 
en  las  palabras  celestiales  de  María,  ni  pene- 
tremos sus  profundidades,  ni  gustemos  su  arca- 
na suavidad! 

Palabras  de  ésas,  profundas  y  olvidadas,  son 
las  que  María  de  Guadalupe  dirigió  a  Juan 
Diego,  en  la  cuarta  aparición.  ¡Pudiera  en  es- 
tas líneas  poner  de  relieve  esas  palabras  para 
que  las  consideraran  atentamente  mis  herma- 
nos! ¡Pudiera  desentrañar  lo  que  contienen  de 
predilección  y  de  consuelo! 
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Había  el  indio  torcido  camino,  pensando  en 
su  candor  infantil  evitar  el  encuentro  con  Ma- 
ría. Mas  la  celestial  Señora  se  le  aparece,  her- 
mosa y  espléndida,  y  después  de  haber  oído 
las  excusas  de  Juan  Diego,  le  dirige  estas  pa- 
labras: "Oye,  hijo  mío,  lo  que  te  digo  ahora: 
no  te  moleste  ni  af/z/a  cosa  alguna,  ni  temas 
enfermedad,  ni  otro  accidente  penoso,  ni  do- 
lor. ¿No  estoy  aquí  yo  que  soy  tu  madre?  ¿No 
estás  debajo  de  mi  sombra  y  amparo?  ¿No 
soy  vida  y  salud?  ¿No  estás  en  mi  regazo  y  co- 
rres por  mi  cuenta?  ¿Tienes  necesidad  de  otra 
cosa? 

¿A  quién  van  dirigidas  estas  palabras  que 
parecen  un  cántico  apasionado  y  dulcísimo  con 
que  una  Madre  arrulla  al  pequeñueio  que 
duerme  en  su  regazo? 

No,  no  son  para  el  Juan  Diego  individuo, 
sino  para  el  Juan  Diego  nación;  son  para  el 
pueblo  mejicano,  pobre  y  sencillo  como  el  in- 
dio que  lo  representa,  lleno  como  él  de  huma- 
nas miserias,  pero  como  él  enriquecido  con  la 
predilección  inefable  de  María. 

Como  en  el  Calvario  se  realizó  el  misterio 
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que  hizo  Madre  nuestra  a  ia  Madre  de  Dios; 
en  el  Tepeyac  se  realizó  el  misterio  que  hizo  a 
los  mejicanos  hijos  predilectos  de  María.  Y  así 
como  allá,  en  la  colina  gloriosa,  un  hombre, 
el  discípulo  amado  de  Jesús,  representaba  al 
linaje  humano;  así  acá,  en  la  colina  bendita, 
otro  hombre,  Juan  Diego,  fue  el  representante 
de  nuestra  Nación  y  de  nuestra  raza,  de  Méjico 
y  de  la  América  Latina. 

Esas  palabras  son  por  tanto  nuestras,  con 
ellas  arrulla  María  nuestro  sueño  de  peque- 
ñuelos  que  dormimos  confiados  en  su  regazo. 

Esas  palabras  respiran  ternura  y  exigen  con- 
fianza. Oíd,  oíd:  "¿No  estoy  yo  aquí  que  soy 
tu  Madre?  ¿No  estás  debajo  de  mi  sombra  y 
amparo?  ¿No  soy  yo  la  vida  y  la  salud?  ¿No 
estás  en  mi  regazo  y  corres  por  mi  cuenta? 
¿Tienes  necesidad  de  otra  cosa?". 

No  hemos  escuchado  cosa  igual  de  los  la- 
bios de  nuestra  madre  de  la  tierra;  porque 
nuestra  Madre  del  cielo  tiene  un  amor  más  in- 
tenso y  apasionado,  una  ternura  más  exquisita 
y  delicada  que  todo  cuanto  conocemos  aquí 
abajo. 

Léanse  y  reléanse  atentamente  esas  pala- 
bras, léanse  más  bien  que  con  los  ojos  del  es- 
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píritü,  con  lo  que  llama  S.  Pablo  los  ojos  ilu- 
minados del  corazón,  y  se  comprenderá  que 
esas  palabras  brotaron  del  alma,  de  un  alma 
maternal,  de  un  alma  inmensa,  del  alma  de 
María;  léanse  y  se  gustará  en  lo  íntimo  del  co- 
razón la  suavidad  que  encierran  y  el  alma  se 
inundará  de  ternura,  de  esa  ternura  que  se 
siente,  pero  que  ninguna  lengua  humana  pue- 
de expresar. 

Con  esas  palabras  María  de  Guadalupe  nos 
pide  lo  que  toda  madre  exige  de  su  hijo,  lo 
que  todo  el  que  ama  espera  del  amado:  /Con- 
fianza/ 

Pero  una  confianza  ciega  e  ilimitada,  una 
confianza  que  raye  en  abandono,  como  la 
amorosa  confianza  que  tiene  en  su  madre  un 
pequeñuelo. 

¡Cuánta  necesidad  tenemos  de  esta  confian- 
za, sobre  todo  en  los  tiempos  actuales!  Mas, 
¡qué  difícil  es  para  nuestro  corazón  abando- 
narse, principalmente  cuando  todo  parece  des- 
vanecer la  esperanza! 

Como  hemos  sido  víclimas  de  tántos  desen- 
gaños, como  hemos  visto  disiparse  tántas  ilu- 
siones, nuestro  pobre  corazón  ha  olvidado  la 
ingenua  confianza  de  nuestros  primeros  años 
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y  cada  día  nos  sentimos  más  tentados  a  des- 
confiar de  todo. 

Se  puede  desconfiar  de  todo;  de  la  fuerza 
y  del  ingenio,  de  la  previsión  y  de  la  expe- 
riencia. Pero  hay  una  cosa  de  la  que  no  se 
puede  desconfiar  ¡amás:  el  amor, 

¿Quién  desconfía  del  corazón  de  su  madre? 
Cuando  todos  los  amores  nos  olviden  o  nos 
traicionen,  ni  nos  traiciona  ni  nos  olvida  el  tier- 
no, el  fidelísimo,  el  inmenso  cariño  maternal. 

Y  aun  cuando  pudiera  faltar  el  amor  de 
nuestra  madre  de  la  tierra,  no  faltará  jamás  eí 
amor  de  nuestra  Madre  del  cielo.  Parecen  ha- 
ber sido  hechas  expresamente  para  los  labios 
de  María  aquellas  tiernas  frases  de  la  Escri- 
tura: "¿Podrá  una  madre  olvidarse  del  hijo  de 
sus  entrañas?  ¡Pues  aunque  ella  se  olvidara,  yo 
no  me  olvidaré  de  tí!" 

¡Ahí  ¡si  conociéramos  eí  corazón  de  María, 
que  es  todo  amor,  amor  poderoso  e  indeficien- 
te; si  comprendiéramos  la  predilección  que  tie- 
ne por  los  mejicanos  la  Reina  del  cielo,  nos 
arrojaríanrios  confiados  en  su  regazo,  seguros 
de  su  protección  y  de  su  amor! 

Refiérese  que  Julio  César,  sorprendido  por 
recia  tempestad,  en  medio  de  las  olas  decía  ol 
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remero  que  impulsaba  su  frágil  barquilla: 
"Quid  times?  Caesarem  porfas  —  ¿Por  qué  te- 
mes? Llevas  contigo  al  César".  —  ¡Qué  pobre 
aparece  la  temeraria  palabra  del  orgullo  ¡un- 
to a  la  santa  palabra  del  amor! 

En  medio  de  todos  los  riesgos  y  de  todas  las 
tempestades,  la  Virgen  de  Guadalupe  dice  a 
sus  hijos  predilectos  desde  su  Santuario  adora- 
do del  Tepeyac:  ¿Por  qué  temes?  ¿No  estoy 
aquí  yo  que  soy  tu  Madre? 

Nuestro  mal  consiste  en  que  no  sabemos  con- 
fiar. Y  no  sabemos  confiar,  porque  no  sabemos 
amar.  El  amor  todo  lo  cree,  todo  lo  espera, 
ha  dicho  San  Pablo.  Quien  ama  comprende 
este  lenguaje  del  corazón:  "¿No  estás  debajo 
de  mi  sombra  y  amparo?. . .  ¿No  estás  en  mi 
regazo  y  corres  por  mi  cuenta?'* 

En  esas  palabras  hay  una  efusión  dulcísima 
de  ternura;  pero  encierran  también  un  delicado 
reproche,  una  queja  cariñosa  de  María. 

Pudiera  esa  queja  traducirse  así:  ¿Por  qué 
dudas  de  mi  amor?  ¿Por  qué  no  me  amas?  El 
amor  perfecto  disipa  la  desconfianza  y  el  te- 
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mor.  Amame,  comprende  mi  amor  y  no  te  afli- 
girá cose  alguna;  gozarás  en  mi  regazo  de  la 
paz  de  mi  amor  y  de  las  caricias  de  mi  ternura, 
sin  que  nada  te  inquiete,  porque  estás  debajo 
de  mi  sombra  y  amparo. 

Tengo  para  mí  que  nada  lastima  tanto  el  co- 
razón de  María  de  Guadalupe  como  nuestra 
incomprensible  desconfianza.  Nos  perdona 
nuestro  olvido  y  nuestra  ingratitud,  nos  perdo- 
na nuestra  infidelidad  y  nuestras  culpas;  por- 
que ¡así  es  el  amor!;  porque  el  amor  es  mise- 
ricordia: todo  lo  perdona,  todo  lo  olvida. 

Pero  hay  algo  que  el  amor  no  tolera:  la  des- 
confianza. Desconfiar  es  dudar  del  amor  y  la 
duda  hiere  de  muerte  al  amor. 

Por  eso  de  los  labios  purísimos  de  la  Virgen 
de  Guadalupe  brotan,  como  un  arrullo  de  ter- 
nura y  como  un  delicadísimo  reproche  de 
amor,  las  deliciosas  palabras: 

Oye,  hijo  mío,  lo  que  te  digo  ohoro:  no  te 
moleste  ni  aflija  cosa  alguno,  ni  temas  en- 
fermedad, ni  otro  accidente  penoso,  ni  dolor. 
¿No  estoy  aquí  yo  que  soy  tu  madre?  ¿No  es- 
tas debajo  de  mi  sombra  y  amparo?  ¿No  soy 
yo  vida  y  salud?  ¿No  estás  en  mi  regazo  y  co- 
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rres  por  mi  cuenta?  ¿Tienes  necesidad  de  otra 
cosa? 

¡Madre!  ¡Madre  de  Guadalupe!  guardare- 
mos tus  palabras  de  cielo  en  lo  íntimo  de  nues- 
tras almas  y  allí  gustaremos  su  arcana  suavi- 
dad. No  temeremos  ya.  No  desconfiaremos  jo- 
más  de  tu  protección  celestial  y  de  tu  amor  in- 
menso. Aunque  todo  se  levante  contra  nosotros 
y  el  mundo  se  hunda  en  horrible  cataclismo^ 
nosotros  confiaremos  en  Ti,  y  abandonados  en 
tu  regazo,  dormiremos  tranquilos  el  sueño  de 
la  paz,  el  sueño  del  amor;  ¡porque  estás  con 
nosotros  Tu  que  eres  la  dulce,  la  santa,  la  amo- 
rosa Madre  nuestra! 
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EN  EL  TEPEYAC 
lEn  ¡a  época  de  ¡a  pers^ecución  religiosa) 


N  año  más.  Virgen  dulcísima,  y  al  venir 
tus  hijos  a  rendirte  el  homenaje  de  su 
ternura  filial,  encuentran  todavía  tu  tem- 


plo desolado! 

El  sagrario  está  vacío  y  en  vano  nuestros 
corazones  buscan  al  Jesús  escondido  que  an- 
taño llenaba  con  las  irradiaciones  de  su  amor 
el  templo  de  su  Madre;  sobre  el  altar  ungido 
por  la  Iglesia  y  ungido  por  nuestros  recuerdos 
nacionales  no  se  eleva  la  Hostia  inmaculada, 
la  Hostia  de  paz  que  llevaba  al  cielo  nuestras 
plegarias  y  nuestros  anhelos  y  que  traía  a  la 
tierra  las  bendiciones  de  Dios;  silenciosa  está 
la  cátedra  desde  la  cual  se  hablaba  a  los  hom- 
bres de  tu  amor  incomparable  y  de  sus  santos 
deberes;  y  aunque  no  dejan  de  resonar  en  este 
sagrado  recinto  los  cánticos  de  alabanza  — 
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porque  no  pueden  dejar  de  cantar  los  labios, 
cuando  no  deja  de  amar  el  corazón —  en  esas 
notas,  antes  regocijadas,  la  honda  melancolía 
de  los  que  sufren  envuelve  el  amor  y  la  espe- 
ranza de  los  que  te  aman. 

Y  sin  embargo.  Virgen  de  Guadalupe,  al  ve- 
nir a  tu  templo  nuestros  corazones  se  dilatan 
y  nuestras  almas  se  llenan  de  consuelo  y  de  es- 
peranza. Tu  imagen  está  allí  con  sus  ojos  bajos 
para  mirar  nuestras  miserias,  con  sus  manos 
¡untas  para  alcanzarnos  gracias. 

Es  la  misma  que  presidió  nuestra  prodigiosa 
evangelización,  la  que  nos  trajo  los  tesoros  de 
nuestra  fe  y  de  nuestra  cultura;  la  misma  que 
nos  guió  en  los  días  de  paz  y  nos  ha  fortale- 
cido en  los  años  de  angustia;  la  que  nos  ense- 
ña, la  que  nos  consuela,  la  que  nos  alienta,  la 
que  enciende  nuestros  pobres  corazones  con  el 
fuego  de  un  amor  inmortal. 

Esa  imagen  de  nuestra  Madre  y  Señora  tiene 
siempre  para  nosotros  una  lección,  una  carida 
y  una  promesa;  pero  así  como  el  maná  que 
caía  todos  los  días  para  alimentar  a  los  Israe- 
litas en  el  desierto  tenía  para  ellos  todos  los 
sabores,  así  esa  imagen  bendita.  Aunque  siem- 
pre que  la  vemos  es  la  misma,  porque  una  Ma- 
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dre  no  cambia  ¡amás,  en  cada  vez  que  la  con- 
templamos produce  en  nuestras  almas  una  im- 
presión nueva,  porque  el  amor  encierra  en  su 
unidad  inagotable  los  sabores  variadísimos  de 
todos  los  afectos  nobles  y  de  todos  los  senti- 
mientos delicados. 

Alegría  o  dolor,  consuelo  o  reproche,  exhor- 
tación o  queja,  todo  lo  encontramos  en  este 
augusto  recinto,  todo  lo  recibimos  de  esta  ima- 
gen querida;  pero  todo  viene  envuelto  en  ter- 
nura maternal,  todo  es  en  el  fondo  amor,  siem- 
pre santo  y  fecundo. 

¿No  es  verdad  que  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe tiene  ahora  para  nosotros  dulcísimo  sa- 
bor de  esperanza? 

¿Quién  no  confía  en  el  amor?  Se  puede  des- 
confiar de  todo,  del  poder,  de  la  riqueza,  de 
la  sabiduría;  pero  del  amor,  no,  ni  menos  de  la 
ternura  de  María  que  por  ser  Madre  de  Dios 
todo  lo  puede  y  por  ser  Madre  nuestra  quiere 
para  nosotros  todos  los  bienes. 

Nos  cuesta  trabajo  confiar,  porque  nos  cues- 
ta trabajo  creer  en  el  amor.  ¡Son  tan  mezqui- 
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nos,  tan  fugaces,  tan  inconstantes  los  afectos 
humanos!  Y  queremos  vaciar  los  afectos  del 
cielo  en  los  moldes  estrechos  de  la  tierra. 

No  comprendemos  que  se  nos  pueda  amar 
sin  término,  sin  vicisitudes,  sin  olvido;  ni  quere- 
mos creer  que  hay  amores  que  no  se  entibian 
por  nuestras  miserias,  sino  que  parecen  más 
bien  exaltarse  con  nuestras  desgracias. 

"¿Por  ventura  puede  una  mujer  olvidarse  de 
su  hijó  y  no  apiadarse  del  fruto  de  sus  entra- 
ñas? Y  si  ella  se  llegara  a  olvidar,  yo,  sin  em- 
bargo, no  me  olvidaré  de  tí".  Estas  palabras 
del  Señor  tienen  su  eco  en  el  corazón  mater- 
nal de  María. 

Una  madre  no  olvida,  no  abandona,  ni  apar- 
ta jamás  del  hijo  desdichado  e  ingrato  la  ter- 
nura de  su  corazón;  pero  aunque  ella  olvidara 
y  abandonara,  María,  no,  porque  en  su  amor 
se  funden  la  ternura  maternal  y  la  fuerza  vic- 
toriosa del  amor  divino;  porque  su  ternura  es 
el  fruto  más  exquisito  de  la  tierra  y  el  reflejo 
más  perfecto  del  amor  del  cielo. . .  (1). 


(1)  Fragmento  de  un  sermón  del  Excmo.  Sr.  Martínez,  leído 
el  24  de  mayo  de  1929  en  la  Basílica  del  Tepeyac. 
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AGUA,  SANGRE  Y  FUEGO 


(*En  ¡a  festividad  cíe  Penfecosfés) 


Tres  sunt  qui  testimonium  dant  ín  té- 
rra: spiritus  et  aqua  et  sanguis;  et  hi 
tres  unum  sunt. 

Tres  son  los  que  dan  testimonio  en  la 
tierra:  el  espíritu,  y  el  agua,  y  la  san- 
gre; y  estos  tres  son  una  sola  cosa.  {1 
loann.,  V,  8). 


OS  alegrías  purísimas,  y  celestiales  inun- 


dan nuestras  almas  en  estos  momentos 


solemnes.  La  primera  es  semejante  a 
aquella  que  experimentaban  los  judíos  cuando 
pensaban  en  la  dulce  Jerusalén,  la  que  el  Sal- 
mista expresó  en  el  incomparable  Salmo  121: 
"Laetatus  sum  in  his  quae  dicta  sunt  mihi;  in  do- 
mo Domini  ibimus.  Me  he  llenado  de  gozo  por 
lo  que  se  me  ha  dicho:  iremos  a  la  Casa  del  Se- 
ñor". En  la  tierra  florida  y  risueña  de\Aichoa- 
cán  recibimos  nosotros  el  dichoso  anuncio:  Ire- 
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mos  a  la  casa  del  Señor,  al  Santuario  de  nues- 
tra Madre  dulcísima,  a  la  casa  ssDiariega  de 
nuestra  fe.  Y  henchidos  de  esperanza  y  de 
amor  hemos  venido  a  ofrecer  a  María  de  Gua- 
dalupe los  dones  de  nuestro  vasallaje  y  de 
nuestra  ternura. 

Nuestras  plantas  se  han  posado  en  los  atrios 
de  Jerusalén;  hollamos  esta  tierra  bendita  que 
se  estremeció  hace  cuatro  siglos  al  contacto  ce- 
lestial de  María;  respiramos  esta  atmósfera  que 
vibró  con  las  palabras  de  predilección  y  de 
esperanza  que  entonces  nos  dirigió  nuestra  Ma- 
dre dulcísima,  y  aspiramos  el  perfume  de  las 
rosas  del  milagro  qúe  cuatro  centurias  no  han 
podido  extinguir. 

Jerusalén  es  para  los  mejicanos  aquí;  porque 
aquí  está  el  amor,  porque  aquí  está  el  Corazón 
de  nuestra  Madre;  porque  esta  es  la  ciudad  de 
la  abundancia  y  de  la  paz.  A  esta  colina  han 
subido  unas  tras  otras  todas  las  generaciones 
mejicanas,  como  a  Jerusalén  subían  las  tribus 
del  Señor,  testimonio  de  Israel,  para  confesar 
el  nombre  de!  Altísimo. 

La  otra  alegría  que  hoy  sentimos  es  univer- 
sal, la  que  hoy  siente  el  mundo,  porque  vino  el 
Espíritu  Santo. 
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La  Iglesia  nos  habla  de  esa  alegría  en  el 
magnífico  Prefacio  de  hoy:  "Jesús,  subiendo 
sobre  todos  los  cielos  y  sentándose  a  la  dere- 
cha del  Padre,  derramó  hoy  a!  prometido  Es- 
píritu Santo  sobre  los  hijos  de  adopción.  Por 
lo  cual,  dilatándose  por  todas  partes  los  gozos 
celestiales,  el  mundo  entero  se  llena  de  regoci- 
jo..." 

La  alegría  de  Pentecostés  es  la  alegría  del 
amor  que  bajó  del  cielo,  del  consuelo  que  se 
difundió  sobre  la  tierra,  del  gozo  de  Dios  qi>e 
llena  los  corazones  humanos. 

Querría  fundir  en  un  solo  cántico  las  dos  ale- 
grías; quiero  al  menos  hablar  de  los  dos  mis- 
terios, del  de  Pentecostés  y  del  de  nuestra  pre- 
dilección; y  no  temo  que  pierda  unidad  mi  pen- 
samiento, porque  todos  los  misterios  de  Dios 
están  maravillosamente  enlazados. 

María  Sanfisima  de  Guadalupe  nos  trajo  ha- 
ce cuatro  siglos  al  Espíritu  Santo,  a  Aquel  que 
tiene  como  nombre  propio  el  de  Don  y  que  es 
principio  de  todos  los  dones  de  Dios;  y  Méjico, 
habiendo  recibido  a  este  Divino  Espíritu,  pudo 
cumplir  la  misión  providencial  que  como  pue- 
blo ha  recibido  de  Dios. 
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En  la  víspera  de  su  pasión,  en  medio  de  las 
santas  expansiones  del  Cenáculo,  Jesús  dijo  a 
sus  Apóstoles  estas  palabras:  "Cuando  venga 
el  Paráclito  que  yo  os  enviaré  del  Padre,  el 
Espíritu  de  verdad,  o.ue  procede  del  Padre,  él 
dará  testimonio  de  Mí.  Y  vosotros  también  da- 
réis testimonio,  porque  desde  el  principio  es- 
táis conmigo".  Y  en  estas  palabras  se  expresa 
en  cierto  modo  toda  la  misión  del  Espíritu  San- 
to en  la  tierra.  Vino  a  dar  testimonio  de  Jesús. 

San  Juan  nos  enseña  en  qué  consiste  ese  tes- 
timonio, diciendo:  "Y  este  es  el  testimonio,  que 
Dios  nos  dio  la  vida  eterna,  y  esta  vida  está 
en  su  Hijo". 

Los  largos  siglos  del  Antiguo  testamento  fue- 
ron el  anuncio  y  la  preparación  de  Jesús;  mas 
desde  que  vino  trayéndonos  el  don  de  la  vida 
y  la  promesa  de  la  felicidad,  la  historia  no  tie- 
ne otra  razón  de  ser  que  dar  testimonio  de  El. 

En  su  vida  mortal,  Jesús  recibió  el  testimonio 
de  los  cielos  en  el  Jordán  y  en  el  Tabor.  Sobre 
las  aguas  misteriosas  que  bañaban  a  Jesús  apa- 
reció el  Espíritu  Santo  en  forma  de  paloma  y 
se  escuchó  la  voz  del  Padre  que  decía:  '*Este 


—  50  — 


es  mi  Hijo  amadísimo  en  quien  me  he  compla- 
cido". 

De  manera  semejante,  en  la  noche  de  la 
Transfiguración,  sobre  la  cumbre  del  monte  sa- 
grado, una  nube  luminosa  — emblema  del  Pa- 
ráclito—  envolvió  a  Jesús  y  le  voz  del  Padre 
repitió  el  testimonio  del  Jordán,  añadiendo  es- 
tas palabras:  "Escuchadle".  Los  tres  que  dan 
testimonio  en  el  cielo:  el  Padre,  el  Verbo  y  el 
Espíritu  Santo  dieron  testimonio  de  Jesús. 

Mas  necesitaba  recibir  también  el  testimonio 
de  la  tierra,  y  para  ello  era  preciso  que  des- 
cendiera el  Espíritu  Santo  y  tomara  a  los  hom- 
bres como  instrumentos  suyos.  Por  eso  después 
de  anunciar  que  el  Espíritu  Santo  daría  testi- 
monio de  El,  Jesús  añade:  "Y  vosotros  daréis 
testimonio  de  Mí". 

Mas  claramente  reunió  el  Maestro  divino  la 
misión  del  Espíritu  Santo  y  la  misión  de  los 
Apóstoles  cuando,  próximo  a  subir  a  los  cielos, 
dijo:  "Recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que 
vendrá  a  vosotros  y  seréis  mis  testigos". 

Y  el  Espíritu  Santo  vino  en  un  día  como  éste, 
— hoy — ,  como  profundamente  dice  la  Iglesia; 
un  viento  impetuoso  sacudió  el  Cenáculo,  len- 
guas de  fuego  aparecieron  sobre  las  cabezas 
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de  los  Apósfoles  y  sus  corazones  se  transfor- 
maron divinamente. 

Desde  ese  día  tres  divinas  inundaciones  ba- 
ñaron al  mundo:  una  de  oguo^  otra  de  sangre 
y  otra  de  fuego. 

Las  aguas  vivificantes  del  bautismo  se  exten- 
dieron por  todas  partes,  cumpliéndose  así  el 
anuncio  de  Ezequiel:  "Derramaré  sobre  voso- 
tros agua  limpia  y  os  purificaréis  de  todas  vues- 
tras manchas". 

De  la  divina  inundación  del  agua  surgió  una 
humanidad  nueva,  admirablemente  descrita 
por  San  Pedro:  "prosapia  de  elección,  sacer- 
docio regio,  nación  santa,  pueblo  de  conquis- 
ta", y  ese  nuevo  linaje  con  un  corazón  nuevo 
y  un  nuevo  espíritu,  como  lo  había  predicho  el 
mismo  Ezequiel,  ponto  llenó  el  mundo  y  fue  un 
testimonio  viviente  de  que  "Dios  nos  dio  la  vi- 
da eterna  y  esta  vida  está  en  su  Hijo"  Jesús. 

Después  de  la  inundación  del  agua  vino  la 
de  la  sangre;  en  realidad  las  tres  inundaciones 
son  simultáneas,  aunque  cada  una  de  ellas  re- 
salta en  cada  época  de  la  historia. 
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La  tierra  se  empapó  de  ia  noble,  de  la  glo- 
riosa sangre  de  los  mártires,  y  el  clamor  de  esa 
sangre  subió  a  los  cielos  y  se  extendió  por  el 
mundo,  diciendo  con  su  incomparable  elocuen- 
cia que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios  y  que  en  El  es- 
tá la  vida. 

Tan  propio  de  la  sangre  es  dar  testimonio 
que  etimológicamente  mártir  significa  testigo. 
Los  mártires  son  los  testigos  por  exclencia  de 
Aquel  que  murió  para  darnos  la  vida. 

Aún  queda  otro  testimonio  que  dar  o  Jesús, 
el  íntimo  y  dulcísimo  del  amor,  y  después  de 
Pentecostés  se  extendió  por  todos  los  lugares 
y  por  todos  los  siglos  una  oleada  inmensa  de 
amor,  de  un  amor  nuevo,  "fuerte  como  la  muer- 
te" y  dulce  como  el  cielo,  ante  el  cual  palide- 
cen todos  los  afectos  de  la  tierra. 

¿No  es  verdad  ¡oh  Jesús!  que  te  hemos  ama- 
do como  nadie  jamás  ha  sido  amado  sobre  la 
tierra?  ¿No  es  verdad  que  a  pesar  de  nuestra 
miseria  y  de  nuestras  ingratitudes  ha  habido 
siempre  corazones  que  te  amen  delicada,  tier- 
na y  apasionadamente,  y  que  si  preguntas  a 
nuestro  pobre  linaje,  como  preguntaste  a  Pe- 
dro en  la  ribera  del  Tiberíades:  ¿me  amas?, 
nuestro  pobre  linaje  podía  contestarte,  como 
el  Apóstol:  sí.  Señor,  tú  sabes  que  te  amo? 
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Te  amó  Pablo,  y  de  sus  labios  brotó  este  gri- 
to audaz  de  un  amor  seguro  de  sí  mismo:  "Ni 
la  muerte  ni  la  vida. . .  ni  criatura  alguna  po- 
drá separarme  del  amor  de  Dios  en  Cristo  Je- 
sús". 

Te  amó  Ignacio,  el  ardiente  Obispo  de  An- 
tioquía,  y  anhelaba  ser  triturado  por  los  dien- 
tes de  las  fieras  para  convertirse  en  pan  inma- 
culado de  amor. 

Te  amó  Agustín,  y  de  su  corazón  inmenso 
brotaron  delicadas  e  inimitables  aspiraciones 
de  amor. 

Y  Francisco  de  Asís  competía  con  los  ruise- 
ñores sobre  la  cima  del  Monte  Alvernia  para 
desahogar  la  ternura  de  su  alma  seráfica. 

Y  Teresa  de  Avila  y  Juan  de  la  Cruz  canta- 
ron su  amor  en  endechas  tiernísimas  nunca  su- 
peradas. 

Y  en  nuestros  tiempos  la  incomparable  Vir- 
gen de  Lisieux  te  amó  tanto  que  dijo  que  su 
vocación  era  ser  el  corazón  de  la  Iglesia. 

¿Cuándo  escucharemos  reunidas,  como  las 
escuchas  ya,  las  notas  divinas  de  ese  cántico 
nuevo  del  nuevo  amor  que  se  van  enlazando 
a  través  de  los  siglos? 
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Y  esas  tres  divinas  inundaciones:  de  agua^ 
de  sangre  y  de  amor,  fundidas  en  la  divina 
unidad  del  amor  eterno,  brotan  de  la  misma 
fuente  y  forman  un  solo  testimonio.  Es  el  Espí- 
ritu Santo  que  da  testimonio  de  Jesús. 

—  II  — 

También  nosotros  tuvimos  nuestro  Pentecos- 
tés: fue  hace  cuatro  siglos  y  aquí  fue  nuestro 
Cenáculo.  No  se  escuchó  el  ruido  de  un  viento 
impetuoso  sino  el  arrullo  dulcísimo  de  la  voz 
celestial  de  María.  No  aparecieron  lenguas  de 
fuego,  pero  brotaron  las  rosas  del  milagro,  y 
su  fragancia  en)balsamó  nuestro  suelo,  y  sus 
pétalos  pintaron  la  imagen  divina  que  contem- 
plan nuestros  ojos. 

Se  diría  que  en  sus  manos  ¡untas  nos  trajo 
María  a  la  Paloma  divina,  que  el  Sol  que  la 
circunda  es  el  Sol  de  Amor  cuyos  rayos  vivi- 
fican nuestras  almas.  María  de  Guadalupe  nos 
trajo  muchos  dones;  pudiéramos  decir  que  nos 
"vinieron  juntamente  con  Ella  todos  los  bienes"; 
pero  el  Don  por  excelencia  que  nos  dio  es  el 
Espíritu  Santo  que,  al  venir  Ella  a  visitarnos,  se 
difundió  en  nuestro  continente  sobre  toda 
carne. 
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Era  natural  que  viniendo  el  Espíritu  Santo 
derramara  sobre  el  nuevo  continente  las  tres 
divinas  inundaciones  que  brotaron  del  Cenácu- 
lo. 

Primero,  lo  del  agua. 

No  es  un  vano  prurito  de  buscar  analogías; 
solo  digo  la  verdad  en  Jesucristo.  Tuvo  algo  de 
excepcional  y  milagroso  la  evangelización  de 
los  razas  que  poblaban  nuestro  suelo:  su  apego 
proverbial  a  sus  viejas  tradiciones,  el  encanto 
que  en  ellas  ejercía  la  salvaje  belleza  de  su 
culto  idolátrico,  el  enlace  de  la  nueva  fe  con 
la  conquista  hecha  al  filo  de  la  espada:  todo 
ponía  obstáculos  increíbles  a  la  empresa  colo- 
sal de  cristianización  iniciada  por  los  heroicos 
misioneros. 

Y  a  la  verdad  sus  primeros  esfuerzos  fueron 
estériles;  pero  apenas  apareció  en  esta  gloriosa 
colina  la  Virgen  María,  las  aguas  regenera- 
doras del  bautismo  se  extendieron  maravillosa- 
mente por  nuestra  Patria. 

Fue  una  verdadera  inundación,  y  de  ella 
surgió  una  humanidad  nueva  en  la  que  se  trans- 
formaron las  viejas  razas  salvajes  y  crueles, 
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la  humanidad  descrita  por  San  Pedro,  "prosa- 
pia de  elección,  sacerdocio  regio,  nación  san- 
ta, pueblo  de  conquista". 

Méjico,  después  de  haber  recibido  la  virtud 
del  Espíritu  Santo  que  le  trajo  María  de  Guada- 
lupe, dio  el  primer  testimonio  de  Jesús,  el  tes- 
timonio del  agua.  Y  este  testimonio  duró  tres 
siglos,  pues  toda  nuestra  vida  durante  la  época 
colonial  ¿qué  otra  cosa  es  sino  la  vida  de  un 
pueblo  eminentemente  cristiano  que  se  desliza 
noble  y  dulcemente  bajo  el  amparo  de  Jesús? 

Nuestra  mentalidad  moderna  no  acierta  a 
comprender  la  sencillez  de  aquella  vida  y  nues- 
tra febril  actividad  se  acomoda  mal  con  aque- 
lla monotonía.  Fue  la  infancia  de  nuestra  pa- 
tria y  tuvo,  si  se  quiere,  la  dulce  ignorancia, 
la  santa  sencillez  y  la  necesaria  tutela  de  esa 
edad;  pero  también  la  paz  hondísima  y  la  in- 
genua felicidad  de  esa  época  que  todos  año- 
ramos en  la  madurez  de  la  vida. 

En  esa  noble  y  tranquila  vida  colonial  se 
forjó  el  alma  nacional  con  una  fe  grandísima 
— ¡cuántos  vanos  esfuerzos  se  han  hecho  para 
arrancárnosla! — ,  con  una  piedad  entusiasta  y 
sincera,  con  un  perfume  cristiano  que  penetra 
todo  lo  nuestro. 
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¡Oh!  ¡Cuántos  habrán  deseado  que  aquella 
dulce  vida  se  prolongara  siempre  o  por  lo  me- 
nos que  el  tránsito  de  la  infancia  a  la  juven- 
tud se  hubiera  hecho  sin  sacudidas,  sin  catás- 
trofes, sin  sangre! 

María  Santísima,  que  nos  ama  con  predilec- 
ción, nos  deparaba  algo  mejor  que  lo  que  pu- 
diéramos soñar,  pues  nos  deparaba  la  cruz,  ef 
sacrificio,  el  testimonio  glorioso  de  la  sangre. 

Difícilmente  comprenderemos  el  misterio  del 
sacrificio,  pero  las  luces  de  este  misterio  irra- 
dian en  todas  las  páginas  del  Santo  Evangelio. 

El  Padre  que  ama  infinitamente  a  Jesús  lo 
entregó  al  martirio.  "Habiédosele  propuesto  el 
gozo,  (Cristo)  prefirió  la  cruz".  Y  el  Maestro 
divino  que  nos  amó  como  el  Padre  lo  ama  a 
El  nos  anunció  antes  de  morir,  — como  una  se- 
ñal de  predilección  y  una  prenda  de  esperan- 
za— ,  odio,  persecución  y  cruz. 

María  nos  deparaba  la  cruz  gloriosa  y  por 
eso  la  generosa  sangre  mejicana  ha  empapado 
con  abundancia  nuestro  suelo.  No  me  refiero 
únicamente  a  la  sangre  que  no  se  ha  secado 
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aún,  Q  la  que  nosotros  mismos  vimos  derramar; 
sino  a  toda  la  que  se  ha  vertido  en  el  siglo 
de  nuestra  vida  independiente. 

La  historia  de  ese  siglo  es  de  sangre  y,  gra- 
cias a  Dios,  en  el  fondo  de  todas  nuestras  vici- 
situdes y  de  todas  nuestras  luchas  ha  estado 
siempre  nuestra  fe  católica,  nuestra  fe  inque- 
brantable. 

Méjico  ha  sido  un  pueblo  mártir  por  su  fe, 
y  la  misma  predilección  de  la  Virgen  María  ha 
exaltado  nuestro  martirio,  pues  dadas  las  ene- 
mistades que  Dios  puso  entre  la  mujer  y  la  ser- 
piente, es  natural  que  ésta  multiplique  sus  ase- 
chanzas en  la  tierra  donde  se  posaron  las  plan- 
tas celestiales  de  María. 

Méjico  ha  dado  a  Jesús  el  testimonio  de  la. 
sangre  después  de  haber  dado  el  de  la  fe,  y 
aun  pienso  que  esa  corona  de  amor  que  pusi- 
mos sobre  la  frente  de  nuestra  Madre,  entre 
dos  oleadas  de  sangre,  es  el  monumento  del 
testimonio  de  nuestra  fe. 

¿Será  éste  el  último  testimonio  dé  nuestra 
Nación?  En  los  individuos  el  martirio  es  lo  úl- 
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timo  y  lo  supremo,  porque  corona  el  amor  y 
arrebata  la  vida.  En  los  pueblos  no  es  así.  En 
los  individuos  el  amor  lleva  al  martirio;  en  los 
pueblos  por  el  martirio  se  compra  el  amor. 

La  maravillosa  inundación  de  agua  realiza- 
da hace  cuatro  siglos  y  la  heroica  inundación 
de  sangre  de  la  última  centuria  anuncian  y  pre- 
paran una  íntima,  dulcísima  y  abundante  inun- 
dación de  amor. 

No  soy  profeta  ni  pretendo  anunciar  el  por- 
venir; os  digo  únicamente  lo  que  mi  corazón 
sueña,  lo  que  mi  alma  presiente,  lo  que  parece 
deducirse  lógicamente  de  lo  que  contemplamos 
y  sabemos. 

Todo  nos  indica  que  no  ha  teminado  nues- 
tra misión  providencial.  Cuando  un  pueblo  ha 
sido  tan  amado  por  la  Madre  de  Dios,  como 
nosotros  lo  hemos  sido;  cuando  un  pueblo  ha 
sido  clavado  en  la  cruz,  como  nosotros  hemos 
sido  clavados;  tiene  un  destino  alto  y  glorioso, 
tiene  vocación  providencial  para  subir  a  la 
cumbre  divina  del  amor. 

En  el  enlace  sobrenatural  de  las  operaciones 
del  Espíritu  Santo,  a  las  inundaciones  del  agua 
y  de  la  sangre  tiene  que  seguir  lógicamente 
la  divina  inundación  del  amor. 
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Por  eso  espero  para  mi  Patria  una  nueva 
época,  quizá  muy  cercana,  quizá  iniciada  ya, 
en  que  purificada  por  el  agua  y  por  la  sangre^ 
entone  el  cántico  nuevo  de  un  nuevo  amor. 

Los  corazones  mejicanos  hechos  para  el 
amor,  enriquecidos  por  Dios  con  exquisita  ter- 
nura, con  finísima  delicadeza  y  con  ardor  apa- 
sionado, ofrecerán  a  Jesús  el  testimonio  de 
acendrado  amor;  y  el  perfume  de  este  amor  se 
difundirá  por  nuestro  suelo,  como  se  difundió 
hace  cuatro  siglos  el  aroma  de  las  rosas  del 
Tepeyac;  y  el  poema  celestial  del  amor  divino 
resonará  en  nuestras  abruptas  montañas,  como 
han  resonado  la  epopeya  de  la  sangre  y  el 
idilio  ingenuo  de  nuestra  fe. 

Como  por  el  testimonio  de  nuestra  fe  fuimos 
el  pueblo  de  María  y  por  el  de  nuestra  san- 
gre, el  pueblo  de  la  Cruz;  por  el  testimonio  del 
amor  seremos  el  pueblo  del  Espíritu  Santo,  del 
divino  Desconocido. 

¿No  se  ha  propagado  notablemente  en  Mé- 
jico la  devoción  del  Espíritu  Santo  y  no  se  ha 
extendido  fuera  de  nuestra  patria  nuestro  im- 
pulso santo  y  henchido  de  esperanza? 
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¡Oh  Madre  dulcísima  de  Guadalupe!  ¿Es 
acaso  un  sueño  fugaz  de  mi  alma  lo  que  acabo 
de  decir  o  en  verdad  nos  guardas  en  tu  cora- 
zón inmaculado  el  divino  secreto,  el  nuevo  te- 
soro de  esa  época  de  divino  amor  para  tu 
pueblo  predilecto? 

Esas  manos  inmaculadas  que  nos  trajeron  la 
Paloma  divina,  ese  sol  de  amor  que  te  circun- 
da y  que  ha  iluminado  con  sus  rayos  nuestra 
historia,  esa  alma  de  madre  que  arrulló  nues- 
tra infancia  y  consuela  nuestros  pesares,  ¿no 
llevan  escondida  la  clave  divina  de  mi  divina 
esperanza? 

¡Madre,  Tú  que  nos  diste  fe  tan  robusta  hace 
cuatro  siglos.  Tú  que  nos  preparaste  cruz  tan 
gloriosa  en  la  última  centuria,  consuma  en  nos- 
otros la  efusión  del  Espíritu  Santo,  dándonos 
el  amor,  el  amor  de  que  Tú  eres  Madre,  el  amor 
de  que  el  Espíritu  Santo  es  fuente;  para  que 
encendidos  en  él,  iniciemos  en  la  tierra  el  cán- 
tico nuevo  del  amor  eterno  y  demos  testimonio 
de  que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios  y  que  en  El  es- 
tán la  felicidad  y  la  vida! 


MARIA  ES  NUESTRA  MADRE  11) 


TODO  en  las  obras  de  Dios  es  unidad  y 
armonía,  porque  el  Señor  pone  en  ellas 
el  vestigio  de  su  ser  inefable,  que  es 
unidad  simplísima  e  infinita  plenitud. 

Aun  en  el  mundo  natural  brillan  esos  carac- 
teres de  la  acción  divina;  los  cielos  cantan  la 
gloria  de  Dios,  porque  en  el  espacio  inmenso 
ruedan  los  astros  con  maravilloso  concierto;  y 
la  tierra  está  llena  de  la  majestad  de  Dios,  por- 
que en  el  profundo  océano,  y  en  las  montañas 
excelsas,  y  en  las  praderas  floridas,  y  en  los 
barrancos  misteriosos,  está  el  sello  de  Dios,  la 
huella  de  su  mano  y  el  trasunto  de  su  hermosu- 
ra; de  tal  suerte,  que  todas  las  criaturas  están 
diciendo  con  su  elocuencia  sin  palabras  la  ins- 
pirada estrofa  de  San  Juan  de  la  Cruz: 


ni  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  Guadalupano,  e\  8 
de  diciembre  de  1931. 
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Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura, 
Y  yéndolos  mirando, 
Con  sola  su  figura, 
Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Pero  en  el  mundo  sobrenatural,  que  es  el 
mundo  divino,  brillan  más  claras,  más  bellas  y 
más  espléndidas,  la  unidad  y  la  armonía. 

Todo  en  ese  mundo  prodigioso  se  enlazo 
con  lógica  divina;  los  misterios  de  Dios,  que 
tienen  para  nuestra  pobre  mirada  obscuridad 
de  abismo,  se  iluminan  los  unos  a  los  otros  con 
inefable  luz;  y  cuando  nuestra  alma  familiari- 
zada con  ese  mundo  altísimo  acierta  a  abar- 
car en  medio  de  las  sombras  el  maravilloso 
conjunto,  siente  la  impresión  de  que  contempla 
una  realidad  única,  pero  inmensa  y  riquísima, 
y  vislumbra  la  radiosa  visión  de  la  patria  en 
la  que  según  la  expresión  de  la  Escritura,  "Dios 
será  todo  en  todas  las  cosas". 

En  ese  mundo  sobrenatural  hay  una  figura 
grandiosa  y  dulcísima  que  es  entre  los  seres 
puramente  creados  la  obra  maestra  de  Dios  y 
en  Id  que  el  Artífice  divino  puso  el  más  esplén- 
dido destello  de  su  pureza,  el  trasunto  más  per- 
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fecto  de  su  hermosura  y  el  más  rico  tesoro  de 
su  amor. 

No  necesito  pronunciar  su  nombre^  porque  lo 
llevamos  profundamente  grabado  en  nuestros 
corazones  filiales,  porque  en  estas  fiestas  gua- 
dalupanas  este  nombre  augusto  parece  llenar 
el  ambiente  con  su  dulzura,  y  parecen  difundir- 
lo con  su  aroma  las  flores  de  nuestras  campi- 
ñas y  escribirlo  en  el  espacio  inmenso  con  sus 
misteriosas  cintilaciones  las  estrellas  del  cielo. 

Dios  la  enriqueció  con  privilegios  admirables 
y  únicos,  y  con  ser  tantas  y  sublimes  sus  pre 
rrogativas,  todas  ellas  se  enlazan  con  divina 
armonía  y  producen  una  deliciosa  impresión  de 
unidad. 

María  es  la  Madre  de  Dios:  tal  es  el  grito 
entusiasta  de  Efeso  que  repercute  después  de 
quince  siglos,  la  revelación  primera  de  nuestra 
Madre  hecha  hace  cuatrocientos  años  en  nues- 
tro Tepeyac  glorioso,  la  alabanza  que  sube 
sin  cesar  al  cielo  en  todas  las  plegarias  de  la 
tierra,  el  cántico  inmortal  de  los  elegidos  en  la 
patria  eterna. 

Y  de  esta  verdad  trascendental  emanan  to- 
das las  gracias  y  prerrogativas  de  la  Virgen 
Santísima,  como  del  rayo  del  sol  emanan  los 
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colores  del  espectro,  como  de  un  tema  musical 
brotan  raudales  de  armonía,  como  de  la  semi- 
lla fecunda  brotan  en  la  primavera  los  pétalos 
espléndidos  y  la  rica  fragancia  de  las  flores. 

Solamente  en  el  cielo  podremos  abarcar  en 
la  plenitud  de  su  desarrollo  y  en  la  hermosura 
de  su  unidad  el  conjunto  de  maravillas  que 
nacen  de  la  divina  maternidad  de  María. 

En  esta  ocasión  voy  a  exponer  una  de  esas 
maravillas,  la  más  dulce,  la  más  feliz  para  nues- 
tro corazón: 

"Cómo  A4ar/a  es  Madre  de  ¡os  hombres". 

Este  tema  dulcísimo,  al  mismo  tiempo  que  in- 
vita a  nuestro  espíritu  a  subir  a  las  luminosas 
regiones  en  las  que  se  encuentra  la  razón  pro- 
funda de  esta  verdad  consoladora.  Moría  es 
r)uestra  madre;  invita  también  a  nuestro  cora- 
zón a  sondear  el  purísimo  Corazón  de  María 
en  el  que  se  esconde  el  secreto  de  su  amor 
maternal. 

Para  realizar  la  primera  parte  de  mi  empre- 
sa me  basta  exponer  este  pensamiento:  Moría 


—  66  — 


es  Madre  de  los  hombres,  porque  es  Madre  de 
Jesús, 

En  estas  breves  palabras  se  expresan  las  dos 
maternidades:  una  que  sabe  a  gloria,  otra  que 
sabe  a  dulzura  y  amor;  una  que  deslumbra 
nuestro  espíritu  con  su  luz  espléndida,  otra  que 
arrebata  nuestros  corazones  con  divina  suavi- 
dad; una  que  eleva  a  María  y  la  hunde  en  el 
piélago  insondable  de  la  Divinidad,  otra  que 
entrega  a  nuestro  cariño  como  precioso  tesoro; 
una  que  nimba  su  frente  inmaculada  con  una 
aureola  única,  otra  que  fija  para  siempre  sus 
plantas  purísimas  en  esta  triste  tierra  donde 
viven  sus  hijos,  a  quienes  debe  buscar  con  amo- 
rosa solicitud  y  brindaHes  el  descanso  delicioso 
de  su  regazo  maternal. 

Y  estas  dos  maternidades  se  enlazan,  se  fun- 
den, son  una  misma  maternidad;  porque,  per- 
mítaseme repetirlo:  Mario  es  Madre  de  los  hom- 
bres, porque  es  Madre  de  Jesús, 

Para  comprenderlo  sería  preciso  comprender 
la  unión  íntima,  estrechísima,  eterna,  de  Jesús 
con  el  linaje  humano. 

Cuando  Jesús  apareció  sobre  la  tierra  exten- 
dió sus  brazos  y  en  una  caricia  inmensa  se  en- 
lazó a  todos  los  hombres,  abrió  su  Corazón 
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y  en  El  cupimos  todos;  desde  entonces  Jesús  y 
nosotros  estamos  unidos  poro  siempre;  nadie 
nos  podrá  separar,  porque  Dios  nos  ha  unido. 

'Todos  somos  uno  so/a  cosa  en  el  Cristo'', 
dice  San  Pablo  con  su  lenguaje  audaz. 

El  Verbo  de  Dios  no  se  unió  hipostáticamente 
sino  con  la  Humanidad  sacratísima  de  Jesús; 
pero  como  una  consecuencia  dichosa  de  aque- 
lla unión  únifo,  todos  los  hombres  quedamos 
unidos  a  Jesús  con  una  unión  de  gracia  y  de 
amor. 

No  vayamos  a  pensar  que  esta  unión  sea 
una  metáfora  bella  pero  estéril,  como  son  las 
que  usamos  para  expresar  nuestras  uniones  de 
la  tierra;  es  una  realidad  santa  y  viviente  que 
apenas  cabe  en  los  estrechos  moldes  de  nues- 
tro lenguaje. 

La  esencia  del  amor  es  unir;  con  su  fuerza 
victoriosa  salva  las  distancias,  triunfa  del  tiem- 
po y  realiza  el  misterio  de  enlazar  dos  vidas 
en  un  solo  cauce  y  de  fundir  dos  corazones 
en  un  solo  corazón. 

Pero  ¡ayl  el  amor  humano,  limitado  y  estre- 
cho, no  logra  sino  uniones  imperfectas  y  fuga- 
ces; duran  un  instante  y  no  sacian  la  sed  in- 
mensa de  unidad  que  llevamos  en  el  alma. 
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En  vano  la  audacia  de  nuestros  deseos  nos 
hace  decir  que  llevannos  en  el  corazón  a  los 
seres  amados  y  que  tenemos  con  ellos  un  solo 
corazón  y  una  sola  alma;  la  generosidad  de 
nuestras  palabras  es  desmentida  por  la  egoís- 
ta, por  la  prosaica  realidad  de  las  cosas  hu- 
manas. 

Mas  los  sueños  del  amor  humano  son  reali- 
dades para  el  divino  que  sabe  de  uniones  es- 
trechísimas y  de  uniones  eternas,  que  cuenta 
con  la  omnipotencia  para  realizar  sus  misterios 
y  con  la  eternidad  para  prolongar  su  dicha. 

Y  ese  amor  divino,  triunfante  e  inmortal,  fue 
el  que  unió  a  nosotros  con  Jesús.  El  mismo  ex- 
plicó los  misterios  de  su  amor  en  el  Cenáculo, 
en  la  noche  de  las  santas  intimidades  y  de  las 
efusiones  desbordantes  de  amor.  'Yo  soy  la 
vid  y  vosotros  sois  los  sormienfos". 

No  estamos  unidos  a  Jesús  como  están  uni- 
dos a  la  vid  los  insectos  que  buscan  éntre  el 
follaje  de  ella  una  morada  y  un  descanso,  ni 
como  la  gota  de  rocío  que  tiembla  en  los  ra- 
cimos opulentos;  es  más  profunda,  es  más  ínti- 
ma nuestra  unión  con  El,  pues  vivimos  de  su 
vida  y  circula  en  nuestras  almas  la  savia  que 
viene  de  su  inmensa  plenitud. 
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Por  eso  cuando  estamos  unidos  a  El  llevamos 
en  el  corazón  la  vida  eterna  y  producimos  fru- 
tos copiosos  que  no  se  agotan  ¡amas. 

Pero  ni  al  mismo  Jesús  le  satisfacieron  las 
comparaciones  terrenas  para  explicarnos  el  di- 
vino misterio  de  su  unión;  por  eso  levantó  sus 
ojos  a  las  alturas  celestiales  y  buscó  en  el  se- 
no divino  el  modelo  de  la  unión  que  ha  queri- 
do realizar  con  nosotros  su  amor. 

Al  hablar  a  su  Padre  de  aquel  sueño  de  uni- 
dad y  de  amor  que  llevaba  en  su  alma,  se  ol- 
vida de  las  cosas  de  la  tierra  y  pide  para  nos- 
otros nada  menos  que  una  unión  tan  estrecha, 
tan  santa  y  tan  íntima,  que  se  parezca  a  la 
unión  inefable  del  Padre  y  del  Hijo,  en  la  uni- 
dad del  Amor  eterno.  "Padre  sonfo,  guarda 
en  iu  nombre  a  aquellos  que  me  diste,  para 
que  sean  una  so/o  coso  con  nosotros. . .  Vo  en 
e//os  y  Tú  en  Mi  para  que  sean  consumados  en 
la  unidad  \ 

Sin  perder  Jesús  su  divina  trascendencia  ni 
nosotros  nuestra  exigua  personalidad,  el  amor 
y  lo  gracia  nos  unen  tan  estrechamente  que  El 
vive  en  nosotros  y  nosotros  en  El,  como  El  mis- 
mo nos  lo  enseñó  en  estas  insondables  pala- 
bras: "Como  me  envió  el  Padre  viviente  y  Yo 
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VIVO  por  el  Padre,  el  que  me  come  vive  por  MT 

Con  razón  el  Apóstol,  sintiendo  lo  divina 
realidad  de  esta  unión  incomprable,  exclamó 
en  un  arranque  de  amor  y  de  dicha:  'Ta  no 
vivo,  sino  que  el  Cristo  vive  en  Mí",  Y  S.  Agus- 
tín,  al  sondear  lleno  de  asombro  el  misterio  de 
JesúS;  exhaló  este  grito  audaz  y  victorioso: 
''Admiraos  y  regocijaos,  nos  hemos  convertido 
en  Cristo'\ 

Y  ni  el  Apóstol  de  las  Gentes  ni  el  Doctor  de 
Hipona  exageraron  el  divino  misterio;  Jesús  nos 
posee,  no  como  a  las  vestiduras  que  le  cubren, 
sino  como  a  los  miembros  de  su  cuerpo  sacra- 
tísimo; porque  "as/  como  el  cuerpo  es  una  sola 
cosa,  dice  S.  Pablo,  y  tiene  muchos  miembros, 
mas  todos  los  miembros  con  ser  muchos  son 
un  so/o  cuerpo;  asi  ta&ibién  Cristo,  Porque  io- 
dos hemos  sido  bautizados  en  un  so/o  Espíritu 
para  formar  un  solo  cuerpo ...  Y  foofos  en  el 
mismo  Espíritu  hemos  sido  saciados . . .  Vosofros 
sois  el  Cuerpo  de  Cristo". 

* 

Jesús  tiene  dos  cuerpos:  uno  que  está  hipos- 
táticamente  unido  a  la  Divinidad,  que  fue  in- 
molado en  la  Cruz  y  que  subió  a  los  cielos  glo- 
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rioso  y  triunfante;  y  el  otro,  su  cuerpo  místico^ 
que  es  su  Iglesia,  unida  a  El  por  la  gracia  y 
el  amor,  partícipe  de  su  vida  y  continuadora 
de  sus  misterios. 

Porque  ninguno  de  los  misterios  de  Jesús  es- 
tá completo  aún,  sino  que  todos  tienen  que  irse 
consumando  en  el  transcurso  de  los  siglos. 
Cuando  Jesús  terminó  su  vida  mortal  comple- 
tó los  misterios  de  su  cuerpo  real,  pero  hasta 
el  fin  de  los  tiempos  se  consumarán  los  de  su 
cuerpo  místico. 

Por  eso  S.  Pablo  dijo:  "comp/efo  en  mí  ¡o  que 
foító  o  la  pasión  de  Cr/sfo";  lo  mismo  hubiera 
podido  decir  de  todos  los  demás  misterios  de 
Jesús. 

Él  nace  sin  cesar  en  las  almas,  y  vive  en 
ellas  su  vida  silenciosa  y  celestial  de  Nazareth^ 
y  predica  en  sus  ministros,  y  realiza  prodigios 
en  sus  taumaturgos,  y  en  nosotros  sufre  y  ago- 
niza y  muere,  y  en  nosotros  resucita  y  sube  a 
los  cielos. 

Dice  S.  Ambrosio:  ''Resucitó  en  El  el  mundo, 
resucitó  en  El  el  cielo,  resucitó  en  El  la  tierra  \ 
Tiene  razón;  el  misterio  de  vida  y  de  gloria  es- 
tá en  germen  en  la  divina  resurrección  de  Je- 
sús, pero  se  consumará  en  el  último  día  de  los 
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tiempos;  en  ese  día  santo  y  glorioso  los  miste- 
rios de  Jesús  quedarán  consumados  y  termina- 
rá la  historia,  porque  toda  la  razón  de  ella  es 
Jesús  que  la  llena  con  su  majestad. 

Pues  si  somos  Jesús,  si  nuestra  vida  es  pro- 
longación mística  de  su  vida  y  de  sus  misterios, 
no  podemos  tener  otro  origen  distinto  del  su- 
yo. El  nació  eternamente  del  seno  del  Padre, 
en  los  esplendores  de  la  santidad;  y  nació,  en 
el  tiempo,  de  la  siempre  Virgen  María;  nosotros 
no  tenemos  más  que  un  Padre,  el  de  Jesús,  que 
con  inmensa  caridad  nos  adoptó  para  que  nos 
llamemos  y  seamos  hijos  de  Dios;  y  una  madre, 
María,  que  al  concebir  en  sus  entrañas  al  Ver- 
bo de  Dios,  nos  concibió  místicamente  a  todos 
los  hombres  en  su  purísimo  Corazón. 

Y  no  es  esta  doctrina  una  piadosa  analogía, 
sino  una  dulce  verdad.  La  unidad  y  armonía 
que  Dios  pone  en  todas  sus  obras  exigen  que 
el  cuerpo  místico  de  Jesús  tenga  su  origen,  co- 
mo su  cuerpo  real,  en  la  inefable  fecundidad 
de  una  virgen. 

Enseña  Santo  Tomás  de  Aquino  que  las  rela- 
ciones que  se  tienen  con  el  cuerpo  real  de  Je- 
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sus  señalan  las  que  se  tienen  con  su  cuerpo 
místico,  y  así  el  poder  maravilloso  de  los  sacer- 
tes  sobre  las  almas  dimana  de  la  estupenda 
prerrogativa  de  realizar  el  misterio  eucarístico. 
Si  María  es  Madre  de  Jesús  en  su  cuerpo  real, 
es  también  Madre  de  Jesús  en  su  cuerpo  místi- 
co. No  hay  en  María  dos  maternidades,  sino 
una  sola  que  abarca  en  su  grandeza  al  Jesús 
íntegro. 

Nuestro  origen  sobrenatural  está  en  Naza- 
reth;  cuando  María  pronunció  aquellas  pala- 
bras que  hicieron  estremecer  los  cielos  y  la  tie- 
rra: "He  aquí  la  esclava  del  Señor;  hágase  en 
mí  según  tu  palabra",  no  solamente  se  realizó 
en  las  entrañas  inmaculadas  de  la  Virgen  el 
inefable  misterio  de  la  Encarnación,  sino  que 
juntamente  con  Jesús  fuimos  místicamente  con- 
cebidos todos. 

* 

*  * 

Mas  la  semilla  depositada  en  Nazareth  tu- 
vo su  prodigiosa  florescencia  en  el  Calvario, 
en  la  hora  trágica  del  sacrificio,  en  la  hora  so- 
lemne del  amor.  Al  pie  de  la  Cruz  está  María 
y  está  el  linaje  humano,  y  para  realizar  el  mis- 
terio de  la  unión  de  ellos,  Jesús  se  olvida  de 
sus  penas  inenarrables,  y  abre  sus  labios  om- 
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nipotentes:  ''Mujer,  he  ohi  a  tu  hijo", — dice  a 
María;  "he  ahí  o  tu  madre',  — dice  al  linaje 
humano;  y  desde  aquella  hora  nosotros  recibi- 
mos a  María  como  precioso  tesoro. 

¿Por  qué  en  el  Calvario?  Porque  allí  iba  a 
terminar  la  vida  mortal  de  Jesús,  porque  allí 
iba  a  brotar  de  su  Cuerpo  sangriento  y  de  su 
Corazón  desgarrado  una  nueva  vida  y,  si  se 
me  permite  la  expresión,  un  nuevo  Jesús. 

Yo  glosaría  en  esta  forma  las  divinas  pala- 
bras: "Voy  ol  seno  del  Podre  y  no  necesito  ya 
de  los  delicadísimos  cuidados  maternales  de 
que  me  rodeaste  en  mi  vida  mortal;  pero  que- 
do  escondido  en  la  tierra  en  mi  Iglesia,  y  bro- 
tará de  mi  Corazón  un  cuerpo  nuevo,  mi  Cuer- 
po místico  que  abarcará  todo  el  linaje  huma- 
no y  durará  hasta  ¡a  consumación  de  los  siglos. 

En  adelante,  los  hombres  serán  tus  hijos,  por- 
que en  e//os  viviré  Yo.  No  es  una  sustitución  la 
que  hago,  no  es  el  hijo  del  Zebedeo  el  que  te 
dejo  en  lugar  del  Hijo  de  D/os;  sino  que  el  hijo 
que  hoy  confío  a  tu  amor  y  a  tus  cuidados  ma- 
ternales es  como  un  prolongación  de  tu  Hijo 
Unigénito,  soy  Yo  mismo  que  me  ocultaré  a 
tus  o/os  mortales,  pero  estaré  siempre  presente 
a  los  ojos  iluminados  de  tu  corazón". 
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Y  en  medio  del  martirio  de  aquella  hora  trá- 
gica, María  nos  da  la  vida. 

Cuando  Jesús  nació  en  Belén,  no  lo  dio  a 
la  luz  en  el  dolor,  sino  en  el  gozo  y  en  la  ale- 
gría; porque  en  aquel  parto  virginal  y  santísi- 
mo la  pureza  de  la  tierra  produjo  como  fruto 
de  su  fecundidad  virginal  la  Pureza  del  cielo. 

El  dolor  es  la  divina  reacción  del  amor  con- 
tra el  pecado,  y  en  aquel  sagrado  misterio 
no  había  más  que  pureza  y  amor. 

Mas  el  hijo  que  la  Virgen  Santísimo  dio  a  luz 
en  el  Calvario  era  hijo  de  ¡ra  y  de  pecado,  que 
iba  a  convertirse  en  hijo  de  Dios  por  la  virtud 
eficacísima  del  dolor.  Era  preciso  que  la  sangre 
divina  se  mezclara  con  las  lágrimas  amarguí- 
simas de  la  Madre,  que  el  dolor  inmenso  de 
Jesús  se  uniera  al  martirio  íntimo  de  María 
para  que  los  hombres  recibiéramos  la  nueva 
vida. 

El  dolor  de  María  al  darnos  o  luz  no  es  fruto 
de  la  maldición  del  Paraíso,  sino  santa  partici- 
pación del  dolor  de  Jesús,  que  es  la  fuente  de 
todas  las  bendiciones. 

Pero  el  misterio  de  nuestra  filiación  no  se  ' 
terminó  en  el  Calvario;  todo  estaba  ya  consu- 
mado, como  lo  dijo  Jesús  antes  de  morir;  mos 


—  76  — 


el  fruto  de  nuestra  redención  no  debía  apare- 
cer en  la  tierra  hasta  que  Jesús  subiera  a  los 
cielos. 

En  la  víspera  de  su  pakion,  el  Maestro  decía 
a  sus  discípulos  con  singular  ternura:  ''Porque 
os  he  dicho  estas  cosas,  vuesfro  corazón  se  ha 
llenado  de  tristeza,  Pero  yo  os  digo  la  verdad: 
os  conviene  que  Yo  me  vaya;  porque  si  no  me 
fuere,  el  Paráclito  no  vendrá  a  vosotros;  mas  si 
me  fuere,  os  ¡o  enviare'. 

Hasta  que  Jesús,  como  Pontífice  de  la  Nueva 
Ley,  penetrara  en  el  Sancta  Sanctorum  no  he- 
cho por  la  mano  del  hombre;  hasta  que  se  pre- 
sentara ante  el  divino  acatamiento  llevando 
en  sus  manos  las  huellas  sangrientas  de  su  do- 
lor y  de  su  muerte;  bajaría  a  fa  tierra  el  Es- 
píritu Santo  y  se  realizaría  el  prodigio  anun- 
ciado por  los  Profetas:  la  efusión  del  Paráclito 
sobre  toda  carne,  la  inmensa  inundación  de 
amor  que  es  el  fruto  precioso  de  la  Cruz. 

El  prodigio  se  realizó  en  el  Cenáculo;  un  rui- 
do como  de  viento  impetuoso  y  lenguas  de  fue- 
go que  aparecieron  sobre  los  discípulos  anun- 
ciaron al  mundo  que  había  venido  el  Amor;  y 
se  conmovieron  las  almos,  y  se  encendieron 
los  corazones  en  el  fuego  divino,  y  comenzó 


—  77  — 


la  Iglesia,  porque  los  discípulos,  llenos  del  Es- 
píritu Santo  y  movidos  por  El,  se  convirtieron 
en  Jesús. 

Allí  estaba  María  —  la  Escritura  tiene  cui- 
dado de  decírnoslo  —  y  no  podía  estar  allí 
sino  como  Madre.  El  Cenáculo  era  un  nuevo  Be- 
lén, y  el  misterio  allí  realizado  era  una  reno- 
vación del  misterio  de  la  noche  inolvidable.  Je- 
sús volvía  a  nacer  al  nacer  la  Iglesia,  y  el  hijo 
que  la  Virgen  había  recibido  en  el  Calvario 
aparecía  ya  sobre  la  tierra  radiante  de  juven- 
tud y  de  vigor. 

Los  ángeles  hubieran  repetido  el  cántico  de 
gloria  y  de  paz,  si  no  lo  entonaran  íntimo  y 
dulcísimo  los  corazones  henchidos  de  amor;  los 
viejos  vaticinios  de  los  Profetas  volvían  a  rea- 
lizarse: Párvulas  notus  est  nobis  et  filias  dotas 
est  nobis,  caias  imperiam  saper  hameram  eias. 
Un  nuevo  hijo  de  María  nace  en  el  mundo  y 
lleva  sobre  sus  hombros  el  imperio  espiritual 
de  la  historia;  los  siglos  tuercen  su  curso,  los 
imperios  se  desmoronan  y  la  tierra  se  transfor- 
ma para  abrir  paso  a  la  Igelsia  de  Dios. 

Lo  que  fue  semilla  en  Nazareth  y  tallo  vigo- 
roso en  el  Calvario,  es  fruto  opulento  en  el 
Cenáculo;  porque  el  Espíritu  del  Señor  ha  vuel- 
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to  a  descender  sobre  la  nueva  flor  brotada  de 
la  raíz  de  Jessé. 

María  no  fue  sinnple  espectadora  del  ardien- 
te Pentecostés,  sino  instrumento  de  amor,  acue- 
ducto de  gracia,  Madre  fecunda  de  la  Iglesia; 
porque  lo  que  surgió  en  el  Cenáculo  bajo  el 
impulso  victorioso  del  amor  fue  Jesús,  y  Jesús 
no  tiene,  no  puede  tener  más  que  un  origen: 
siempre  es  concebido  por  el  Espíritu  Santo  de 
Santa  María  Virgen,  como  repetimos  constan- 
temente en  el  símbolo  de  nuestra  fe. 

Para  comprender  cómo  María  es  Madre  de 
los  hombres  es  preciso  escrutar  con  la  luz  de 
Dios  tres  misterios;  el  de  Nozareth,  el  del  Calva- 
rio y  el  del  Cenáculo;  uno  de  pureza,  otro  de 
dolor  y  otro  de  fuego,  y  fundirlos  después  en  la 
divina  unidad,  en  la  maravillosa  armonía  de 
Jesús,  que  une  a  los  cielos  con  la  tierra,  a  Dios 
con  los  hombres  y  al  tiempo  con  la  eternidad. 

Nacidos  en  la  mente  de  Dios  a  la  luz  de  la 
misma  mirada  de  complacencia,  al  impulso  del 
mismo  latido  de  amor,  en  virtud  del  mismo  de- 
creto soberano,  Jesús  y  María  estarán  unidos 
sin  cesar,  como  la  flor  con  el  tallo  de  donde 
brota,  como  el  beso  de  amor  con  los  labios 
que  lo  exhalan,  como  el  rayo  de  luz  con  el  se- 
no misterioso  de  donde  emana . . . 
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Jesús  pasó  por  la  tierra  en  marcha  triunfal 
de  amor,  como  un  gigante,  al  decir  de  la  Es- 
critura, que  recorrió  lleno  de  júbilo  su  camino 
glorioso  y  llegó  a  la  cumbre  de  su  misión  di- 
vina. 

Belén  fue  su  oriente,  y  como  un  sol  de  amor 
se  elevó  sobre  la  tierra  en  el  radioso  amanecer 
de  nuevos  siglos;  el  Calvario  fue  su  ocaso  de 
dolor  y  de  ignominia;  y  en  el  Cenáculo  volvió 
a  nacer  para  iluminar  al  mundo  con  su  luz  de 
vida  en  un  día  sin  ocaso. 

María  acompaña  a  Jesús  en  todas  las  etapas 
de  su  marcha  triunfal;  en  Belén,  Ella  guarda 
en  su  regazo  al  niño  encantador,  en  el  Cal- 
vario está  al  pie  de  la  Cruz  salvadora,  y  en 
el  Cenáculo  está  en  medio  de  sus  discípulos, 
rodeada  de  los  que  forman  el  cuerpo  místico 
de  Jesús. 

Siempre  con  El,  siempre  participando  sus 
prodigiosos  misterios,  siempre  Madre. 

—  II  — 

Pero  no  quedaría  satisfecho  mi  corazón,  sin 
antes  de  terminar  no  nos  asomáramos  llenos  de 
respeto  y  de  cariño  al  Corazón  de  nuestra  Ma- 
dre. ¿No  es  por  ventura  el  corazón  lo  más  ex- 
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quisito  y  precioso  que  en  una  madre  existe? 

Todos  llevamos  en  el  alma  el  dulce  recuerdo 
del  corazón  de  nuestra  madre,  fue  el  primer 
corazón  que  oímos  latir,  el  primero  que  nos 
amó,  el  primero  que  recibió  nuestros  desaho- 
gos de  dolor  y  nuestras  efusiones  de  ternura. 
Al  acercarnos  a  ese  corazón  sentían  nuestras 
almas  efluvios  de  pureza  y  al  ponernos  en  con- 
tacto con  él  parece  que  nos  acercábamos  a 
Dios;  su  ternura  tenía  no  sé  qué  destello  divino 
y  a  través  de  su  amor  vislumbrábamos  el  Amor 
eterno. 

¡Dichosos  los  que  no  vimos  ¡amás  el  mal  en 
el  corazón  de  nuestra  madre,  dichosos  los  que 
vimos  convertidos  en  realidad  feliz  nuestros 
sueños  de  amor  filial! 

Mas  por  santa  que  haya  sido  nuestra  madre 
de  la  tierra,  se  opaca  su  pureza  ante  la  pure- 
za incomparable  de  nuestra  Madre  del  cielo. 

Para  que  en  el  regazo  de  María  pudiera  des- 
cansar Jesús,  para  que  su  Corazón  purísimo 
pudiera  ser  comprendido  por  el  corazón  de  su 
Madre,  Dios  derramó  en  ese  corazón  maternal 
raudales  de  pureza,  puso  un  destello  de  la  suya 
infinita  y,  si  me  es  permitido  hablar  con  nues- 
tro pobre  lenguaje,  lo  hizo  tan  puro  que  Je- 
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sus  no  extrañara  o  extrañara  menos  al  acer- 
carse a  él,  los  santísimos  esplendores  del  seno 
del  Padre. 

El  Corazón  de  María  es  el  corazón  de  la  In- 
maculada, el  corazón  de  la  Virgen  es  el  cora- 
zón de  la  Madre  de  Dios.  El  Señor  acumuló  en 
ese  corazón  único  tres  purezas  inenarrables, 
la  que  brotó  del  privilegio  excepcional  de  la 
Concepción  Inmaculada  de  María,  la  pureza 
de  una  virginidad  perfectísima  y  la  pureza  tan 
grande  y  tan  fecunda  que  tuvo  por  fruto  admi- 
rable la  divina  pureza  de  Jesús. 

*  * 

Y  porque  era  tan  puro  ese  corazón  fue  in- 
menso, porque  no  lo  estrecharon  jamás  ni  los 
vínculos  del  pecado  ni  las  ataduras  del  egoís- 
mo, y  pudo  contener  un  océano  de  amor  que 
entre  las  puras  criaturas  no  tiene  semejante  ni 
en  la  tierra  ni  en  el  cielo.  Fue  ese  amor  tierno 
y  ardiente,  delicado  y  audaz,  desinteresado  y 
generoso.  Jesús  lo  supo  muy  bien;  El,  que  bajó 
a  la  tierra  en  busca  de  amor,  no  resultó  de- 
fraudado en  sus  esperanzas;  hubiera  bastado 
el  amor  de  María  para  que  la  venida  de  Jesús 
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no  hubiera  sido  inútil,  ni  estéril  su  vida,  ni  in- 
fecunda su  sangre. 

Valía  la  pena  bajar  del  cielo  para  encontrar 
un  corazón  conno  el  de  María  y  sentir  la  de- 
licia de  un  amor  como  el  suyo. 

Jesús  gustó  de  esa  delicia  en  los  treinta  y 
tres  años  de  su  vida  mortal:  en  las  caricias  de 
Belén,  en  la  intimidad  de  Nazareth,  en  las  efu- 
siones del  Cenáculo  y  en  medio  del  dolor  y  de 
la  ignominia  del  Calvario;  y  bebe  eternamente 
en  el  cielo,  como  un  vino  siempre  nuevo,  el 
amor  de  María  en  la  gloria  del  Padre. 

Pero  nada  hay  grande  en  la  tierra  sin  el  dolor 
y  menos  aún  los  corazones,  su  grandeza  tiene 
que  ser  ungida  con  el  sacrificio  y  coronada  con 
la  cruz,  como  está  la  grandeza  del  Corazón  de 
Cristo.  Menguado  amor  el  que  no  sube  jamás 
al  Calvario,  el  que  no  se  atreve  a  clavarse  en 
la  Cruz,  el  que  no  desgarra  el  corazón  para 
que  brote  de  él  la  vida. 

El  amor  que  solamente  piensa  en  coronarse 
de  rosas  y  en  dejar  por  todas  partes  las  seña- 
les de  la  alegría  no  es  amor  sino  egoísmo  dis- 
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frazado.  El  amor  que  en  la  cumbre  del  Tabor 
exclama  como  Pedro:  "Bueno  es  permanecer 
aquí",  es  amor  imperfecto  que  no  sabe  lo  que 
dice. 

Amor  verdadero  es  el  de  aquella  dulce  vir- 
gen que  hace  pocos  años  entonó  esta  estrofa 
triunfal: 

V/Vre  d'amour  ce  nest  pos  sur  la  ierre 
Fixer  so  tente  au  sommet  du  Thabor; 
Avec  Jésus  cest  gravir  le  Colvaire 
Cest  regorder  la  croix  comme  un  tresorl  (2) 

Así  es  de  ordinario  el  amor  de  las  madres; 
nos  dieron  la  vida  con  dolor  y  con  dolor  plas- 
maron nuestra  alma;  lo  que  en  ella  deposita- 
ron de  noble,  de  bello,  de  exquisito,  de  santo, 
está  impregnado  de  mirra  y  amasado  con  lá- 
grimas; su  amor  es  martirio  y  su  dicha  supre- 
ma es  hacernos  felices  con  su  sangre,  después 
de  habernos  alimentado  con  su  propia  sustan- 
cia. 

* 

*  * 


(2)  "Vivir  de  amor  sobre  la  tierra  no  es  filar  su  tienda  en 
las  cumbres  del  Tabor;  es  trepar  con  Jesús  la  senda  del 
Calvario  y  mirar  la  cruz  como  un  tesoro". 
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Pero  ninguna  madre  de  la  tierra  iguala  a 
María  en  su  martirio  como  ninguna  la  iguala 
en  el  esplendor  de  su  pureza  ni  en  la  magnifi- 
cencia de  su  amor. 

Al  pie  de  la  Cruz  abrió  María  su  corazón 
inmenso  para  que  en  él  vaciara  Jesús  su  dolor 
inenarrable;  no  pudo  caber  todo,  porque  pa- 
ra poder  abarcar  ese  piélago  se  necesita  ser 
Dios;  pero  como  cupo  tanto,  fue  tan  copiosa 
la  divina  inundación  del  dolor,  que  bien  pudo 
decir  a  su  Hijo  divino:  Mírame  bien,  ¿hay  en  mi 
corazón  algo  que  no  sea  martirio? 

La  luz  de  la  pureza,  el  fuego  del  amor  y  la 
sangre  del  sacrificio  forman  la  esencia  precio- 
sa de  ese  corazón  que  no  tiene  semejante,  por- 
que en  el  cielo  no  hay  dolor  ni  en  la  tierra  ha- 
brá jamás  pureza  como  la  suya  ni  amor  como 
su  amor. 

Y  ¡pensar  que  ese  corazón  es  nuestro!... 
Jesús  nos  lo  dio  en  el  Calvario  como  herencia 
preclara;  y  si  no  nos  lo  hubiera  dado  El,  nos 
lo  daría  nuestra  Madre  en  su  inmensa  ternura 
para  con  nosotros. 

Es  nuestro  ese  corazón,  como  es  nuestro  el 
corazón  de  nuestra  madre  de  la  tierra  que  nun- 
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ca  nos  traiciona,  que  jamás  nos  olvida,  que  es 
siempre  fiel. 

Mas  ¡ay!  la  muerte  nos  arranca  o  al  menos 
nos  oculta  el  corazón  de  nuestra  madre  de  la 
tierra;  el  de  la  madre  del  cielo  nadie  nos  lo 
puede  arrebatar;  siempre  está  abierto  para  re- 
cibir las  efusiones  de  nuestro  corazón  y  siem- 
pre dispuesto  a  derramar  en  nuestras  almas 
raudales  de  vida. 

Para  ¡luminar  los  senderos  de  nuestra  vida 
nos  basta  su  luz,  para  aliviar  nuestra  tristeza 
nos  basta  su  dulzura,  para  ser  felices  es  sufi- 
ciente su  amor. 

Podemos  acercarnos  sin  tejnor  al  Corazón 
de  nuestra  Madre,  porque  es  toda  pureza;  po- 
demos descansar  en  su  amor,  porque  es  cora- 
zón de  madre;  podemos  vaciar  en  él  todos 
nuestros  dolores,  porque  sabe  de  terribles  mar- 
tirios y  de  penas  hondísimas. 

¡Bendito  sea  Jesús  que  nos  dejó  a  su  Madre, 
que  puso  cerca  de  nuestro  corazón  al  mismo 
corazón  maternal  y  dulcísimo  que  fue  para  su 
Corazón  divino  consuelo  y  refugió,  íntimo  con- 
fidente y  ayuda  eficaz! 
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Pero  no  puedo  ni  quiero  callar  que,  si  ese 
corazón  maternal  es  de  todos  los  hombres,  es 
especialmente  nuestro,  singular  tesoro  de  los 
mejicanos.  ¿Acaso  la  predilección  no  nos  otor- 
ga especiales  derechos  al  corazón  de  quién 
así  nos  ama?  Y  María  nos  ama  con  predilec- 
ción "como  a  h//os  pequeñitos  y  delicados'. 

¿Será  por  nuestra  pequenez?  ¿será  por  nues- 
tra misión  providencial?  ¿será  por  nuestros  ín- 
timos dolores?  ¡quién  sabe!...  ¡quién  puede 
sondear  los  misterios  del  corazón! 

Pero  lo  cierto  es  que  nos  ama  con  predilec- 
ción, que  el  "non  fecif  taliter  omni  nafionT 
que  aplicamos  a  nuestra  dulce  Madre  no  es 
palabra  vana. 

Y  si  nosotros  calláramos,  hablarían  las  pie- 
dras del  glorioso  Tepeyac  que  hace  cuatro  si- 
glos se  conmovieron  al  contacto  celestial  de  la 
Virgen  María;  hablarían  las  estrellas  de  nues- 
tro limpio  cielo  que  palidecieron  ante  la  luz 
espléndida  de  la  Madre  de  Dios;  y  las  rosas 
de  amor  cuya  fragancia  embalsaman  aún  nues- 
tra historia,  y  la  imagen  prodigiosa  que  se  yer- 
gue  en  medio  de  nueslra  patria  como  un  re- 
cuerdo inm.ortal,  como  una  esperanza  cierta, 
como  una  realidad  viviente  y  felicísima. 
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Nuestra  historia  nos  grita  que  María  nos 
ama;  la  oleada  inmensa  de  fe  y  de  amor  que 
en  estos  días  ha  conmovido  a  nuestra  patria  da 
espléndido  testimonio  de  la  ternura  de  nuestra 
Madre  celestial;  y  estamos  ciertos  de  que  en  los 
siglos  futuros  María  de  Guadalupe  seguirá 
amando  a  su  Méjico  predilecto,  porque  es  Ma- 
dre y  el  corazón  de  una  madre  no  se  cansa, 
no  olvida,  no  abandona. 

Pasarán  los  cielos  y  la  tierra,  pero  el  amor 
de  María  no  pasará,  porque  sus  dones,  como 
los  de  Dios,  son  sin  arrepentimiento  y  su  pre- 
dilección es  inmortal. 

* 

Con  la  pobreza  de  mi  palabra,  pero  con  la 
sinceridad  de  mi  cariño  filial,  he  hablado  de 
nuestra  dulce  Madre;  he  señalado  los  títulos 
de  nuestra  dichosa  filiación  en  el  hondo  arca- 
no de  Nazareth,  en  la  trágica  gloria  del  Cal- 
vario, en  el  fuego  divino  de  Pentecostés;  en  el 
fondo  de  estos  misterios  brilla  con  maravillosa 
unidad  el  título  único  por  el  que  somos  hijos 
de  María:  Jesús. 

El  quiso  abrazarnos  con  sus  brazos  inmensos 
y  encerrarnos  en  su  Corazón  amorosísimo;  qui- 
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so  que  fuéramos  su  Cuerpo  místico,  que  vivié- 
ramos su  misma  vida,  y  por  una  lógica  celes- 
tial, que  tuviéramos  su  misma  Madre. 

Después  me  atreví  a  sondear  el  corazón  de 
María,  océano  de  pureza,  de  amor  y  de  mar- 
tirio; rápida  y  superficial  fue  la  mirada  que 
dirigimos  a  ese  dulcísimo  corazón  de  madre, 
pero  fue  sin  embargo  suficiente  para  impulsar 
a  nuestros  corazones  filiales  a  buscar  en  ese 
abismo  de  ternura  el  lugar  de  nuestro  descan- 
so y  el  nido  de  nuestro  amor. 

Y  terminé  evocando  en  nuestras  almas  el  re- 
cuerdo de  nuestra  predilección  que  llena  con 
su  dulzura  estas  fiestas  guadalupanas,  como 
ha  llenado  con  su  influjo  celestial  cuatro  siglos 
de  nuestra  historia. 

Réstame  extender  mi  mano  hacia  la  suntuosa 
Basílica  del  Tepeyac,  y  señalando  la  imagen 
preciosa  que  tiene  encadenadas  con  vínculos 
de  amor  a  nuestras  almas,  repetir  las  palabras 
que  dijo  Jesús  en  la  hora  solemne  del  sacrifi- 
cio: ¡Mejicanos,  he  ohi  o  vuestra  Madre!. .. 
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DIALOGO  DE  AMOR 


(En  el  IV  centenario  de  las  Apariciones) 

"Tu  honorificentia  populi  nostri. — Tú  eres 
el  honor  de  nuestro  pueblo"  (lud.,  XV,  1 0). 

O  es  solannente  la  magia  de  un  recuer- 
do inmortal  lo  que  ha  congregado  en 
esta  Basílica  espléndida  y  en  torno  de 
esta  imagen  gloriosa  a  los  Venerables  Prelados 
de  la  República  y  a  este  numeroso  concurso  de 
sacerdotes  y  de  fieles. 

No  es  solamente  el  pasado  que  surge  del 
misterio  después  de  cuatro  centurias,  embalsa- 
mado con  la  fragancia  de  las  rosas  del  mila- 
gro y  embellecido  con  la  luz  crepuscular  de  las 
tradiciones  nacionales  lo  que  hace  estremecer 
de  fe  y  de  amor  a  la  Patria  mejicana  en  este 
día  venturoso. 

Una  realidad  viviente  y  feliz  que  baña  las 
almas  con  su  luz  radiosa,  que  caldea  los  cora- 
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zones  con  su  fuego  inextinguible;  algo  que  no 
pasa,  que  no  muere,  que  no  está  sujeto  a  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  que  vence  a  los  si- 
glos con  un  destello  de  eternidad  es  lo  que 
nos  hace  sentir  en  este  día  solemnísimo  la  dicha 
de  ser  mejicanos;  lo  que  nos  revela  la  unidad 
de  nuestra  Patria  y  de  nuestra  raza,  y  nos  hace 
gustar  la  delicia  de  vivir  bajo  el  amparo  ma- 
ternal de  María  de  Guadalupe. 

Por  esta  colina  inmortal  pasó  la  Virgen  Ma- 
ría como  pasó  sobre  la  cumbre  del  Sinaí  la  glo- 
ria de  Dios;  fue  una  ráfaga  de  luz  que  brilló 
un  instante  en  el  firmamento  de  nuestra  patria; 
fue  un  cántico  de  amor  cuya  cadencia  se  per- 
dió en  la  noche  del  tiempo;  fue  un  aroma  del 
cielo  que  embalsamó  el  espléndido  y  fugaz 
amanecer  de  nuestra  historia. 

Pero  el  misterio  de  amor  realizado  hace  cua- 
trocientos años  no  pasará  jamás,  porque  es  de 
ayer,  y  de  hoy,  y  de  todos  los  siglos. 

Cuando  la  Madre  de  Dios  puso  con  sus  ma- 
nos inmaculadas  en  el  burdo  ayate  del  indio 
las  rosas  fragantes,  forjó  el  alma  de  nuestra 
patria  y  de  nuestra  razo,  y  en  esa  alma  inmor- 
tal depositó  tiernamente  su  corazón  de  madre. 

Nada  ni  nadie  puede  arrancar  jamás  de 
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nuestras  entrañas  el  divino  tesoro,  como  nadie 
puede  separar  lo  que  unieron  las  manos  de 
María;  el  ayate,  que  es  el  símbolo  de  nuestra 
raza,  y  su  imagen,  que  es  el  emblema  de  su  pre- 
dilección. 

Más  que  una  epopeya  debe  cantarse  en  este 
día  un  idilio  tiernísimo;  o  más  bien,  la  epope- 
ya de  nuestra  gloria  es  un  cántico  de  amor  ma- 
ternal. 

¡Pudieran  mis  labios  balbucientes  entonar  el 
idilio  glorioso! 

Es  una  palabra,  pero  honda  y  dulcísima,  por- 
que es  la  palabra  de  amor,  la  inefable,  la  úni- 
ca, que  diciéndose  siempre  no  se  repite  jamás. 
María  la  pronunció  hace  cuatro  siglos  y  no  la 
acaba  de  pronunciar  aún;  nosotros  se  la  hemos 
dicho  durante  toda  nuestra  historia  y  vibra  to- 
davía en  nuestros  labios  como  el  preludio  de 
un  himno  inmortal. 

Tú  has  querido.  Madre  dulcísima  de  Guada- 
lupe, que  mi  torpe  palabra  resuene  en  esta  so- 
lemnidad para  nosotros  única;  tú  has  querido 
que  en  tu  nombre  diga  a  tus  hijos  la  palabra 
de  amor  que  no  cabe  en  tu  alma;  y  que  en 
nombre  de  mi  patria  y  de  mi  raza  te  diga  el 
secreto  dulcísimo  de  nuestro  inmenso  amor. 
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Arranca  de  mis  labios  la  perfecta  alabanza; 
haz  que  en  mi  pobre  corazón  se  concentre  el 
filial  amor  de  todos  mis  hermanos,  o  más  bien, 
alcanza  para  ellos  y  para  mí  que  descienda 
sobre  nosotros  el  Amor  Eterno,  el  Espíritu  San- 
to, fuente  inagotable  de  todo  amor  santo,  ins- 
pirador perfecto  de  todo  cántico  armonioso, 
para  que  pueda  entonar  el  idilio  celestial  de 
nuestro  amor,  la  amorosa  epopeya  de  nuestra 
raza.  Te  lo  pedimos  por  el  recuerdo  secular  de 
tus  apariciones. 

En  una  página  fresca  y  perfumada  como  una 
mañana  de  primavera,  nos  refiere  la  Escritura 
la  creación  del  hombre.  La  tierra  acababa  de 
salir  de  las  manos  de  Dios,  y  en  su  belleza  vir- 
ginal parecía  guardar  aun  las  huellas  divinas 
del  Creador;  el  Edén  prodigioso  ostentaba  la 
radiante  policromía  de  sus  flores,  la  opulencia 
de  sus  frutos  y  la  riqueza  de  sus  perfumes;  en 
un  instante  solemne  la  maiestad  de  Dios  des- 
ciende a  aquel  jardín  amenísimo  envuelto  en 
la  gloria  del  sol;  con  sus  manos  omnipotentes 
forma  el  Señor  el  cuerpo  del  hombre  del  barro 
de  la  tierra,  e  inclinándose  sobre  su  obra  ma- 
estra, como  una  madre  que  quiere  besar  a  su 
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hijito,  infunde  con  sus  labios  divinos  en  aquel 
cuerpo  bellísimo  el  soplo  vital. 

La  arcana  expresión  del  Génesis:  "Inspiravit 
in  facem  eius  spiraculum  vitae,  infundió  en  su 
rostro  un  hálito  de  vida",  nos  revela  que,  si  el 
cuerpo  tiene  su  origen  en  la  tierra,  el  alma,  in- 
material y  perenne,  se  infunde  con  un  soplo  de 
Dios. 

Cosa  semejante  acontece  en  la  formación 
de  los  pueblos:  hay  algo  en  ellos  que  tiene  un 
origen  terreno,  que  se  forma  por  el  vaivén  de 
los  acontecimientos  humanos:  familias  que  se 
multiplican,  peregrinaciones  legendarias  de  las 
tribus,  guerras  y  conquistas  que  cambian  la  faz 
de  !a  tierra. 

Pero  hay  algo  en  los  pueblos  que  no  brota 
de  la  frágil  arcilla,  sino  que  desciende  de  la 
altura:  es  una  luz  que  concentra  en  un  ideal 
todas  las  miradas,  un  amor  que  funde  todos 
los  corazones  en  un  solo  anhelo,  una  fuerza 
misteriosa  que  empuja  a  todas  las  almas  a  tra- 
bajar y  sufrir  por  un  bien  colectivo. 

A  este  principio  inmaterial  y  fecundo  que  da 
unidad  a  los  pueblos  y  a  las  razas,  lo  llama- 
mos, por  analogía  con  nuestro  espíritu,  olma 
nocional  y  alma  de  la  raza. 
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Como  en  el  hombre,  en  los  pueblos  la  mul- 
titud se  agrupo  con  las  manos,  pero  el  alma 
solamente  se  infunde  con  los  labios. 

Para  forjar  el  alma  de  nuestra  patria  y  de 
nuestra  raza  Dios  eligió  como  instrumento  los 
labios  inmaculados  de  María.  Las  razas  aborí- 
genes mezcladas  con  la  noble  raza  hispana 
formaron  el  cuerpo  de  nuestra  raza;  pero  fue 
necesario  que  en  el  suelo  de  América,  virginal 
y  bello  como  un  paraíso,  estallara  el  ósculo 
maternal  de  la  Virgen  María  para  que  nuestra 
patria  y  nuestra  raza  tuvieran  olma,  y  con  el 
vigor  que  viene  del  cielo  ostentaran  en  el  mun- 
do su  espléndida  juventud  y  cumplieran  en  la 
historia  su  misión  providencial. 

Fue  aquí  donde  se  realizó  el  misterio  de 
amor  y  de  vida,  en  un  día  como  éste;  hoy,  po- 
demos decir  parodiando  a  la  Iglesia,  que  al 
conmemorar  cada  año  la  noche  inolvidable  del 
Cenáculo  se  atreve  a  decir:  "Qui  pridie  quam 
pateretur,  pro  nostra  omniumque  salute,  hoc 
est,  hod/e,  accepit  panem  in  sonetos  oc  vene- 
rabiles  monus  suas  — Quien  lo  víspera  de  pa- 
decer por  nuestra  salud  y  lo  de  todos,  esto  es, 
hoy,  tomó  el  pon  en  sus  sontos  y  venerables 
monos. . . "  ¡Hoy!  ¿Por  qué  no?  ¿Qué  son  cuo- 
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tro  siglos  para  el  espíritu  inmortal,  para  la  fe 
prodigiosa,  para  el  amor  triunfante? 

Hoy  se  realizó  en  esta  colina  inmortal  el 
amoroso  misterio;  a  través  de  los  siglos  con- 
templad con  los  ojos  iluminados  de  vuestro 
corazón  la  escena  dulcísima,  bañada  con  la 
luz  de  los  cielos,  perfumada  con  fragancia  de 
rosas,  henchida  con  la  incomparable  armonía 
de  una  voz  celestial. 

En  el  radioso  amanecer  se  miran  sobre  la 
colina  inmortal  un  indio  cubierto  con  tosco  aya- 
te y  una  señora  de  belleza  celestial,  purísima 
porque  es  una  Virgen,  dulce  porque  es  una  Ma- 
dre, majestuosa  porque  tiene  un  destello  de 
Dios.  El  indio  es  Méjico,  es  la  América  Espa- 
ñola, cubierto  con  el  ayate  de  sus  miserias;  la 
Señora  es  María,  que  viene  a  decirnos  que  nos 
ama,  que  viene  a  infundirnos  con  sus  labios  el 
soplo  vital. 

María  sonríe  a  nuestra  raza,  como  nadie 
ha  sonreído  iamás  sobre  la  tierra,  y  nos  mira 
con  una  mirada  tan  limpia,  tan  suave  y  tan 
honda  que  a  través  de  ella  miramos  el  cielo. 

Viene  a  decirnos  que  nos  ama.  Oíd:  "Hi/o 
mío,  o  quien  amo  como  a  pequeñifo  y  delica- 
do,,  /'  ¡Qué  tesoros  de  pureza,  qué  suavidad 
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de  cielo,  qué  efluvios  de  felicidad  no  pondría 
la  Virgen  en  esa  palabra  de  amor,  cuando  la 
pronunciaron  sus  labios  virginales!  ¡Quién  la' 
hubiera  podido  escuchar  en  el  dulce  idioma 
mejicano  y  con  la  inflexión  celestial  con  que 
la  pronunció  María  en  esta  colina  bendita  en 
el  jubiloso  amanecer  de  hace  cuatro  siglos. 

Y  el  mensaje  de  amor  se  dilató  como  un  re- 
lámpago de  gloria  por  toda  la  América,  salvó 
los  Andes  excelsos,  recorrió  las  pampas  inmen- 
sas y  llegó  a  los  confines  australes  del  Conti- 
nente; se  estremeció  nuestro  suelo  y  enmude- 
cieron nuestros  océanos  ante  la  majestad  y  la 
dulzura  de  aquella  palabra  de  amor. 

Como  saeta  agudísima  la  amorosa  palabra 
se  clavó  en  los  corazones,  se  hundió  en  las  en- 
trañas de  nuestra  raza  sin  que  nadie  logre  ja- 
más arrancarla,  sin  que  nadie  pueda  curarla 
de  esa  hondísima  herida  de  amor. 

Vendrán  las  vicisitudes  de  nuestra  historia 
con  triunfos  y  derrotas,  con  gloria  y  con  luto, 
con  lágrimas  y  amarguras  y  cantares  de  amor, 
olvidaremos  todo,  hasta  lo  más  sagrado;  pero 
no  podremos  olvidar  jamás  el  idilio  amoroso 
del  Tepeyac. 

*  * 
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Han  pasado  cuatro  siglos  y  la  gloria  de  esta 
colina  no  se  ha  empañado  aún;  la  escena  in- 
mortal se  agiganta  y  se  hace  inmensa:  el  indio 
es  ya  un  pueblo,  es  una  raza;  un  pueblo  entu- 
siasmado que  viene  a  depositar  a  los  pies  de 
la  Señora  celestial  el  fardo  formidable  de  su 
historia,  que  viene  a  poner  en  el  dulce  regazo 
de  su  madre  tiernísima  su  corazón  leal. 

Y  Ella  aquí  está;  no  la  ven  nuestros  ojos  mor- 
tales como  la  vieron  los  del  indio  dichoso;  pe- 
ro mejor  que  él  la  conoce  nuestra  fe  y  la  pe- 
netra nuestro  amor. 

Aquí  está  amándonos  como  siempre  nos  ha 
amado,  me  atreveré  a  decirlo,  amándonos  co- 
mo nunca  nos  amó;  sus  ojos  que  sondean  los 
abismos  de  amor  y  de  dolor  que  llevamos  en 
el  alma  nos  miran  con  mayor  dulzura,  y  a  la 
gloria  de  sus  sonrisas,  siempre  tiernas,  se  mez- 
cla no  sé  qué  delicada  compasión  por  nuestras 
penas  y  dolores. 

Aquí  está,  bella,  sonriente,  celestial,  y  con 
ternura  inenarrable,  y  en  un  lenguaje  íntimo 
que  solamente  comprenden  la  fe  y  el  amor,  nos 
dice  lo  que  hace  cuatro  siglos  comenzó  a  de- 
cirnos, lo  que  nos  dice  siempre,  lo  que  no  nos 
acabará  de  decir,  sino  cuando  los  tiempos  se 
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consumen:  "H/'/o  m/o,  o  quien  amo  como  a  pe- 
queñito  y  delicado*'. 

Y  o  lo  palabra  de  sus  labios  agrega  una 
prenda  de  su  predilección:  toma  las  rosas  que 
brotaron  al  conjuro  de  su  palabra,  y  al  tocarlas 
con  sus  manos  purísimas,  pone  entre  los  péta- 
los que  se  marchitan  SU  CORAZON  que  es  in- 
mortal y  mezcla  con  el  perfume  efímero  de  las 
rosas  el  perfume  de  su  Alma  que  no  se  disipa 
jamás. 

En  el  ayate  del  indio  esconde  la  prenda  de- 
licada de  su  amor  y,  al  contacto  de  las  rosas 
celestiales,  el  ayate  se  transforma  en  la  imagen 
de  María,  blasón  de  nuestra  raza  y  centro  de 
nuestra  vida,  en  la  que  parecen  cristalizarse  el 
perfume  de  las  rosas  y  la  palabra  de  amor. 

¿Quién  no  adivina  e!  precioso  simbolismo? 
Sobre  el  vasto  suelo  mejicano  yacía  nuestra 
raza  sin  amor,  sin  esperanzas,  sin  anhelos,  des- 
nuda y  triste  como  el  mísero  ayate  de  Juan  Die- 
go; mas  al  escuchar  la  palabra  de  amor,  al 
percibir  el  aroma  del  cielo,  al  sentir  el  beso 
maternal  de  María,  nuestra  raza  se  yergue 
transfigurada  y  feliz;  ya  tiene  para  iluminar  los 
senderos  de  su  historia  la  luz  indeficiente  del 
Tepeyac,  ya  tiene  para  aliviar  su  tristeza  an- 
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cestral  la  dulzura  de  María,  y  para  calentar 
su  noble  corazón  el  amor  de  una  Madre. 

Ya  no  es  una  tribu  salvaje  y  sanguinaria,  es 
el  pueblo  predilecto  de  María. 

La  Escritura  concluye  el  relato  de  la  creación 
del  hombre  con  esta  frase  sublime  en  su  senci- 
llez: "Et  factus  est  homo  in  animam  viventem 
— fue  hecho  el  hombre  con  alma  viviente". 
Al  esbozar  el  misterio  del  Tepeyac  puedo  de- 
cir: y  Méjico  tuvo  una  alma  nacional  y  comen- 
zó su  historia. 

No  exagero,  no  me  engaña  mi  corazón  de 
sacerdorte  y  de  mejicano;  nuestra  historia  es  el 
desarrollo  secular  del  germen  depositado  por 
María  en  el  corazón  de  nuestra  raza,  la  sinfo- 
nía grandiosa  que  en  todos  sus  tiempos,  móvi- 
les y  multiformes,  guarda  la  unidad  del  tema 
de  amor  iniciado  en  el  Tepyac. 

Cuando  las  razas  que  poblaron  el  continente 
supieron  que  tenían  una  Madre,  rompieron  los 
citares  muertos  en  los  que  adoraban  ídolos 
sanguinarios:  y  sobre  las  cumbres  de  nuesiras 
montañas,  y  sobre  las  torres  de  los  nuevos  tem- 
plos, y  sobre  los  corazones  transfigurados  por 
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el  bautismo,  se  irguió  la  cmz  salvadora  de  Je- 
sús, símbolo  de  amor,  de  redención  y  de  espe- 
ranza. 

¿Fue  el  celo  heroico  de  los  misioneros  que 
nos  evangelizaran,  o  fue  la  ingenua  docilidad 
de  nuestro  espíritu,  o  fue  la  eficacia  triunfal  del 
Evangelio  la  causa  de  nuestra  rápida  evange- 
lización? 

Todo  contribuyó,  sin  duda,  pero  la  clave  del 
maravilloso  fenómeno  está  aquí:  fue  esta  ima- 
gen bendita  que  se  mira  de  todas  las  regiones 
de  América;  fue  la  palabra  de  amor  que  re- 
sonó en  todo  el  continente;  fue  el  misterio  de 
vida  que  se  realizó  cuando  las  manos  de  lo 
Virgen  pusieron  en  el  ayate  de  nuestra  raza 
las  rosas  del  amor. 

La  palabra  hirió  de  amor  los  corazones  y 
cuando  el  amor  ha  triunfado,  es  muy  fácil  a 
lo  luz  inundar  las  almas. 

Después  vinieron  dulces,  tranquilos,  monóto- 
nos si  se  quiere,  como  es  siempre  la  infancia^ 
los  tres  siglos  de  la  dominación  española;  si  se 
examinan  superficialmente,  aparecen  tan  len- 
tos como  estériles;  pero  en  el  silencio  y  en  la 
paz  se  iba  formando  nuestro  espíritu  al  amparo 
de  la  Virgen  María. 
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No  de  otra  suerte  los  años  de  nuestra  infan- 
cia, inútiles  al  parecer,  son  los  más  fecundos  y 
trascendentales  de  la  vida;  en  ellos  la  ternura 
hondísima  de  nuestra  madre  forja  en  el  silencio 
nuestro  corazón  y  en  medio  de  cálidas  caricias 
pone  en  nuestras  almas  los  cimientos  del  por- 
venir. 

Así  lo  hizo  con  su  pueblo  María  de  Guada- 
lupe que  con  tierna  solicitud  veló  por  él  en  los 
años  de  su  infancia  y  silenciosamente  fue  for- 
mando nuestra  fe  robusta,  nuestra  piedad  dul- 
ce y  sincera,  nuestro  carácter  suave  y  entu- 
siasta. 

El  ayate  fue  perdiendo  poco  a  poco  su  nati- 
va aspereza  y  los  rasgos  celestiales  de  Mario 
se  fueron  grabando  más  vivos,  más  hondos^ 
más  bellos  en  nuestra  alma  nacional 

En  la  última  centuria,  parece  que  se  rompió 
el  dulce  idilio  del  Tepeyac,  porque  en  la  sinfo- 
nía de  nuestra  vida  nacional  extrañas  disonan- 
cias rompieron  la  unidad  del  tema  del  Tepe- 
yac,  ingenuo  y  dulcísimo.  Muchos  lo  pensarán 
así  y  tacharán  de  ilusiones  nuestras  esperanzas 
guadalupanas.  Ignoran  que  el  amor  toma  to- 
das las  formas,  sin  perder  su  divina  unidad, 
como  el  tema  de  una  sinfonía  es  maravillosa- 
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mente  flexible  para  encerrar  en  su  seno  la  opu- 
lencia de  una  rio.uísima  variedad. 

La  epopeya  de  amor  que  es  la  vida  de  Jesús 
en  la  tierra  contiene  insondable  y  divina  rique- 
za. 

Aquel  amor  infinito  que  vino  al  mundo  para 
encender  con  su  fuego  los  corazones  y  arras- 
trarlos a  la  morada  eterna  del  amor,  tomó  to- 
das las  formas:  fue  inenarrable  anonadamiento 
en  el  seno  de  María,  sonrisa  celestial  en  Belén, 
silencio  hondísimo  en  Nazareth,  lucha  en  el  de- 
sierto, luz  de  vida  y  derroche  de  misericordia 
en  el  Tiberíades,  gloria  en  el  Tabor,  ternura  en 
el  Cenáculo,  agonía  en  Getsemaní,  y  dolor, 
ignominia  y  muerte  en  el  Calvario. . . 

Así  es  siempre  el  amor,  uno  y  multiforme,  in- 
mutable en  su  esencia  y  prodigiosamente  mó- 
vil en  su  actividad. 

Así  ha  sido  el  amor  de  María  para  sus  hi- 
jos predilectos:  su  amorosa  predilección  que 
tuvo  su  Belén  y  su  Nazareth,  que  fue  aparición 
radiosa  hace  cuatro  siglos  y  arrullo  dulcísimo 
de  madre  en  la  época  colonial,  al  llegar  a  la 
mayor  edad  su  hijo  predilecto  desplegó  la  ri- 
queza de  sus  formas,  y  ha  sido  luz,  y  consuelo, 
y  fortaleza,  y  ha  tenido  su  Tiberíades,  y  su  Ta- 
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bor,  y  su  Cenáculo,  y  su  Calvario;  fue  ráfaga 
de  gloria  el  12  de  Octubre  de  1895,  y  fue  cán- 
tico triunfal  en  1924,  y  ha  sido  elegía  honda  y 
bellísima  en  los  días  luctuosos;  pero  el  amor 
de  María  vive  siempre^  pero  Ella  nunca  nos 
abandona,  pero  canta  sin  cesar. 

¿Cuándo  es  más  sublime  ese  amor,  cuando 
se  baña  con  esplendores  de  gloria  en  el  Tabor 
fulgurante  o  cuando  se  atavía  con  la  majestad 
del  dolor  sobre  la  cumbre  trágica  del  Calva- 
rio? 

No  sabría  decirlo,  si  Jesús  no  nos  hubiera 
enseñado  con  su  palabra  de  vida  y  su  ejemplo 
divino  que  la  suprema  forma  del  amor  es  la 
cruz,  y  si  no  nos  hubiera  hecho  la  estupenda 
revelación  de  que  su  Padre  lo  entregó  a  la 
muerte  porque  lo  amaba  con  amor  infinto,  que 
el  amor  inmenso  de  su  Corazón  lo  hizo  subir 
al  Calvario,  y  que  todos  los  que  llevan  en  sus 
entrañas  un  amor  hondo  y  divino,  sienten  an- 
sias extrañas  de  dolor  y  de  muerte. 

Hoy  el  amor  de  María  parece  fundir  todos 
sus  variados  matices  en  una  forma  única;  la 
sinfonía  del  Centenario  parece  enlazar  todos 
los  temas  de  nuestra  historia  en  la  armonía  ex- 
cepcional de  este  día  solemnísimo;  hoy  el  amor 
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de  María  es  mixtura  exquisita  formada  de  to- 
dos los  perfumes,  porque  en  el  ánfora  de  su 
ternura  ha  vertido  todos  los  aromas  de  la  pri- 
mavera: "el  nardo  y  el  cinamomo  con  todos 
los  árboles  del  Líbano,  el  áloe  y  la  mirra  con 
los  más  exquisitos  ungüentos";  y  como  la  es- 
posa de  los  Cantares  nos  invita  diciendo:  "Co- 
medite,  amici,  et  bibite,  et  inebriamini,  carissi- 
mi  —  ¡Comed,  amigos,  y  bebed,  y  embriagaos, 
carísimos!" 

Embriaguémonos  de  amor  maternal  y  goce- 
mos de  este  día  que  hizo  para  nosotros  el  Se- 
ñor. 

—  II  — 

Pero  el  idilio  no  es  monólogo,  es  un  diálogo, 
el  diálogo  eterno  en  el  que  cantan  los  que  se 
aman  la  misma  palabra  insondable  de  amor. 
La  hemos  escuchado  de  los  labios  virginales  de 
María;  escuchémosla  de  los  labios  generosos 
de  nuestra  patria. 

Cuando  hace  cuatro  siglos  apareció  en  esta 
gloriosa  colina  la  Madre  de  Dios,  no  solamen- 
te nos  reveló  el  secreto  de  su  ternura,  sino  que 
nos  hizo  una  petición  amorosa  y  ardiente. 
En  el  fondo  de  ella  se  escondía  con  exquisita 
delicadeza  la  deliciosa  pregunta  que  brota  im- 
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periosamente  de  todo  corazón  que  orna,  la  di- 
vina interrogación  que  hizo  Jesús  a  Pedro  en 
la  ribera  del  Tiberíades:  ¿Me  amas  más  que 
éstos? 

"Es  mi  deseo  que  se  me  labre  un  templo  en 
este  s/f/o",  dijo  a  Juan  Diego  la  Virgen  María. 
¿Comprendemos  el  arcano  sentido  de  estas  pa- 
labras? 

En  el  principio  de  los  tiempos,  el  Paraíso  in- 
menso era  templo  y  hogar,  porque  lo  llenaba 
el  amor,  y  en  aquel  jardín  prodigioso  ostenta- 
ba a  plena  luz  la  opulencia  de  sus  misterios; 
en  el  cielo,  el  seno  de  Dios  es  el  escenario  in- 
finito de  un  amor  inmortal;  pero  en  este  mun- 
do frío,  oscuro  y  corrompido,  el  amor  de  la 
tierra  y  el  amor  del  cielo  necesitan  formar  una 
morada  de  pureza,  de  calor  y  de  paz  para  es- 
conder el  secreto  de  su  dicha. 

Las  aves  forman  su  nido;  los  patriarcas  le- 
vantaban sus  tiendas  en  las  soledades  del  de- 
sierto; Dios  pidió  a  Israel  que  le  edificara  un 
templo;  y  Jesús  ha  multiplicado  en  el  mundo 
los  sagrarios  de  su  amor.  , 

También  María  nos  pidió  un  templo  para 
guardar  el  misterio  de  su  predilección,  un  tem- 
plo en  el  que  su  amor  celestial  se  encontrara 
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con  nuestro  amor  terreno,  en  el  que  su  alma 
virginal  se  fundiera  con  nuestras  almas,  en  el 
que  estallara  la  gloria  de  su  beso  maternal. 

Y  quiso  que  el  templo  se  edificara  aquí,  don- 
de brilló  la  luz  de  su  hermosura,  donde  reso- 
nó la  música  regalada  de  su  palabra,  donde 
florecieron  los  rosales  en  prenda  de  su  amor, 
donde  sus  manos  benditas  depositaron  su  co- 
razón en  las  entrañas  de  nuestra  alma  nacio- 
nal. 

Habrá  en  nuestro  suelo  montañas  más  altas 
y  praderas  más  floridas  ante  nuestros  ojos  mor- 
tales; mas,  para  la  mirada  de  nuestras  almas, 
éste  es  el  lugar  más  bello  del  continente,  porque 
oqu¡  puso  su  nido  el  amor;  y  esta  co//no  es  la 
más  ecxelsa  de  nuestro  suelo,  porque  es  lo  que 
está  más  cerca  de  Dios, 

Y  quiso  María  que  nosotros  edificáramos  el 
templo:  podría  haber  enviado  a  sus  ángeles 
para  que  hicieran  surgir  de  esta  tierra  árida 
una  maravilla  de  grandeza  y  de  arte;  podría 
haber  encomendado  su  amoroso  deseo  a  los 
nobles  conquistadores  de  fe  robusta  y  caballe- 
rosidad no  desmentida. 

Pero  no,  este  templo  es  monumento  de  amor, 
es  la  palabra  inefable  que  completa  el  idilio 
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glorioso;  y  la  palabra  de  amor  deben  pronun- 
ciarla los  labios  amados;  los  únicos  que  desti- 
lan miel  de  los  cielos,  los  únicos  que  saben 
impregnar  con  sus  besos  ardientes  el  perfume 
de  la  ternura  en  la  prenda  del  amor. 

Y  al  indio  ignorante  y  pobre  le  encomendó 
la  Virgen  su  amoroso  designio,  para  que  las 
manos  y  el  corazón  del  pueblo  mejicano,  y  no 
otro  corazón  y  otras  manos,  edificaran  el  tem- 
plo del  amor  nacional,  el  rico  joyel  que  en- 
cerrará la  gema  precióse  de  esa  imagen  di- 
vina. 

Y  Méjico  pronunció  su  palabra  de  amor  pa- 
ra corresponder  a  la  tiernísima  palabra  de  Ma- 
ría; fue  una  palabra  débil  y  balbuciente,  como 
del  hijo  pequeño  y  delicado.  ¿Qué  son  las 
tímidas  caricias  de  un  niño  comparadas  con 
los  robustos  abrazos  y  !os  besos  ardientes  de 
una  madre  amorosa? 

Primero  fue  una  ermita,  pequeña  y  humilde, 
en  la  que  fue  depositada  la  imagen  preciosa 
cuando  resonaban  aún  los  cánticos  celestiales 
y  no  se  habían  marchitado  las  rosas  del  mi- 
lagro. Después,  el  templo  de  Fray  Alonso  de 
Montúfar;  y  en  seguida,  el  Santuario  de  1709, 
decorado  después  en  1836  y  embellecido  en 
1895  por  los  Labastidas  y  los  Plancartes,  cuyas 
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cenizas  se  han  de  estremecer  de  gozo  en  este 
día  memorable. 

jCada  siglo  ha  puesto  aquí  su  riqueza,  cada 
generación  ha  depositado  aquí  su  alma! 

Así  debe  de  ser.  María  de  Guadalupe  no 
pidió  únicamente  a  la  generación  que  vivió 
hace  cuatro  siglos  que  le  edificara  un  templo; 
se  lo  pidió  a  todas  las  generaciones,  a  los  me- 
jicanos de  todos  los  siglos;  porque  a  todos 
nos  pide  el  amor. 

Este  templo  es  nacional  no  solamente  por- 
que ha  sido  levantado  por  los  católicos  de  todo 
el  territorio,  sino  porque  han  de  poner  en  él 
sus  manos  y  su  corazón  los  mejicanos  de  to- 
dos los  tiempos. 

Es  un  templo  que  se  edifica  siempre  sin  con- 
cluirse jamás,  como  el  amor  de  la  patria  me- 
jicana para  su  Madre  celestial  arde  siempre 
sin  que  encuentre  nunca  su  consumación. 

*  * 

¡Nosotros  también  te  amamos,  dulce  Madre, 
nosotros  también  correspondemos  a  tu  pala- 
bra amorosa  con  la  palabra  de  nuestro  cora- 


—  110  — 


zón;  aquí  tienes  el  monumento  de  nuestro  ca- 
riño! 

Lo  que  hicimos  es  más,  mucho  más  de  lo 
que  pedia  nuestra  pobreza;  pero  menos,  mu- 
chísimo menos  de  lo  que  pide  nuestro  corazón. 

Más  que  nuestras  riquezas  pusimos  en  este 
templo  nuestro  amor  y  nuestros  sacrificios.  ¡Mí- 
ralo, Señora,  con  ojos  de  madre;  estas  bóve- 
das suntuosas  y  estos  muros  seculares  están 
ungidos  con  el  perfume  de  nuestra  gratitud  y 
consagrados  con  los  besos  de  nuestro  amor 
filial!  A  los  ojos  de  los  hombres  vale  muy  poco 
lo  que  hicimos;  pero,  ¿no  es  verdad  que  a  tus 
ojos  de  Madre  tiene  un  valor  inmenso,  nada 
menos  que  el  precio  inestimable  de  nuestro 
amor?. . . 

En  pos  de  nosotros  vendrán  otras  genera- 
ciones y  dejarán  en  este  templo  las  huellas  de 
su  fe  y  el  sello  de  su  amor;  el  deseo  de  María 
seguirá  realizándose  en  este  lugar  que  eligió, 
hasta  que  el  tiempo  termine  y  en  la  tierra  nue- 
va, predicha  por  las  Escrituras,  se  yerga  como 
testimonio  perenne  del  amor  de  los  mejicanos 
el  templo  definitivo  e  inmortal  de  Guadalupe, 
en  tanto  que  nosotros  gocemos  de  las  caricias 
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maternales  de  María  en  la  patria  de  la  eterni- 
dad, en  donde  ya  no  hay  templos,  porque  el 
templo  inmenso  del  cielo  es  el  Señor  Dios  om- 
nipotente y  el  Cordero. 

*  * 

El  idilio  de  amor  está  completo:  a  la  pala- 
bra de  amor  de  María  corresponde  la  pala- 
bra de  amor  del  pueblo  mejicano.  Forman  las 
dos  un  contraste  vivísimo,  pero  ¿no  es  el  con- 
traste fuente  suprema  de  armonía?  Y  esas  dos 
palabras  se  enlazan,  se  funden  en  la  divina 
unidad  del  amor. 

La  palabra  del  cielo  cristalizó  en  UNA  IMA- 
GEN; la  de  la  tierra  se  expresó  en  UN  TEM- 
PLO; el  templo  es  la  concha  que  encierra  la 
perla  divina  aue  vino  del  cielo,  como  guarda 
nuestro  amor  el  amor  de  María,  como  esconde 
en  su  seno  el  alma  de  nuestra  patria  y  de  nues- 
tra raza  EL  TESORO  DIVINO  DEL  CORAZON 
DE  NUESTRA  MADRE  MARIA. 

Ni  el  templo  será  /amos  destruido,  ni  la  Ima- 
gen desaparecerá  jamás,  ni  nadie  separará  lo 
que  Dios  ha  enlazado.  Para  guardar  el  mis- 
terio velan  dos  amores  victoriosos  del  tiempo 
y  de  la  muerte. 
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La  escena  de  hace  cuatro  siglos  no  muere^ 
no  se  acaba,  es  inmortal.  Sobre  la  colina  glo- 
riosa  está  aún  la  Señora  bellísima  y  el  pobre 
indio;  los  dos  se  dicen  que  se  aman;  y  sobre 
el  ayate  de  nuestra  pobreza  deposita  la  Virgen 
las  rosas  de  su  predilección;  y  el  misterio  de 
amor  y  de  vida  se  realiza  de  manera  perenne, 
María  deposita  su  corazón  de  Madre  en  el  co- 
razón de  nuestra  raza, 

Y  sobre  la  Colina  gloriosa  y  sobre  el  grupo 
inmortal  pasa  una  ráfaga  de  gloria  y  una  bri- 
sa perfumada  de  amor. . . 

*  * 

¡María  Santísima  de  Guadalupe,  Madre  dul- 
císima de  los  mejicanos!  ¡Con  labios  balbucien- 
tes he  dicho  a  tus  hijos  la  palabra  de  amor,  la 
que  pronunciaste  hace  cuatro  siglos,  la  que 
llevas  siempre  en  tu  Corazón,  la  que  nos  dirían 
hoy  tus  labios  si  se  abrieran! 

Ahora  debo  decirte  a  ti,  en  nombre  de  mi 
Patria  y  de  mi  raza,  la  misma  palabra  de  amor. 
Apenas  el  silencio  de  la  adoración  parece  dig- 
no de  tu  grandeza  celestial  y  de  la  solemni- 
dad de  este  instante.  Nada  te  pido  porque  sé 
que  nos  amas  y  me  abandono  dulcemente  a 
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tu  amor.  Pero  debo  decirte  el  dulce  secreto,  y 
para  expresarlo  copio  una  fórmula  del  divi- 
no Evangelio,  y  en  nombre  de  mi  pueblo  y  de 
mi  raza,  te  digo  con  toda  la  sencillez  de  mi 
alma  y  con  todo  el  fuego  de  mi  corazón:  /Se- 
ñora, Tú  sabes  que  te  amo! . . . 

Méjico,  12  de  diciembre  de  1931. 
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EFESO  Y  EL  TEPEYÁC 


Invenerunt  puerum  cum  María  Matre 
eius.  Math.  II.  11. 

Encontraron  al  niño  con  María,  su 
Madre. 


EFIERE  el  Santo  Evangelio  que  los  Ma- 


go:>  que,  conducidos  por  una  estrella 


^misteriosa,  vinieron  de  la  lejanía  del 
Oriente  a  buscar  a  Jesús,  lo  encontraron  con 
María  su  Madre.  ¡Qué  espectáculo  contempla- 
ron los  oíos  de  los  sabios  orientales!  ¡Un  niño 
divino  en  los  brazos  de  una  Virgen  celestial^ 
un  sol  de  amor  en  un  cielo  de  pureza! 

Así  se  encuentra  siempre  a  Jesús:  lo  mismo 
en  esos  encuentros  dulcísimos  que  se  realizan 
en  lo  íntimo  de  las  almas,  que  en  esos  otros 
solemnes  y  espléndidos  que  hacen  época  en 
la  Historia:  Jesús  aparece  siempre  con  su  Ma- 
dre María. 

A  las  veces  nuestros  ojos  son  atraídos  por  el 
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azul  purísimo  del  cielo  y  mirándolo  llegamos 
a  contemplar  el  Sol  divino  que  lo  llena  con  su 
gloria;  a  las  veces  el  sol  nos  cautiva  y  con  sus 
rayos  fulgurantes  nos  muestra  el  purísimo  fir- 
mamento en  el  que  brilla;  pero  siempre  están 
unidos  Jesús  y  María,  formando  el  cuadro  más 
bello  que  se  ha  contemplado  en  la  tierra,  el 
único  digno  de  nuestra  admiración,  el  que  apa- 
rece en  el  centro  de  la  Historia. 

Así  contemplaron  a  Jesús  los  Padres  del  Con- 
cilio de  Efeso,  hace  quince  siglos,  unido  con 
María  con  un  vínculo  inefable  y  celestial;  así 
lo  mostraron  al  mundo  para  disipar  las  som- 
bras del  error  nestoriano  que  no  acertó  a  co- 
nocer el  misterio  de  Jesús,  porque  prentendió 
separar  al  sol  divino  de  su  cielo  purísimo. 

Quisiera  en  estas  páginas  mostrar  ese  cua- 
dro magnífico  de  Belén,  el  de  la  Historia,  el 
del  cielo:  o  Jesús  con  su  Madre  Mario. 

Y  al  pensar  en  el  acontecimiento  secular  de 
Efeso,  viene  a  mi  corazón  el  otro  centenario, 
el  nuestro,  aquel  cuya  gloria  y  dulcísima  ale- 
gría no  alcanzan  a  empañar  ni  nuestras  des- 
dichas ni  nuestros  temores. 

También  en  el  Tepeyac  encontró  nuestra  ra- 
za a  Jesús  con  María,  y  el  cuadro  inmortal 
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apareció  ante  las  miradas  atónitas  de  América, 
iluminado  con  la  gloria  del  amanecer,  dibuja- 
do con  los  pétalos  de  las  rosas  del  milagro  y 
ungido  con  la  ternura  incomparable  de  María. 

Aunque  quisiéramos  separar  esos  dos  recuer- 
dos inmortales,  no  lo  lograríamos,  porque  los 
ha  enlazado  en  nuestra  alma  el  amor;  pero 
antes  que  nuestro  amor,  Dios  había  unido  los 
dos  acontecimientos,  y  ni  la  enorme  distancia 
que  los  separa  en  el  espacio,  ni  los  once  si- 
glos que  los  dividen  en  el  tiempo,  pueden  rom- 
per esa  unidad  que  los  funde  en  una  misma 
mirada  de  Dios  y  en  un  mismo  latido  de  su 
Corazón  misericordioso. 

¡Oh  Virgen  Santísima!  Permíteme  que  te 
alabe;  arranca  de  mis  torpes  labios  la  perfecta 
alabanza;  haz  que  mi  espíritu,  pobre  y  es- 
trecho, descubra  el  hilo  de  oro  que  enlaza  a 
Efeso  con  el  Tepeyac,  y  así  en  el  oriente  como 
en  el  occidente,  muestre  el  cuadro  inmortal:  a 
Jesús  que  es  el  Hijo  del  hombre,  contigo  que 
eres  la  Madre  de  Dios. 

Jesús  llena  con  su  gloria  los  siglos:  los  que 
le  precedieron  anuncian  su  venida;  los  qwe  vie- 
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nen  después  de  su  paso  por  el  mundo  don  tes- 
timonio de  El.  El  universo  es  el  pedestal  de  su 
grandeza,  la  Historia  el  escenario  de  su  vida 
inmortal.  Un  siglo  repite  a  otro  siglo  su  nombre 
inefable;  una  época  anuncia  a  otra  época  su 
gloria  imperecedera.  El  es  centro  y  la  clave 
de  la  Historia,  la  razón  profunda  y  suprema  de 
todas  las  vicisitudes  y  de  todas  las  catástrofes, 
de  todos  los  progresos  y  de  todos  los  triunfos. 

La  vida  eterna  consiste  en  conocerlo,  como 
El  mismo  nos  lo  enseñó:  "Esta  es  la  vida  eter- 
na: que  te  conozcan  a  Ti,  único  Dios  verdade- 
ro, y  a  Jesucristo  a  quien  enviaste".  Y  la  vida 
del  tiempo  consiste  también  en  conocerlo  a  El. 

El  grande,  el  supremo,  el  único  problema  de 
la  vida  y  de  la  Historia  está  expresado  en 
aquella  profunda  y  trascendental  interroga- 
ción que  El  hizo  a  sus  discípulos:  "Quem  di- 
cunt  Nomines  esse  filium  hominis  —  ¿Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre?" 

El  Hijo  del  hombre  pasó  por  el  mundo  co- 
mo una  ráfaga  de  gloria,  como  un  cántico  di- 
vino, como  un  perfume  de  los  cielos;  lo  vimos 
con  nuestros  ojos,  lo  escuchamos  con  nuestros 
oídos,  lo  palpamos  con  nuestras  manos.  Su  ve- 
nida es  un  hecho,  el  hecho  más  grande  de  la 


—  118  — 


Historia.  Y  habiendo  venido  se  quedó  con  nos- 
otros hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

Su  nombre  resuena  en  todos  los  siglos,  su 
doctrina  esparce  en  toda  la  tierra  su  luz  inde- 
ficiente, su  amor  toca  a  las  puertas  de  todos 
los  corazones,  su  vida  corre  silenciosa  y  triun- 
fante en  las  almas  que  le  abren  sus  senos. 

Todo  hombre  que  viene  a  este  mundo  con- 
templa su  luz;  todo  corazón  ha  de  dar  por  el 
amor  o  por  el  odio  testimonio  de  El,  todo  es- 
píritu ha  de  contestar  a  la  suprema  interroga- 
ción de  la  Historia:  "¿Quién  dicen  los  hombres 
que  es  el  Hijo  del  hombre?" 

Se  le  puede  amar  y  se  le  puede  odiar,  se  le 
puede  adorar  o  perseguir,  pero  nadie  puede 
pasar  cerca  de  su  figura  inmensa,  de  su  cruz 
victoriosa,  sin  mirarlo.  Para  verlo  con  indife- 
rencia no  basta  ser  perverso,  es  necesario  ser 
un  necio. 

Pero  mirándolo  todos,  no  todos  lo  conocen, 
no  todos  penetran  en  el  fondo  de  sus  misterios, 
no  todos  descubren  el  arcano  de  su  ser  y  de 
su  vida. 

El  hecho  es  patente,  en  el  mundo  está  el 
Hijo  del  hombre;  pero  subsiste  en  todos  los 
siglos  el  problema  colosal  que  propuso  Jesús  a 
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sus  discípulos  en  Cesárea  de  Fiiipo:  "¿Quién  di- 
cen los  hombres  que  es  el  Hijo  del  hombre?'* 

Y  en  todos  los  siglos  los  hombres  se  han  di- 
vidido torpemente  a  propósito  de  Jesús  como  se 
dividieron  sus  contemporáneos,  según  el  testi- 
monio del  Evangelio:  Unos  dicen  que  es  Juan 
Bautista,  otros  que  Elias,  o  Jeremías,  o  algunos 
de  los  profetas. 

¡Es  tan  difícil  conocer  a  Jesús  cuando  no  se 
cuenta  más  que  con  la  estrechez  de  nuestro 
pobre  criterio  humano!  Más  fácil  sería  que  cu- 
piera el  océano  en  la  concha  diminuta  de  la 
leyenda  agustiniana  a  que  pudiera  nuestra  tor- 
pe razón  abarcar  por  sí  misma  la  grandeza 
de  Jesús. 

Hasta  sus  mismos  amigos  le  desconocen  a  las 
veces:  es  un  fantasma,  dijeron  los  Apóstoles 
cuando  el  Maestro  caminaba  sobre  las  olas 
del  Tiberíades;  es  el  jardinero,  dice  la  amorosa 
Magdalena  ¡unto  al  sepulcro  glorioso;  es  un 
peregrino,  dicen  los  discípulos  de  Emaús  en  la 
tarde  solemne  de  la  resurrección. 

Hace  veinte  siglos  que  la  pobre  razón  huma- 
na estudia  a  Jesús,  y  el  catálogo  de  las  contes- 
taciones variadísimas,  opuesfas,  a  las  veces  ab- 
surdas, que  ha  dado  a  la  tremenda  interroga- 
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ción  de  Cesárea  sería  risible,  si  no  fuera  trá- 
gico. Es  un  sabio. .  .  es  un  genio.  . .  es  un  vi- 
dente... es  un  socialista...  ¡aun  hay  quien 
se  haya  atrevido  a  decir:  es  un  infamej 

En  el  fondo  de  cada  sistenna  filosófico  y  de 
cada  nueva  doctrina  que  ha  producido  en  el 
mundo  la  razón  humana,  hay  una  contestación 
a  este  problema  trascendental  que  se  esconde 
en  lo  íntimo  de  todos  los  problemas,  y  cada 
una  de  ellas  engendra  una  revolución  y  a  las 
veces  una  catástrofe  en  la  Historia, 

Se  querría  arrojar  de  la  tierra  a  Jesús,  se 
sueña  en  un  mundo  sin  El;  se  fingen  ingeniosos 
sistemas  para  olvidarlo;  se  forjan  procedimien- 
tos decisivos  para  eliminarlo;  cada  siglo  lo  lle- 
va a  un  nuevo  calvario  y  pretende  clavarlo  en 
otra  cruz;  pero  El  resucita  siempre  al  tercer 
día;  pero  El  es  inmortal,  y  de  cada  nueva  cruz 
brota  una  nueva  gloria;  más  fácil  sería  apa- 
gar la  luz  de  los  cielos,  extinguir  la  atmósfera 
vivificante,  ahogar  en  el  fondo  de  las  almas 
los  anhelos  de  verdad  y  de  amor. 

La  palabra  de  San  Pablo  es  luminosa:  "Je- 
sucristo es  de  ayer,  de  hoy  y  de  todos  los  si- 
glos". 

Apenas  comenzaron  los  Apóstoles  a  predi- 
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car  el  reino  de  los  cielos,  aparecieron  los  pri- 
meros herejes,  Ebión  y  Cerinto,  a  engañarse 
sobre  el  misterio  de  Jesús.  Y  en  pos  de  ellos 
vino  una  larga  cadena. 

Ni  la  rabia  de  los  Césares,  ni  la  heroica  san- 
gre de  los  mártires,  pudieron  acallar  la  voz 
orgulloso  de  la  razón  humana  que  forjaba  he- 
rejías estudiando  a  Jesús;  y  cuando  la  perse- 
cución romana  se  trocó  en  paz  y  secóse  en  el 
circo  la  sangre  cristiano,  se  acrecentaron  de 
manera  increíble  los  discusiones  doctrinales 
acerca  de  aquel  hombre  extraordinario  que 
salió  glorioso  de  las  catacumbas  después  de 
tres  siglos  de  persecuciones,  adornado  con  la 
sangre  preciosa  de  sus  innumerables  testigos. 

Poro  unos  Jesús  es  Dios  que,  para  comuni- 
carse con  los  hombres,  aparece  con  un  cuerpo 
fantástico;  paro  otros  es  un  hombre  como  los 
demás,  que  trajo  al  mundo  un  mensaje  divino; 
éstos  confunden  en  Jesús  la  naturaleza  divina 
y  la  humana;  aquéllos  rompen  su  admirable 
unidad,  distinguiendo  en  El  dos  personas. 

Y  cada  maestro  inventa  nuevos  términos,  in- 
terpreta o  su  manera  las  divinas  Escrituras,  lla- 
ma en  su  favor  a  los  Padres  y  atrae  en  pos  de 
sí  un  grupo  de  esos  espíritus  ávidos  de  nove- 
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dades  que  nunca  faltan  para  escuchar  y  seguir 
a  quien  predica  en  el  mundo  una  nueva  doctri- 
na. 

* 

Pero  no  solamente  los  herejes  estudian  a 
Jesús;  hay  quien  vive  únicamente  para  cono- 
cerlo y  amarlo;  hay  unos  ojos  muy  limpios  que 
sin  cesar  lo  miran  con  intuición  y  con  inmenso 
amor.  Su  esposa  inmaculada  y  fiel,  la  Santa 
Iglesia  Católica,  Apostólica  y  Romana  ha  con- 
sagrado a  Jesús  las  miradas  de  sus  ojos,  los 
latidos  de  su  corazón,  las  palabras  de  su  boca 
y  la  sangre  de  sus  venas. 

A  ella  le  hizo  también  Jesús  la  interrogación 
suprema,  después  de  habérsela  hecho  a  la  ra- 
zón humana.  "¿Y  vosotros  quién  decís  que  soy 
yo?",  les  dice  a  sus  Apóstoles,  y  el  Príncipe  de 
ellos,  aquel  cuya  fe  no  defeccionará  jamás, 
aquel  que  en  el  transcurso  de  los  siglos  tendrá 
el  glorioso  privilegio  de  confirmar  a  sus  her- 
manos, el  que  es  la  piedra  sobre  la  que  se 
asienta  la  Iglesia  indeficiente,  el  que  posee  las 
llaves  del  reino  de  los  cielos,  prorrumpe  en  es- 
te grito  luminoso  e  inmortal:  "¡Tú  eres  el  Cris- 
to, Hijo  de  Dios  vivo!" 

Entre  el  estruendo  de  las  opiniones  humanas, 
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tímidas  o  erróneas,  resuena  en  todos  los  siglos, 
como  una  voz  de  los  cielos,  purísima,  audaz, 
victoriosa,  inextinguible,  la  voz  de  Pedro,  que 
es  la  voz  de  la  Iglesia  y  que  no  brota  de  la  car- 
ne y  de  la  sangre,  esto  es,  del  mezquino  crite- 
terio  del  hombre,  sino  de  las  luminosas  profun- 
didades del  Padre,  que  revela  sus  secretos,  ex- 
presando siempre  con  fórmula  diáfana,  lapi- 
daria, divina,  el  misterio  de  Jesús:  "Tú  eres  el 
Cristo,  el  Hiio  de  Dios  vivo". 

Hace  quince  siglos  resonó  en  el  orbe  ese  gri- 
to victorioso  de  Pedro.  Fue  en  Efeso,  como  an- 
tes había  resonado  en  Niceo;  como  resona- 
ría después  en  Calcedonia,  en  Letrán,  en  Tren- 
to,  en  el  Vaticano. 

Nestorio  había  lanzado  una  nueva  doctrina 
sobre  el  divino  misterio  de  Jesús.  Para  el  here- 
siarca  oriental  Jesús  era  uno  de  los  profetas, 
el  más  esclarecido,  el  más  glorioso,  era  un  hom- 
bre unido  como  ninguno  al  Verbo  de  Dios,  pe- 
ro no  más  que  un  hombre;  y  su  palabra  reves- 
tida con  su  autoridad  de  patriarca  y  adorna- 
da con  las  galas  de  la  elocuencia  encontró 
eco  en  el  Oriente. 

Jesús  se  volvió  con  dulzura  hacia  su  Iglesia 
para  repetirle  la  pregunta  trascendental:  "Vos 
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autem  quem  me  esse  dicitis?  ¿Y  vosotros  quién 
decís  que  soy  yo?"  Y  Pedro,  que  entonces  se 
llamaba  Celestino,  repitió  la  palabra  de  vida: 
'Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  vivo". 

Y  en  Efeso,  ungido  con  los  recuerdos  de  San 
Juan  y  aun  quizá  de  María,  se  unieron  más  de 
doscientos  Obispos  para  condenar  a  Nestorio 
y  para  repetir  como  un  eco  formidable  la  pa- 
labra de  Pedro. 

Mas,  ¡cosa  admirable!,  en  aquella  gloriosa 
asamblea  del  siglo  V  en  la  que  se  iba  a  expli- 
car la  fe  católica  sobre  el  misterio  de  Jesús, 
toda  la  atención  se  concentra  en  la  siempre 
Virgen  María.  ¿Es  o  no  es  la  dulce  Virgen  ver- 
dadera Madre  de  Dios?  ¿Se  le  llamará  simple- 
mente Crisfofocon,  Madre  de  Cristo,  como  in- 
sidiosamente la  llamaba  Nestorio,  o  habría 
de  llamársele  con  el  título  inefable  de  Theoto- 
con.  Madre  de  Dios,  como  lo  invocaba  San  Ci- 
rilo con  la  tradición  y  con  la  Iglesia? 

Tal  fue  el  problema  propuesto  a  los  Padres 
de  Efeso;  y  cuando  éstos  condenaron  a  Nes- 
torio y  proclamaron  a  María  verdadera  Madre 
de  Dios,  los  cristianos  de  Efeso  aclamaron  a 
los  Padres  del  Concilio,  y  con  hachas  encendi- 
das los  condujeron  triunfalmente  a  sus  residen- 
cias, y  sus  aclamciones  se  extendieron  por  todo 
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el  orbe,  y  ese  regocijo  se  convirtió  en  el  santo 
entusiasmo  de  la  Iglesia  de  Dios. 

Profundamente  bien  planteado  y  resuelto  es- 
tuvo el  problema  fundamental  de  Efeso.  Si  Ma- 
ría es  la  Madre  de  Dios,  el  misterio  de  Cristo, 
el  sacramento  escondido  durante  los  siglos  en 
el  seno  de  Dios,  se  ilumina  con  la  luz  de  los 
cielos;  si  María  no  es  la  Madre  de  Dios,  el  mis- 
terio divino  se  desvanece  y  con  él  toda  la  ar- 
moniosa edificación  del  cristianismo. 

¡Oh  Nestorio!  ¡Tu  espíritu  no  tiene  el  sentido 
de  lo  divino;  no  has  recibido  la  santa  revela- 
ción del  Padre  que  está  en  los  cielos,  sino  la 
inspiración  estrecha  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre! 

La  doctrina  sobre  Jesús  tiene  como  prodigio- 
so corolario  la  doctrina  sobre  María;  una  mis- 
ma luz  ilumina  al  Hijo  y  a  la  Madre  y  una  mis- 
ma gloria  los  envuelve;  porque  los  dos,  como 
lo  enseña  Su  Santidad  el  Señor  Pío  IX  en  la 
Bula  "Ineffabilis",  fueron  concebidos  en  el  mis- 
mo decreto  eterno;  los  dos  nacieron  de  la  mis- 
ma mirada  del  Padre,  del  mismo  latido  de  su 
corazón,  de  la  misma  efusión  de  su  misericor- 
dia. 

Como  no  puede  sapararse  la  aurora  y  el 
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día,  como  no  puede  dividirse  la  gloria  del  sol 
y  la  suave  claridad  del  crepúsculo,  Jesús  y 
María  no  se  pueden  separar  ¡an^iás.  Juntos  es- 
tán eternamente  en  la  mirada  de  Dios;  unidos 
aparecieron  en  la  plenitud  de  los  tiempos;  en- 
lazados están  en  la  fe  y  en  el  amor  de  la  Igle- 
sia, y  bañados  en  el  cielo  por  la  misma  gloria. 

Si  el  Verbo  de  Dios  no  hubiera  tomado  un 
cuerpo  real,  como  lo  soñaron  los  Docetistas, 
María  no  tendría  relación  con  Jesús;  si  el  Cristo 
fuera  puro  hombre  como  lo  soñó  Nestorio,  Ma- 
ría no  hubiera  sido  Madre  de  Dios;  pero  si  en 
Jesús  hay  una  sola  persona,  la  del  Verbo,  y 
esta  divina  Persona  tomó  en  e!  tiempo  una  na- 
turaleza humana,  verdadera  e  íntegra,  en  el 
seno  de  María,  esta  dulce  Virgen  es  verdadera 
Madre  de  Dios,  porque  ella  dio  a  Jesús  lo  que 
toda  madre  da  a  su  hijo,  y  el  hijo  no  es  la  na- 
turaleza, sino  la  persona. 

Y  con  el  inefable  misterio  de  la  Encarnación 
se  enlazan  todos  los  misterios  cristianos;  el 
Cuerpo  que  por  nosotros  fue  inmolado  en  la 
cruz  es  carne  de  nuestra  carne  y  hueso  de  nues- 
tros huesos,  porque  fue  formado  de  la  subs- 
tancia purísima  de  María,  que  es  de  nuestro 
linaje;  y  su  inmolación  tiene  valor  infinito  por- 
que se  inmoló  el  Verbo  de  Dios  hipostáticamen- 
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te  unido  a  ese  Cuerpo  santísimo.  La  Sangre 
que  por  nosotros  fue  derramada  tuvo  su  ori- 
gen en  María,  pero  era  Sangre  divina  por  su 
unión  con  el  Verbo. 

Y  ese  Cuerpo  sagrado  y  esa  Sangre  precio- 
sa se  convirtieron  por  un  prodigio  de  amor  en 
pan  de  vida  y  vino  de  salud,  y  ese  alimento 
divino  de  la  Eucaristía,  porque  Cristo  es  Dios, 
da  la  vida  al  mundo,  y  porque  Cristo  es  hom- 
bre, hay  bajo  las  especies  eucarísticas  algo  que 
tuvo  su  origen  en  la  Virgen  María. 

La  gloria  del  Hijo  se  derrama  sobre  la  Ma- 
dre como  la  unción  de  la  cabeza  de  Aarón 
corre  por  su  barba  florida  y  por  sus  sagradas 
vestiduras;  como  del  astro  rey  se  derrama  sobre 
la  tierra  la  gloria  del  día,  como  el  perfume  de 
Magdalena  embalsama  la  estancia;  porque  el 
Espíritu  de  Dios,  que  se  derramó  plenamente 
en  la  divina  flor  de  Jessé,  cubrió  también  con 
su  sombra  la  vara  virginal  que  floreció  por  su 
virtud  omnipotente. 

¿Quién  dirá  ¡amas  las  consecuencias  que 
por  una  lógica  divina  se  derivan  de  la  divina 
Maternidad  de  María? 

Porque  ella  es  Madre  de  Dios  fue  inmacula- 
da en  su  Concepción  purísima,  y  su  santidad 
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y  su  gloria  supera  a  la  gloria  y  santidad  de  to- 
dos los  elegidos. 

Porque  María  es  Madre  de  Dios  fue  asocia- 
da a  todos  los  misterios  de  Jesús:  en  Caná  de 
Galilea,  en  el  Calvario,  en  el  Cenáculo^  en  la 
Iglesia. 

Porque  María  es  la  Madre  de  Dios,  es  la  co- 
rredentora  del  género  humano,  y  porque  es  co- 
rredentora  es  mediadora  de  todas  las  gracias. 

Porque  María  es  la  Madre  de  Dios,  hizo  en 
Ella  cosas  grandes  el  Omnipotente  y  la  llama- 
rán feliz  todas  las  generaciones. 

Los  Padres  de  Efeso,  diciendo  la  última  pa- 
labra sobre  le  misterio  de  Jesús,  dijeron  la  pri- 
mera palabra  sobre  María,  esto  es,  la  palabra 
de  la  que  emanan  sus  prerrogativas  extraordi- 
narias, su  grandeza  única. 

En  el  transcurso  de  los  siglos  la  Iglesia  segui- 
rá mostrando  al  mundo  la  gloria  de  Jesús  y  la 
gloria  de  María;  pero  esta  gloria  tendrá  como 
base  la  declaración  dogmática  de  Efeso,  como 
toda  la  gloria  del  Cristo  supone  el  misterio  in- 
negable de  su  Encarnación. 

El  conocimiento  de  Jesús  llevó  al  conocimien- 
to de  María,  y  cuatro  siglos  de  estudiar  a  Je- 
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sus  produjeron  como  fruto  celestial  esta  tras- 
cendental declaración  del  Concilio  de  Efeso: 
María  es  la  Madre  de  Dios. 


Y  he  aquí  que  once  siglos  más  tarde,  también 
en  el  año  31  que  parece  predestinado  por 
Dios  para  la  gloria  de  su  Madre'  resonó  en 
nuestro  suelo,  como  un  cántico  de  los  cielos 
no  entonado  por  labios  terrenos  sino  por  los 
mismos  labios  purísimos  de  la  Virgen  María, 
un  eco  de  la  palabra  sublime  de  Efeso:  'Yo  soy 
la  Madre  de  Dios'. 

Resonó  en  una  árida  colina,  en  la  colina  de 
nuestra  gloria,  y  el  suelo  de  Méjico  se  ha  de 
haber  estremecido  de  entusiasmo  y  las  estre- 
llas del  cielo  han  de  haber  cintilado  de  ale- 
gría. . . 

No  se  dijo  la  inefable  palabra  en  las  lenguas 
sabias  que  se  hablaron  en  Efeso,  sino  en  el  os- 
curo idioma  mejicano,  y  fue  dirigida  a  un  po- 
bre indio  de  nuestra  raza,  ignorante  y  pobre. 
Pero  aquello  divina  palabra  fue  germen  inmor- 
tal de  la  fe,  de  la  esperanza,  del  amor  de  más 
de  veinte  naciones  que  a  su  conjuro  mágico 
surgieron  de  las  sombras  de  la  idolatría  y  de 
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la  barbarie  a  la  luz  del  Cristo  y  de  la  civiliza- 
ción. 

El  sonido  de  aquella  palabra  se  extendió 
hasta  los  confines  de  la  América  como  un  men- 
saje de  esperanza  y  de  paz,  flores  prodigiosas 
embalsamaron  a  todo  el  continente  con  perfu- 
mes de  cielo  y  todo  el  nuevo  mundo  se  convir- 
tió en  pedestal  magnífico  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe, reina  de  veinte  naciones  y  madre  de 
millones  de  hijos  leales,  generosos,  heroicos. 

Era  aquella  palabra  la  ráfaga  de  luz  que 
iluminaría  las  inteligencias  sumidas  en  las  som- 
bras de  muerte,  la  centella  de  amor  que  infla- 
maría los  corazones,  que  consolaría  la  tristeza 
proverbial  de  las  razas  redimidas,  el  oleo  de 
fortaleza  que  iba  a  ungir  a  las  almas  para  el 
futuro  martirio  glorioso. 

Toda  la  doctrina  de  los  misioneros  estaba 
encerrada  en  aquella  palabra  divina;  toda 
nuestra  historia  se  escondía  en  aquel  preludio 
celestial. 

Si  la  dulce  y  bellísima  Señora  que  apareció 
a  Juan  Diego  en  el  Tepeyac  es  la  Madre  de 
Dios,  luego  Dios  ha  sido  visto  en  la  tierra  y  ha 
conversado  con  los  hombres;  luego  el  Verbo 
Divino  se  hizo  carne  y  por  el  Espíritu  Santo  se 
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ofreció  inmaculado  al  Padre  en  la  cumbre  del 
Calvario;  luego  hemos  sido  comprados  con 
la  sangre  preciosa  del  Cordero,  y  el  cántico  de 
Belén  ha  llegado  a  los  bosques  virginales  de 
América,  a  su  suelo  fecundo,  y  ha  resonado 
en  sus  excelsas  montañas,  y  se  ha  dilatado  co- 
mo una  bendición  sobre  sus  campiñas  floridas, 
y  las  olas  soberbias  de  sus  océanos  han  enmu- 
decido para  que  se  escuchara  el  himno  de  la 
esperanza:  "Gloria  a  Dios  en  las  alturas  y  paz 
a  los  hombres  de  buena  voluntad". 

En  Oriente  Jesús  glorificó  a  su  Madre;  en  el 
Occidente  María  glorifica  a  Jesús;  allá,  el  día 
espléndido  del  Cristo  dejó  como  huella  lumino- 
sa la  claridad  crepuscular  dulce  y  suave  de 
María;  acá,  la  aurora  henchida  de  poesía  y  de 
belleza  anunció  el  día  glorioso  del  reino  de 
Jesús. 

Y  estos  dos  acontecimientos  acaecieron  en  el 
mismo  año  de  treinta  y  uno  y  están  entre  sí  en- 
lazados como  dos  estrofas  de  un  poema,  como 
dos  crepúsculos  de  un  día,  como  dos  emana- 
ciones de  una  misma  flor,  como  dos  efluvios 
de  una  misma  mirada  de  Dios,  como  dos  lati- 
dos de  su  Corazón  misericordioso,  aunque  es- 
tén separados  por  once  siglos  que  son  para 
nosotros  uno  inmensidad,  pero  para  Dios,  "si- 
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cut  dies  hesterna  quae  praeteriit,  como  el  día 
de  ayer  que  pasó". 

Os  he  dicho  también  que  en  esa  palabra  su- 
blime que  María  Santísima  dijo  a  Juan  Diego 
se  esconde  el  secreto  de  nuestra  Historia. 

En  efecto,  si  María  es  la  Madre  de  Dios,  es 
también  la  Madre  de  los  hombres;  y  si  quiso 
ella  misma  traernos  la  divina  revelación,  quie- 
re ser  de  manera  especial  nuestra  Madre  y  nos 
ama  con  predilección  singular. 

Esta  felicísima  consecuencia  de  aquella  pa- 
labra soberana,  la  misma  Virgen  dulcísima  nos 
la  enseñó  en  otra  de  sus  gloriosas  apariciones. 
¿Quién  no  ha  escuchado  esa  consoladora  en- 
señanza, arrobado  de  gratiutd  y  de  amor? 
"Hijo  mió, . .  o  quien  orno  como  pequeñito  y 
delicado"  son  palabras  de  predilección  y  van 
dirigidas  a  todos  nosotros.  Es  su  Méjico,  es  su 
América  Latina  a  quien  llama  María  hijo  pe- 
queñito y  delicado. 

Somos  un  pueblo  predilecto  de  María  que 
nacimos  de  su  ternura^  que  crecimos  en  su  re- 
gazo, que  hemos  sido  regalados  con  sus  tier- 
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ñas  caricias  y  en  quienes  tiene  nuestra  Madre 
designios  singulares  de  amor. 

Porque  somos  sus  predilectos,  nuestra  evan- 
gelización  fue  excepcional,  nuestra  infancia 
de  tres  siglos  dulce  y  tranquila  como  un  río  de 
paz  que  se  desliza  suavemente  en  un  cauce  de 
amor,  y  nuestra  fe  robusta,  y  nuestra  piedad 
sólida  y  entusiasta,  y  nuestro  amor  tierno  y  ar- 
diente, como  formado  por  una  madre  celestial. 

Las  palabras  que  solemos  escribir  al  calce 
de  la  imagen  de  María  de  Guadalupe,  como 
un  blasón  de  gloria:  "Non  fecit  taliter  omni  na- 
tioni",  no  son  palabras  vanas;  no  todos  los  pue- 
blos nacen  en  el  regazo  de  María,  ni  son  todos 
arrullados  por  sus  tiernísimas  palabras  ma- 
ternales. 

Y  aquellas  primeras  palabras  de  María:  "Yo 
soy  la  Madre  de  Dios",  no  solamente  son  el 
origen  de  nuestras  prerrogativas  por  serlo  de 
nuestra  predilección,  sino  que  son  también  la 
clave  de  nuestras  vicisitudes  y  de  nuestro  mar- 
tirio. 

En  el  principio  de  los  tiempos,  al  anunciar 
el  Señor  por  vez  primera  a  María,  como  la  es- 
peranza de  nuestro  linaje,  en  los  dinteles  del 
paraíso  perdido  por  la  culpa,  dijo  estas  pala- 
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bras  profundas  y  eficaces  porque  son  de  Dios: 
"Pondré  enemistades  entre  ti  y  la  mujer,  entre 
tu  descendencia  y  la  suya".  Iban  dirigidas  a  la 
serpiente  y  contienen  el  germen  de  la  historia 
del  mundo,  que  es  en  el  fondo  el  combate  for- 
midable entre  María  y  su  descendencia  contra 
el  demonio  y  sus  secuaces. 

El  desenlace  de  la  tragedia  secular  no  es  du- 
doso: la  mujer  quebrantará  la  cabeza  de  la 
serpiente,  pero  ésta  pondrá  asechanzas  al  cal- 
cañar de  la  mujer.  Las  primeras  palabras  de 
esta  primera  profecía  encierran  nuestros  triun- 
fos, sobre  todo  el  definitivo;  las  últimas'  anun- 
cian las  constantes  persecuciones  de  la  Iglesia. 

Es  natural  que  allí  donde  la  mujer  establezca 
su  morada  y  tenga  entre  sus  descendientes  hi- 
jos pequeñitos  y  delicados  que  ame  con  pre- 
dilección, allí  las  asechanzas  de  la  serpiente  se- 
rán más  constantes,  más  terribles,  más  audaces. 

En  esta  tierra  bendita  en  la  que  nuestra  his- 
toria cristiana  arranca  de  esta  palabra  celes- 
tial que  nos  dijo  María:  "Yo  soy  la  Madre  de 
Dios",  tiene  que  poner  la  serpiente  con  rabia 
infernal  sus  más  pérfidas  asechanzas  al  calca- 
ñar de  la  mujer. 

Si  no  supiéramos  el  amor  singular  que  Ma- 
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ría  nos  tiene,  bastaría  para  comprender  el  mis- 
terio  de  nuestra  predilección  saber  cómo  nos 
odia  el  demonio;  si  no  percibiéramos  la  fragan- 
cia de  las  rosas  del  milagro,  sabríamos  que  vi- 
vimos en  el  regazo  de  María  al  sentir  el  vaho 
infernal  de  la  antigua  serpiente. 

Toda  nuestra  fe  y  toda  nuestro  historia  es- 
tán en  germen  en  el  Tepeyac,  en  las  celestia- 
les palabras  que  nos  dijo  nuestra  Madre;  y  esas 
palabras,  dilatadas  por  todo  el  continente,  pro- 
dujeron la  evangelización  de  veinte  naciones; 
y  esas  palabras,  desarrolladas  en  los  siglos, 
han  formado  y  seguirán  formando  nuestra  his- 
toria. 

La  ultima  palabra  de  Efeso  es  la  primera 
del  Tepeyac  y  el  crepúsculo  del  Oriente  se  con- 
virtió en  divina  aurora  para  el  Occidente.  Je- 
sús glorificó  allá  a  María,  María  ha  glorificado 
aquí  a  Jesús,  llevando  ante  sus  regias  plantas 
veinte  naciones  predilectas. 

Nosotros  enlazamos  los  recuerdos  centena- 
rios de  estos  dos  acontecimientos  que  forman 
como  el  anillo  de  oro  del  amor  y  de  la  gloria 
de  María,  en  un  mismo  regocijo  íntimo  y  en 
unas  mismas  piadosas  solemnidades. 
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LA  NUEVA  BASIUCA  DEL  TEPEYAC 


ESPUES  de  nueve  años  de  ímprobos  ira- 
bajos,  quedaron  terminadas  las  Obras 
de  ampliación  y  decoración  de  la  i  y 
N.  Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe. 

Para  llevarlas  a  cabo  se  abrió  una  suscrip- 
ción nacional,  contribuyendo  todos  los  católi- 
cos mejicanos,  a  pesar  de  encontrarse,  por  cir- 
cunstancias bien  conocidas,  en  la  mayor  penu- 
ria; de  esta  manera  logró  reunirse  la  suma'  fa- 
bulosa para  nuestra  pobreza  y  para  la  época, 
de  cerca  de  dos  millones  y  medio  de  pesos, 
costo  total  de  dichas  Obras. 

Para  celebrar  su  inauguración,  se  organizó 
una  magna  festividad  el  12  de  octubre  del  año 
de  1938,  XLIII  aniversario  de  la  Coronación  de 
la  Sma.  Virgen  de  Guadalupe  y  de  la  inaugu- 
ración de  las  Obras  de  ampliación  y  decora- 
ción de  la  Basílica,  que  entonces  también  se 
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hicieron.  Esta  festividad  estuvo  precedida  de 
un  Novenario  de  peregrinaciones  de  las  dife- 
rentes Provincias  eclesiásticas  de  ¡a  República, 
y  seguida,  el  día  13,  de  un  Solemne  Funeral 
por  la  mañana  y  de  una  Velada  literario-musi- 
cal,  por  la  noche. 

El  Exmo.  Señor  Arzobispo  de  Méjico,  des- 
pués de  haber  celebrado  de  Pontifical  el  día 
12,  en  presencia  de  la  mayor  parte  de  los  Pre- 
lados de  la  Iglesia  en  Méjico,  de  cerca  de  400 
sacerdotes  y  de  innumerables  fieles  venidos  de 
todas  partes  de  la  República,  ofreció  la  nueva 
Basílica  a  la  Santísima  Virgen.  Y  al  día  siguien- 
te, en  la  Velada  conmemorativa,  pronunció  un 
discurso  magistral  sobre  el  mismo  asunto. 

Ambas  cosas  ofrecemos  en  seguida  a  nues- 
tros lectores;  pero  como  no  fueron  escritas,  só- 
lo presentamos  un  arreglo  por  el  editor  con  la 
autorización  debida. 


ANTA  María  de  Guadalupe,  Reina  de 
Méjico!  En  nombre  del  Episcopado'  del 
Clero  y  del  Pueblo  mejicano,  tu  Nación 
predilecta,  te  ofrezco  de  una  manera  solemne, 
en  estos  instantes,  el  templo  magnífico  que  te 
han  decorado  tus  hijos. 

Es  este  el  homenaje  de  nuestra  fe  sincera,  de 
nuestra  veneración  profunda,  de  nuestro  amor 
inmenso. . . 

¡Míralo,  Madre,  y  recíbelo  complacida! 

Este  es  el  templo  que  pediste  a  Juan  Diego^ 
que  se  ha  venido  edificando  desde  hace  cuatro 
siglos.  En  él  han  puesto  sus  manos,  en  él  han 
puesto  su  corazón  todas  las  generaciones.  ¡Nos- 
otros hemos  puesto  aquí  nuestras  manos  y  nues- 
tro corazón  también! 

¡Señora,  nuestra  obra  está  consumada!  ¡Tus 
deseos  están  cumplidos!  ¡Tu  voluntad  se  reali- 
zó! 
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¡Míralo,  Madre!  Es  más  bello  de  lo  que  pue- 
den ver  los  ojos  humanos;  porque  tus  ojos  de 
madre  que  conocen  la  historia  de  cada  sillar, 
de  cada  bóveda,  de  cada  columna,  de  cada 
moldura;  tus  ojos  de  madre  descubren  algo 
misterioso  y  exquisito:  ¡el  sacrificio  con  que  este 
santo  templo  ha  sido  decorado  en  tu  honor! 

Lo  hemos  hecho  en  épocas  difíciles  en  que 
ha  habido  escasez  de  recursos  y  dificultades 
amargas. . .  Por  eso  es  tan  bello  a  tus  ojos  y 
tan  grato  a  tu  corazón. 

Pues  bien,  con  santa  audacia,  Madre  mía, 
te  digo  en  estos  instantes  lo  que  sólo  a  Ti  me 
atrevo  a  decir:  ¡Señora,  que  nos  pagues. . .! 

Tú  ofreciste  a  Juan  Diego  que  agradecerías 
y  pagarías  con  celestial  munificencia  cuanto 
se  hiciera  por  cumplir  tu  voluntad.  ¡Señora,  he- 
mos concluido  nuestra  obra:  queremos  recibir 
de  tus  manos  benditas  la  recompensa! 

Menguada  cosa  sería  hablar  de  pagO'  si  no 
le  hablara  a  mi  Madre,  si  no  supiera  que  Tú 
eres  la  primera  en  desear  ardientemente  pa- 
garnos lo  poco  o  lo  mucho  que  hemos  hecho 
por  Ti. 

¡Señora!  la  paga  me  atrevo  a  señalártela: 
es  que  se  realice  cuanto  antes  el  otro  deseo  de 
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tu  corazón,  o  más  bien,  lo  más  profundo  del 
deseo  que  nos  manifestaste  en  la  colina  del 
Tepeyac.  Nos  pediste  un  templo.  Está  hecho. 
Pero  en  los  designios  de  tu  corazón  maternal, 
pensabas  en  otro,  en  un  templo  espiritual  que 
tenga  por  extensión  la  vastedad  de  nuestro 
continente,  que  esté  formado  por  los  corazones 
de  todos  tus  hijos;  un  templo  en  el  que  Jesu- 
cristo sea  el  Rey  y  en  el  que  Tú  seas  la  Reina 
y  Señora;  un  templo  de  paz,  de  libertad,  de 
amor. . . 

¡Madre!  ¡que  esa  sea  nuestra  paga!  Por  ha- 
berte erigido  este  templo  material,  danos  el 
otro.  Y  dánoslo  pronto,  para  gloria  de  Dios, 
para  honor  tuyo  y  bien  de  tus  hijos. 

¡Para  que  mañana,  oh  Señora  y  Reina  nues- 
tra, cuando  celebremos  la  dedicación  del  tem- 
plo espiritual,  del  templo  inmenso  de  las  al- 
mas, resuena  por  todo  nuestro  vasto  suelo  el 
Cántico  nuevo,  el  Cántico  glorioso:  NON  FE- 
CIT  TALITER  OMNI  NATIONI!... 


12  de  octubre  de  1938. 


t 


RECUERDO,  REALIDAD,  ESPERANZA 


S  el  hombre  un  ser  extraño  y  misterioso: 
es  pequeño  y  miserable,  y  sueña  con  el 
infinito;  se  marchita  como  las  flores,  y 
siente  en  lo  íntimo  de  sus  entrañas  ansias  de 
eternidad.  En  su  afán  de  ser  inmortal  erige  por 
todas  partes  monumentos  que  perpetúen  su 
grandeza,  como  si  quisiera  detener  la  corriente 
del  tiempo,  a  la  manera  que  Josué  detuvo  el 
sol  en  la  mitad  de  su  carrera. 

Las  Pirámides  de  Egipto  recuerdan  una  vieja, 
sólida  y  misteriosa  civilización;  los  mármoles 
sagrados  del  Partenón  inmortalizan  el  espíritu 
de  los  griegos,  exquisito  y  brillante;  y  las  rui- 
nas gloriosas  del  Foro  romano  están  diciendo 
al  mundo  que  por  allí  pasó  un  pueblo  heroico, 
un  pueblo  de  hierro  que  dominó  e!  Universo. 

Jesucristo,  que  en  su  amorosa  condescenden- 
cia quiso  adaptarse  a  la  manera  humana,  de- 


¡ó  también  de  su  paso  por  la  tierra  un  monu- 
mento divino:  la  Eucaristía. . .  y  bajo  las  espe- 
cies eucarísticas  palpita  la  eternidad,  porque 
ahí  están  vivos  y  presentes  los  misterios  de  la 
vida  mortal  de  Jesús,  y  ahí  está  el  misterio  de 
la  gloria  futura,  y  ahí  está  también  la  presen- 
cia actual,  inefable  y  amorosa,  de  Jesús  sobre 
la  tierra. 

María  de  Guadalupe  quiso  también  dejar  en 
nuestra  patria  un  monumento  perenne  de  su 
visita  fugaz,  y  nos  dejó  su  imagen,  y  nos  pidió 
que  le  edificáramos  un  templo.  Y  aquí  está  el 
monumento  de  la  Virgen  Inmaculada,  el  mo- 
numento del  pueblo  mejicano.  Fuera  de  aquí, 
corre  el  tiempo:  ¡aquí  palpita  la  eternidad!. . . 

En  este  templo — que  con  la  imagen  venera- 
da forma  un  todo  armonioso — está  el  monu- 
mento de  la  Virgen  María,  sustraído  a  las  vi- 
cisitudes del  tiempo  y  donde  sentimos  un  des- 
tello de  inmortalidad:  es  el  ánfora  de  nuestros 
recuerdos;  es  el  cofre  de  nuestros  tesoros;  es  la 
urna  de  nuestras  esperanzas. 

Y  lo  más  admirable  es  que  lo  recuerdos  de 
ayer,  y  las  realidades  de  hoy,  y  las  esperanzas 
de  mañana  se  funden  en  una  maravillosa  uni- 
dad; de  tal  suerte  que^  como  acabo  de  decir. 
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aquí  no  corre  el  tiempo,  aquí  suena  la  misma 
hora,  la  hora  feliz  e  inolvidable  en  que  María 
de  Guadalupe  hizo  florecer  los  rosales  del  Te- 
peyac  e  iluminó  con  los  destellos  de  su  gloria 
al  dichoso  pueblo  mejicano. 

Hoy  que  se  completa  el  monumento  de  cua- 
tro siglos;  hoy  que  llenos  de  regocijo  venimos  a 
celebrar  la  consumación  de  estas  obras  realiza- 
das por  la  fe  y  el  amor  de  la  nación  mejicana; 
hoy  que  podemos  engastar  en  un  joyel  magní- 
fico la  Perla  preciosa  de  nuestra  imagen  que- 
rida; quiero  evocar  esos  recuerdos,  ponderar 
esos  tesoros,  anunciar  esas  esperanzas.  ¡Ojalá 
que  mi  palabra  fuera  un  cántico,  porque  el 
cántico  es  el  único  lenguaje  digno  del  gozo  y 
del  amor! 

*  * 

Aquí  está  nuestro  recuerdo,  e!  recuerdo  glo- 
rioso de  nuestra  patria.  Es  el  idilio  que  se  rea- 
lizó sobre  la  colina  bendita  del  Tepeyac:  un 
poema  de  amor,  perfumado  con  las  rosas  del 
milagro,  iluminado  con  la  claridad  de  un  ama- 
necer radioso,  en  el  que  resonó  la  voz  inefa- 
ble y  divina  de  la  Virgen  María. 

Cada  una  de  las  apariciones  fue  un  estrofa 
de  ese  poema  de  amor,  fue  un  diálogo  dulcí- 
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simo  entre  Juan  Diego  y  la  Virgen,  entre  un  in- 
dio noble  pero  pobre,  sencillo  pero  impoten- 
te, y  la  Madre  de  Dios,  la  Reina  del  cielo,  que 
en  un  exceso  de  amor  quiso  abajarse  hasta 
su  pequenez  y  decirle  palabras  dulcísimas  de 
amor  y  de  confianza. 

Ese  recuerdo  bendito  se  siente  aquí  palpitar... 
¿No  percibimos  ayer  la  fragancia  divina  de 
los  rosas  del  milagro?  ¿No  sentimos  en  lo  ín- 
timo de  nuestra  alma  la  dulce  voz  de  María 
que  repite  al  pueblo  mejicano  lo  que  dijo  al 
dichoso  Juan  Diego  hace  cuatro  siglos?  ¿No 
nos  dimos  cuenta  de  la  claridad,,  recóndita  y 
misteriosa,  que  palpitaba  en  medio  de  nuestra 
magnífica  solemnidad? 

¡Es  el  recuerdo,  el  recuerdo  divino  de  aquel 
poema  de  amor  que  arrulló  la  cuna  de  la  na- 
ción mejicana! 

¡Ah!,  no  sé  si  el  amor  a  mi  patria  me  ciega, 
pero  pienso  que  ninguna  nación  ha  tenido  una 
cuna  tan  bella  como  la  que  tuvo  Méjico. 

Hubo  un  imperio  cuyo  principio  fue  un  fra- 
tricidio; naciones  ha  habido  que  se  han  forma- 
do por  la  amalgama  de  muchas  razas  nobilí- 
simas adunadas  por  una  sabia  constitución; 
naciones  ha  habido,  como  la  noble  madre  pa- 
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tria,  España,  que  nacieron  porque  un  apóstol 
de  Jesucristo  vino  a  evangelizarlas  con  su  pa- 
labra. 

¡Pero  pienso  que  muy  pocas  naciones,  quizá 
ninguna,  ha  tenido  la  dicha  y  la  gloria  de  que 
la  siempre  Virgen  María,  Madre  del  Dios  ver- 
dadero, venga  a  cantar  la  primera  canción  de 
cuna  y  a  acariciarnos  con  su  manos  maternales, 
y  a  modelar  con  sus  caricias  nuestra  alma  na- 
cional! 

¡Que  se  gloríe  el  Egipto  de  sus  pirámides  co- 
losales! ¡que  se  jacte  la  antigua  Grecia  de  sus 
mármoles  gloriosos!  ¡que  la  Roma  pagana  se 
ufane  de  sus  monumentos  inmperecederos!  ¡Ahí 
¡sobre  el  Foro  romano,  y  sobre  el  Partenón,  y 
sobre  las  Pirámides,  siento  que  es  más  grande 
y  más  bella  y  más  gloriosa  esta  Basílica  del 
Tepeyac,  monumento  inmortal  de!  amor  de 
María  de  Guadalupe! 

Pero  nuestros  recuerdos  no  son  esos  recuer- 
dos, bellos  pero  infecundos,  de  las  cosas  huma- 
nas. Los  monumentos  del  hombre  son  una  rea- 
lidad exigua,  que  no  tiene  otra  prerrogativa 
que  la  verdad  evocadora  de  los  acontecimien- 
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fos  que  pasaron.  No,  este  recuerdo  no  es  como 
los  recuerdos  humanos.  ¡El  recuerdo  del  Tepe- 
yac  es  para  nosotros  una  viviente,  una  palpi- 
tante realidad! 

¡Este  templo  es  el  mismo  cántico  del  pueblo 
de  hace  cuatrocientos  años!. . .  Entonces  María 
nos  pidió  un  templo.  Ahora  se  lo  ofrecemos 
concluido.  ¿Qué  importa  que  entre  las  apari- 
ciones y  esta  solemnidad  hayan  pasado  cud- 
tro  siglos?  ¿Qué  son  cuatro  siglos  para  el  amor 
inmortal? 

Nuestros  recuerdos,  por  tanto,  son  recuerdos 
vivientes  que,  por  una  maravilla  de  Dios,  se 
transforman  en  verdaderas  realidades. 

Trataré  de  explicar  mi  pensamiento.  Tengo 
para  mí  que  si  las  apariciones  del  Tepeyac 
fueron  fugaces,  el  Misterio  del  Tepeyac  es  in- 
mortal y  durará  hasta  la  consumación  de  los 
siglos. 

¡Ah!  se  marchitaron  las  rosas  del  Tepeyac; 
se  extinguió  suavemente  la  voz  celestial  de  la 
Virgen;  la  claridad  que  fulguró  en  esta  colina 
bendita  se  desvaneció  también. . .;  pero  ¿qué 
importa?  Todas  esas  cosas  exteriores  y  sensi- 
bles no  eran  sino  la  envoltura  del  divino  Mis- 
terio. 
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Y  si  he  de  decir  todo  lo  que  pienso,  este 
templo  mismo,  — perdóneseme  la  audacia — , 
esta  misma  imagen  por  santa  y  dulcemente 
amada  que  sea,  no  son  más  que  la  envoltura 
del  Misterio  del  Tepeyac. 

Este  Misterio  consiste  en  el  amor  incompara- 
ble de  la  Virgen  a  nuestra  raza;  en  ese  amor 
patente,  indestructible,  que  nuestro  pueblo  y 
nuestra  raza  han  tenido  para  la  Virgen  Ma- 
ría. ¡Pasará  todo,  pero  ese  mutuo  amor  no 
pasará!  Día  por  día,  instante  por  instante,  el 
Misterio  del  Tepeyac  se  realiza  en  este  recinto 
sagrado  y  por  todo  el  vasto  suelo  de  nuestra 
patria. 

El  diálogo  entre  la  Virgen  y  el  indio,  ba¡o 
cierto  punto  de  vista,  fue  fugaz;  pero  si  lo  con- 
sideramos profundamente  es  algo  perpetuo,  es 
algo  que  no  pasa:  ¡el  día  en  que  apareció  Ma- 
ría en  el  Tepeyac  es  un  día  que  no  tiene  ocaso! 

* 

*  * 

Hay  una  Historia  superficial  y  una  Historia 
profunda.  Aquélla  está  formada  por  la  serie 
de  acontecimientos  de  mayor  o  menor  impor- 
tancia que  los  hombres  registran  cuidadosa- 
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mente  en  sus  anales;  pero  toda  ella  no  es,  en 
último  término,  sino  la  envoltura  de  algo  más 
profundo  y  trascendental  que  sólo  en  ciertas 
circunstancias  llegan  a  presentir  los  hombres. 

¿No  sabemos  que  en  medio  de  los  aconte- 
cimientos más  grandiosos  del  mundo:  de  los 
imperios  que  se  derrumban,  de  las  nuevas  na- 
ciones que  surgen,  de  las  diversas  orientaciones 
que  toma  el  espíritu  humano;  no  sabemos  que 
en  el  fondo  de  todos  esos  acontecimientos  se 
descubre  la  figura  divina  de  Jesucristo,  que  es 
de  ayer,  y  de  hoy,  y  de  todos  los  siglos? 

Por  eso  la  Historia  superficial  es  agitada  co- 
mo un  mar  tempestuoso;  pero  la  Historia  pro- 
funda tiene  la  divina  estabilidad  de  los  cielos. 
Aquélla  es  el  hombre  que  se  agita;  ésta  es  Dios 
que  lo  conduce  hacia  su  fin  supremo. 

De  la  misma  manera,  nuestra  historia  super- 
ficial, con  sus  vicisitudes  y  agitaciones,  con  sus 
páginas  de  lágrimas  y  sangre,  no  es  más  que 
la  envolutra  de  un  misterio  profundo,  del  Mis- 
terio divino  del  Tepeyac.  Para  mirarlo,  no  bas- 
tan los  ojos  superficiales  de  nuestra  razón;  sólo 
los  ojos  de  la  fe,  sólo  los  ojos  iluminados  del 
corazón  aciertan  a  penetrar  en  el  arcano  mis- 
terio. 
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Tengo  para  mí  que  la  Virgen  está  siempre 
con  nosotros,  porque  Ella  así  lo  aseguró,  que 
sería  aquí  la  Madre  clemente,  la  Madre  amo- 
rosa de  todos  los  que  la  invocan.  Pienso  que 
constantemente  se  repite  el  diálogo  del  Tepe- 
yac:  allí  está  María;  aquí  está  Juan  Diego,  que 
es  nuestra  raza,  que  es  nuestro  pueblo. 

Y  constantemente  María  nos  habla  en  lo  ín- 
timo del  corazón  y  nos  repite  la  palabra  de 
hace  cuatro  siglos:  HIJO  MIO,  A  QUIEN  AMO 
TIERNAMENTE  COMO  A  PEQUEÑITO  Y  DE- 
LICADO. . .  Y  constantemente  nos  dice  que  es- 
tamos en  su  regazo  y  que  corremos  por  su 
cuenta...  constantemente  nos  pide  que  reali- 
cemos su  deseo  de  que  le  construyamos  un 
templo,  no  sólo  el  material,  sino  sobre  todo 
el  divino. 

El  Misterio  del  Tepeyac  no  es,  por  consiguien- 
te, un  recuerdo  estéril:  es  una  realidad  vivien- 
te, es  nuestro  gran  tesoro  nacional. 

¡Ah!  ¿no  lo  palpamos  ayer  en  medio  de  la 
solemnidad  magnífica  que  contemplaron  nues- 
tros ojos?  ¿No  sentimos  algo  recóndito,  algo 
sobrenatural,  algo  divino  que  se  filtraba,  por 
decirlo  así,  a  través  de  nuestros  sentidos  y  pe- 
netraba en  las  regiones  misteriosas  de  nuestra 
alma? 
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Para  explicar  las  emociones  de  ayer,  no  bas- 
ta tener  en  cuenta  los  elementos  humanos. 
Cierto  que  estaban  aquí  los  Príncipes  de  la 
Iglesia  mejicana;  que  el  Clero  de  toda  la  na- 
ción se  había  congregado  en  torno  de  la  Vir- 
gen; que  una  multitud  innumerable  de  fieles 
había  venido  de  todas  partes  para  postrarse 
ante  su  altar;  que  resonaban  los  cánticos  li- 
túrgicos y  brillaba  la  Basílica  con  el  fulgor  de 
sus  oros  y  la  pureza  de  sus  líneas;  pero  ¿será 
suficiente  todo  esto  para  explicar  lo  que  senti- 
mos ayer? 

jNo!  hay  algo  que  no  aciertan  a  decir  los 
labios,  que  la  razón  humana  no  descubre,  que 
sólo  se  siente  en  lo  íntimo  del  alma,  lo  divino, 
lo  celestial,  lo  misterioso:  jes  María  que  está 
aquí!  ¡que  nos  habla,  que  nos  acaricia,  que  nos 
consuela!  ¡es  María  que  escucha  complacida 
nuestra  canción  de  amor,  explosión  de  cariño, 
de  gratitud  y  de  esperanza,  con  que  venimos 
a  cumplir  su  voluntad  y  su  deseo! 

*  * 

¡Recuerdo  dulcísimo,  recuerdo  viviente!  ¡Te- 
soro celestial!  ¡Realidad  santa!. . .  ¿No  bastan 
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estas  cosas  para  explicar  este  monumento  que 
hemos  dedicado  a  la  Virgen  Santísima? 

Así  como  el  recuerdo  se  convierte  en  reali- 
dad, así  la  realidad  se  torna  también  en  es- 
peranza . . . 

Tengo  para  mí  que  cada  una  de  estas  explo- 
siones de  fe  y  de  amor  guadalupano  marcan 
una  nueva  etapa  en  nuestra  historia  profunda. 
¡Tengamos  por  cierto  que  nuestra  historia  va 
a  cambiar!  ¿Hacia  dónde  irá?  No  lo  sé.  O  más 
bien  dicho:  sí  lo  sé:  irá  hacia  la  dulcísima  Vir- 
gen, hacia  su  Corazón  inmaculado,  hacia  el 
cielo,  hacia  Jesucristo,  nuestro  Rey. 

Esta  explosión  de  fe  y  de  amor  abre  para 
nuestra  patria  horizontes  divinos.  ¿Cómo?  ¿por 
qué?  Aun  cuando  no  acertáramos  a  explicar- 
lo, la  experiencia  del  pasado,  la  fe  de  nuestras 
almas,  la  confianza  y  el  amor  de  nuestros  co- 
razones a  la  Virgen  Santísima,  nos  hacen  es- 
perar un  cambio  en  nuestra  historia. 

Aun  cuando  aparentemente  hemos  cumplido 
nuestra  tarea,  la  que  correspondía  a  nuestra 
generación,  porque  hemos  levantado  este  tem- 
plo magnífico  y  lo  hemos  levantado  en  condi- 
ciones excesivamente  difíciles;  no  por  eso  he- 
mos concluido  perfectamente  nuestra  obra. 
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No  está  del  todo  satisfecha  la  Santísima  Vir- 
gen. Y  no  porque  no  esté  agradecida  con  nos- 
otros; sino  porque  los  deseos  de  su  Corazón 
van  más  allá.  Este  templo  es  el  símbolo  de 
otro  templo  espiritual  que  debe  abarcar  la 
vasta  extensión  de  nuestro  suelo  y  que  debe  es- 
tar formado  por  las  almas  de  todos  los  mejica- 
nos, donde  reine  Cristo  y  la  Virgen  sea  la  Ma- 
dre y  Señora. 

Pero  es  muy  de  notar  que  hay  una  diferen- 
cia muy  grande  entre  el  templo  material  y  el 
espiritual:  en  el  material,  la  Imagen  no  se  iden- 
tifica con  el  templo;  en  tanto  que  en  el  espiri- 
tual la  Virgen  ha  de  quedar  grabada  en  las 
almas  de  todos  sus  hijos  los  mejicanos.  En  el 
templo  espiritual;  Imagen  y  templo  deben  con- 
fundirse de  una  manera  maravillosa. 

¡Y  me  atrevo  a  asegurar  que  hay  indicios 
de  que  la  Virgen  Santísima  va  a  grabar  sobre 
el  alma  nacional  su  imagen  bendita! 

Recordemos  la  historia.  Era  la  mañana  deí 
12  de  diciembre  de  1531.  La  Virgen  dijo  a  Juan 
Diego:  "Sube  a  la  cumbre  del  cerro  donde  te 
he  hablado  y  corta  las  rosas  que  allí  encuen- 
tres. Recógelas  en  tu  manto  y  vuelve  con  ellas. 
Yo  te  diré  lo  que  es  preciso  hacer  y  decir".  Y 
el  indio  cumplió  el  mandato  de  la  Virgen  y  le 
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presentó  las  rosas.  Ella  le  dijo  entonces  que  las 
llevara  al  Obispo  y  que  no  extendiera  la  tilma 
sino  en  su  presencia.  Sabemos  lo  que  sucedió: 
¡al  extender  la  tilma  apareció  estampada  en 
ella  la  imagen  divina! 

De  manera  que,  cuando  las  rosas  florecen 
en  el  Tepeyac,  es  señal  de  que  está  muy  próxi- 
ma la  aparición  de  la  Virgen  en  la  tilma  de 
Juan  Diego.  ¿Comprendemos  la  alegoría? 

En  estos  días  han  florecido  de  nuevo  las  ro- 
sas del  Tepeyac,  rosas  espirituales,  rosas  de 
amor;  han  florecido  los  corazones  mejicanos 
en  estas  solemnidades  guadalupanas. 

¿No  sentimos  un  hálito  de  amor,  un  estreme- 
cimiento de  amor,  en  las  solemnidades  de  ayer? 
¿No  vimos  como  toda  la  Nación  mejicana  vi- 
braba bajo  el  influjo  de  su  amor  filial  a  la 
Virgen  Santísima?  ¿Por  qué  millares  de  fieles 
vinieron  en  piadosas  peregrinaciones  a  esta 
Basílica?  ¿Por  qué  derramaron  sin  medida  los 
tesoros  de  su  corazón? 

¡Es  que  las  rosas  del  amor  han  florecido  de 
nuevo  en  el  Tepeyac! 

¡Y  cuando  las  rosas  florecen  en  el  Tepeyac 
está  muy  próximo  el  día  en  que  aparezca  en  la 
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tilma  del  indio  la  Imagen  dulcísima  de  la  Vir- 
gen María! 

Nosotros  somos  Juan  Diego;  nuestra  tilma  es 
nuestra  pequenez.  Sobre  nuestra  tilma,  es  de- 
cir, sobre  nuestra  pequenez,  sobre  nuestra  mi- 
seria, sobre  nuestra  impotencia,  han  caído  las 
rosas  de  amor  que  brotaron  en  los  corazones 
mejicanos,  que  florecieron  en  nuestro  eterno 
Tepeyac. 

Y  esas  flores,  con  una  mirada  de  la  Virgen, 
con  un  latido  de  su  Corazón,  con  una  palabra 
de  sus  labios,  dibujarán  en  nuestra  alma  nacio- 
nal su  Imagen  bendita. 

¡Quedará  erigido  entonces  el  monumento 
nacional  y  realizado  el  Misterio  dulce  y  recón- 
dito del  Tepeyac! . . . 

4c  * 

He  evocado  nuestros  recuerdos  dulcísimos; 
he  cantado  nuestros  tesoros  sagrados;  he  anun- 
ciado nuestras  divinas  esperanzas.  No  me  res- 
ta sino  decir  una  palabra,  — lo  confieso — ,  de 
verdadera  audacia. 

Hablé  ayer  a  la  Santísima  Virgen  en  nom- 
bre del  pueblo  mejicano.  Hoy  quiero  terminar 
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hablando  al  pueblo  mejicano  en  nombre  de 
la  Virgen  de  Guadalupe,  y  pienso  que  no  soy 
un  usurpador  al  tomar  una  representación  tan 
augusta. 

Pueblo  mejicano: 

La  Virgen  Santísima  tiene  para  ti  tres  pala- 
bras en  su  corazón,  tres  palabras  que  yo  tengo 
la  audacia  de  poner  en  mis  labios,  haciéndo- 
me portavoz  de  mi  Reina  y  Señora:  una  pala- 
bra de  amor,  una  palabra  de  gratitud  y  una 
palabra  de  esperanza. 

La  palabra  de  amor  es  la  única  que  existe, 
"la  que  diciéndola  siempre,  no  se  repite  nun- 
ca". Es  la  misma  que  dijo  Juan  Diego,  aque- 
lla palaba  tierna  y  delicada  que  brotó  de  su 
corazón  maternal. 

María  de  Guadalupe  te  repite  hoy  lo  que 
hace  cuatro  siglos  dijo  a  Juan  Diego:  "HIJO 
MIO,  A  QUIEN  AMO  TIERNAMENTE  COMO 
A  PEQUEÑITO  Y  DELICADO". 

¡Porque  nos  ama  como  entonces!  Y  si  fuera 
posible,  nos  ama  más  que  entonces,  porque 
en  el  fondo  de  su  corazón  siente  una  gratitud 
inmensa  por  este  templo  magnífico  que  le  he- 
mos edificado,  porque  hemos  cumplido  su  vo- 
luntad y  su  deseo. 
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Ella  te  dice,  pueblo  mejicano:  "Guardo  en 
mi  corazón  una  gratitud  sin  medida  por  esta 
prueba  de  tu  amor.  A  los  ojos  de  los  hombres 
este  templo  puede  tener  defectos  y  deficiencias; 
a  mis  ojos,  es  el  templo  más  bello  del  mundo, 
porque  lo  fabricó  el  amor,  porque  lo  hizo  el 
sacrificio.  Mis  ojos  de  madre  descubren  en  él 
lo  que  no  descubren  los  ojos  de  los  hombres.  Y 
*Yo  que  le  ofrecí  a  Juan  Diego  pagarle  lo  que 
hiciera  en  cumplimiento  de  mi  voluntad,  Yo  te 
agradezco  en  lo  íntimo  de  mi  alma  y  te  paga- 
ré con  divina  munificencia  lo  que  has  hecho 
por  Mi". 

Y  la  última  palabra  que  María  le  dice  a  mi 
patria  es  la  misma  que  dijo  a  Juan  Diego, 
aquella  palabra  de  dulcísima  esperanza:  HIJO 
MIO,  NO  TE  MOLESTE  NI  TE  AFLIJA  COSA 
ALGUNA.  ¿NO  ESTOY  YO  AQUI  QUE  SOY 
TU  MADRE?  ¿NO  ESTAS  BAJO  MI  SOMBRA  Y 
AMPARO?  ¿NO  SOY  YO  VIDA  Y  SALUD? 
¿NO  ESTAS  EN  MI  REGAZO  Y  CORRES  POR 
MI  CUENTA?  ¿TIENES  NECESIDAD  DE  OTRA 
COSA?... 

Si  penetramos  en  el  abismo  amoroso  que  en- 
cierran estas  palabras,  ¡ahí,  amado  pueblo  me- 
jicano, jno  podemos  desconfiar  ni  un  momento! 

Los  mejicanos  podemos  llorar,  podemos  su- 
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frir. . .;  pero  hay  una  cosa  a  la  que  no  tene- 
mos derecho:  jno  podemos  desconfiar! 

Aunque  sintamos  que  la  tierra  se  estremece  y 
que  todas  las  potestades  del  infierno  se  levan- 
tan, para  aplastarnos;  ¡no  temas,  pueblo  me- 
jicano: "estamos  en  el  dulce  regazo  de  María 
y  corremos  por  su  cuenta!" 

Ella  nos  dará  la  paz  y  la  libertad;  Ella  gra- 
bará en  nuestra  alma  nacional  su  Imagen  ben- 
dita. "I 

jY  muy  pronto,  sobre  la  vasta  extensión  de 
nuestro  suelo,  se  erguirá  majestuoso  y  divino 
el  templo  espiritual  de  las  almas,  donde  Cristo 
reine  y  la  Virgen  María  sea  nuestra  Reina  y 
Señora . . . ! 


13  de  octubre  de  1938. 


AÑO  GUADALUPANO 


12  de  octubre  de  1944 


a 


12  de  octubre  de  1945 


lENE  un  encanto  exquisito  y  singular  to- 


do lo  que  comienza:  el  amanecer,  que 


llena  la  tierra  de  luz  y  de  alegría;  la 
primavera,  que  cubre  de  flores  la  campiña  y  la 
embalsama  de  perfumes;  la  juventud,  que  sa- 
cude los  corazones  y  los  llena  de  amor:  todo 
lo  que  comienza  tiene  un  encanto  exquisito. . . 

Y  en  este  lugar  sacratísimo  que  es  la  urna  de 
nuestros  recuerdos,  así  religiosos  como  patrió- 
ticos; cerca  de  esta  Imagen,  venerada  y  dulcí- 
sima, que  hace  cuatro  siglos  nos  llena  de  dul- 
zura y  nos  cubre  con  su  manto;  es  natura!  que 
un  día,  como  hoy,  en  que  se  descubrió  la  Amé- 
rica y  se  coronó  la  Virgen  Santísima  de  Gua- 
dalupe, y  con  la  convicción  de  que  el  acto  que 
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estamos  realizando  encuentra  eco,  no  sólo  en 
Méjico  sino  en  toda  la  América  Latina,  no  po- 
damos menos  que  sentir  en  lo  íntimo  de  nues- 
tras almas  el  encanto  exquisito  de  lo  que  co- 
mienza. 

Al  comenzar  este  AÑO  GUADALUPANO, 
que  será  un  hecho  glorioso  en  toda  la  América 
Latina,  nuestros  corazones  se  dilatan  y  senti- 
mos en  el  alma  la  exquisita  alegría  de  inau- 
gurar algo  grandioso  y  trascendental. 

Pero,  si  es  dulce  sentir  y  soñar,  nada  quito 
a  nuestros  sueños  y  a  nuestras  impresiones  el 
reflexionar  acerca  de  los  motivos  que  nos  ha- 
cen sentir;  antes  bien,  mientras  más  hondamen- 
te ponderamos  esos  motivos,  más  dulces  y  más 
hondas  son  nuestras  impresiones. 

Por  eso,  para  inaugurar  esta  serie  de  con- 
ferencias en  las  que  voces  autorizadas  habla- 
rán de  la  Virgen  Sma.  de  Guadalupe  en  todos 
sus  aspectos,  quiero  hacer  algunas  reflexiones 
para  que  comprendamos  el  significado  y  la 
trascendencia  que  tiene  este  AÑO  GUADALU- 
PANO, que  la  Jerarquía  Mejicana  ha  querido 
que  se  celebre  en  nuestra  patria  y  para  cele- 
brar el  cual  ha  invitado  a  todo  el  Episcopado 
de  la  América  Latina. 
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*  * 

El  12  de  octubre  de  1895  es  uno  de  los  días 
más  gloriosos  de  nuestra  historia,  porque  en 
ese  día,  como  alguien  dijo,  se  arrodilló  Méjico 
ante  la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe.  Con 
entusiasmo  desbordante,  en  medio  de  cánticos 
de  alabanza  y  de  amor  que  resonaban  en  todo 
nuestro  vasto  territorio,  el  Arzobispo  de  Méji- 
co, con  la  autoridad  del  Santo  Padre,  puso  en 
las  sienes  de  la  dulce  Virgen  de  Guadalupe  la 
corona  de  amor  que  le  ofreció  el  pueblo  me- 
jicano. 

Pero  esa  corona  por  rica  que  sea  y  esa  so- 
lemnidad por  hermosO;  por  bella  que  haya  si- 
do, no  es  sino  un  símbolo. 

En  ese  día  la  nación  mejicana  proclamó  rei- 
na a  la  Santísima  Virgen.  Y  tres  títulos  tiene  pa- 
ra ser  Reina  nuestra  la  Virgen  de  Guadalupe. 

El  primero  es  el  derecho  indiscutible  que  le 
corresponde  como  Madre  de  Dios  y  coopera- 
dora de  Jesús  en  su  misión  divina;  porque  Je- 
sucristo es  Rey,  por  eso  la  Virgen  Santísima  es 
Reina  de  los  cielos  y  de  la  tierra. 

El  segundo  fue  la  elección  libre  y  amorosa 
que  hizo  la  Virgen  Santísima  de  nuestro  Méjico 
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para  que  fuera  su  pueblo.  Hace  cuatro  siglos 
vino  a  este  lugar  y  nos  dijo  que  sería  nuestra 
Madre,  nos  dijo  que  sería  nuestra  Reina.  La 
iglesia  le  ha  aplicado  estas  palabras  de  la  sa- 
grada  Escritura:  "Elegí  y  santifiqué  este  lugar 
para  que  esté  aquí  mi  nombre  y  para  que  per- 
manezcan aquí  para  siempre  mis  ojos  y  mi  co- 
razón". Es  nuestra  Reina,  porque  nos  escogió 
como  sus  vasallos,  porque  hizo  de  Méjico  su 
trono. 

Es  nuestra  Reina,  en  tercer  lugar,  porque  nos- 
otros la  elegimos,  porque  el  día  12  de  octubre 
de  1895,  en  un  grandioso  plebiscito,  la  elegi- 
mos por  nuestra  Madre  y  por  nuestra  Reina, 
y  le  dimos  esa  soberanía  que  solamente  pue- 
de dar  el  amor. 

Dios  le  dio  la  soberanía  del  poder,  nosotros 
le  dimos  la  soberanía  del  amor.  Porque  cuando 
amamos,  damos  soberanía  sobre  nosotros  a  lo 
persona  amada;  y  nosotros,  por  amor,  elegi- 
mos a  la  Virgen  Santísima  por  nuestra  Reina. 
Si  no  hubiera  tenido  el  derecho  indiscutible 
que  tiene  como  Madre  de  Dios,  si  no  lo  tuviera 
por  la  elección  que  ella  hizo  de  Méjico  el  12 
de  diciembre  de  1531,  sería  siempre  nuestra 
Reina,  porque  nosotros  le  dimos  la  soberanía 
amor  el  12  de  octubre  de  1895. 
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Pero  el  acontecimiento  de  ese  día  no  es  algo 
aislado  de  nuestra  historia;  la  coronación  de 
la  Virgen  Santísima  de  Guadalupe  no  es  algo 
fugaz.  Si  la  corona  de  oro  y  piedras  preciosas 
no  fue  más  que  un  símbolo,  si  la  verdadera  co- 
rona que  pusimos  sobre  sus  sienes  fue  una  co- 
rona de  corazones  y  de  almas,  si  Méjico  es  la 
corona  de  la  Virgen  de  Guadalupe;  esa  coro- 
nación no  pudo  ser  efímera,  no  pudo  pasar 
como  pasó  el  día  gloriosísimo. 

Se  puede  decir  que  o  la  dulcísima  Guada- 
lupana  se  le  está  coronando  siempre.  Se  co- 
menzó a  coronarla  en  el  siglo  XVI,  y  se  le  sigue 
coronando  después  de  1895.  Ese  día  glorioso 
del  12  de  octubre  de  1895  fue  la  manifesta- 
ción exterior,  el  monumento,  por  decirlo  así, 
de  nuestro  amor  y  de  nuestra  adhesión  a  la 
Santísima  Virgen;  pero  la  hemos  seguido  coro- 
nando desde  hace  50  años.  La  hemos  coronado 
en  los  días  de  amargura  y  de  dolor,  y  en  los 
días  de  tranquilidad  y  de  paz.  Durante  50  años 
hemos  añadido  nuevas  piedras  preciosas  a  la 
corona.  Ahora  es  más  bella,  porque  allí  está 
nuestra  sangre,  porque  allí  está  nuestro  nuevo 
amor,  acendrado  y  purísimo. . . 
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Es  natural  que  después  de  50  años  de  aquel 
grandioso  acontecimiento,  pensemos  en  reno- 
var, por  decirlo  así,  la  proclamación  que  en- 
tonces hicimos  a  la  Virgen  María  como  nues- 
tra Reina. 

Pero,  que  se  permita  una  figura  quizá  pro- 
saica, quizá  vulgar,  pero  sin  duda  significativa: 
¿no  es  justo  que  después  de  50  años  de  que  la 
Virgen  fue  coronada,  limpiemos  la  corona  y 
la  hagamos  más  hermosa,  y  le  pongamos  más 
piedras  preciosas,  y  le  saquemos  brillo,  y  la 
hagamos  menos  indigna  de  la  Reina  del  cielo? 
Es  lo  que  vamos  a  hacer  en  este  AÑO  GUA- 
DALUPANO. 

Me  complazco  en  repetirlo:  la  corona  de  la 
Reina  del  Tepeyac  es  Méjico,  son  nuestros  co- 
razones, son  nuestras  almas.  Necesitamos  lim- 
piar las  almas,  enardecer  los  corazones  y,  pa- 
ra emplear  una  frase  hoy  muy  usada,  hacer  un 
Méjico  mejor,  — espiritualmente,  por  supues- 
to— ,  para  que  este  Méjico  que  es  la  corona 
de  la  Virgen  de  Guadalupe  aparezca  más  be- 
llo, más  puro,  mejor  ataviado. 

Por  eso  el  Episcopado  mejicano  ha  pensado 
dedicar  el  año  anterior  ql  gran  aniversario  pa- 
ra preparar  a  la  Virgen  Santísima  una  corona 


—  166  — 


más  hermosa  y  más  pura,  o,  si  se  quiere,  para 
que  la  corona  de  la  Virgen  de  Guadalupe 
aparezca  más  pura  y  más  bella. 

¿Comprendemos  el  sentido  profundo  de  es- 
te AÑO  GUADALUPANO?  Las  almas  tienen 
que  purificarse,  los  corazones  tienen  que  cal- 
dearse con  el  fuego  santo,  con  la  ternura  fi- 
lial; tenemos  que  renovar  los  hogares  confor- 
me a  las  normas  de  Jesucristo,  debemos  reno- 
var las  costumbres,  impregnándolas  de  espíritu 
cristiano.  Durante  este  año  jubilar  es  preciso 
purificar  a  Méjico,  santificor  a  Méjico  para  que 
aparezca  radiante,  sobre  las  sienes  de  la  Vir- 
gen pura,  su  regia  corona. 

Pero  no  es  este  el  único  significado  del  AÑO 
GUADALUPANO. 

Después  de  la  coronación  de  la  Virgen  San- 
tísima de  Guadalupe  hubo  otro  acontecimiento 
singular.  El  24  de  agosto  de  1910,  la  Santa 
Sede  Apostólica  proclamó  a  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe PATRONA  CELESTIAL  DE  TODA  LA 
AMERICA  LATINA.  Este  acontecimiento  glorio- 
sísimo no  fue  algo  artificial.  Fue  la  consecuen- 
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cia  lógica  de  los  cuatro  siglos  de  devoción 
guadalupana  en  toda  la  América  Latina. 

Nosotros  hemos  tenido  la  dicha  incompara- 
ble de  que  en  nuestro  suelo  se  haya  aparecido 
la  Madre  de  Dios;  tenemos  el  honor  singular 
de  que  aquí,  en  el  corazón  de  nuestra  patria, 
se  yerga  la  colina  del  Tepeyac  santificada  con 
el  contacto  de  las  plantas  purísimas  de  la  Vir- 
gen Inmaculada;  tenemos  la  gloria  de  que  en 
esta  colina  haya  resonado  la  voz  celestial  de 
María  y  que  nos  haya  dejado  como  monumen- 
to de  su  ternura  la  Imagen  bendita  que  cons- 
tituye el  más  rico  tesoro  de  nuestra  patria. 

Pero,  debemos  confesarlo,  si  la  Virgen  Ma- 
ría vino  a  Méjico,  no  fue  por  Méjico  únicamen- 
te. Vino  por  la  América.  Es  la  estrella  del  Nue- 
vo Mundo  que  debía  iluminar  todo  este  vasto 
Continente  con  la  luz  espléndida  y  divina  de 
Jesucristo.  ¡Ahí  vino  para  que  todos  los  habi- 
tantes de  la  América  que  estaban  asentados 
en  las  tinieblas  de  la  muerte,  vieran  la  luz;  vino 
para  acoger  dulcemente,  para  acariciar  como 
Madre  a  todos  los  que  poblaran  estas  privile- 
giadas tierras.  María  de  Guadalupe  es  la  ci- 
vilizara y  la  evangelizadora  de  la  América. 
No  es  extraño,  por  consiguiente,  que  la  Santa 
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Sede  la  haya  proclamado  Patrono  celestial  de 
la  América  Latina. 

Los  historiadores  señalan  muchísimos  hechos 
que  comprueban  la  devoción  en  todo  la  Amé- 
rica a  la  Virgen  de  Guadalupe.  Estoy  seguro 
de  que  la  historia  de  la  devoción  a  María  de 
Guadalupe  en  la  América  LaHno  no  está  com- 
pleta aún;  pero  de  todas  suertes,  no  solamen- 
te en  Méjico,  sino  también  en  toda  la  América 
Latina,  la  Virgen  Santísima'  en  su  advocación 
de  Guadalupe,  ha  sido  conocida,  amada  y  ve- 
nerada. Justo,  justísimo  era  que  la  Santa  Sede 
Apostólica  la  constituyera  Patrono  celestial  de 
esto  vasta  región  del  mundo. 

Pero,  si  María  de  Guadalupe  es  lo  patrono 
de  lo  América  Latina,  ¿no  es  debido  que  La- 
tinoamérica en  un  inmenso  plebiscito  lo  pro- 
clame Reina?  ¿No  es  debido  que  todos  nues- 
tros hermanos  de  Centro  y  Sud  América  se  unan 
con  nosotros  en  lo  misma  plegaria,  en  el  mis- 
mo cántico  de  amor,  pora  alabar  y  bendecir 
a  lo  Virgen  de  Guadalupe? 

Por  eso  rozón  el  Episcopado  de  Méjico,  in- 
vitó o  tiempo  oportuno  o  todos  los  Prelados 
de  lo  América  Latino  para  que  juntamente  con 
nosotros  celebren  este  AÑO  GUADALUPANO. 
Gracias  o  Dios,  lo  invitación  del  Episcopado 
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encontró  eco  en  todos  partes.  Múltiples  y  pre- 
ciosas son  ios  contestaciones  que  los  Prelados 
han  enviado  paro  adherirse  al  movimiento  gua- 
dolupano  iniciado  por  nosotros. 

De  manera  que  en  este  día  se  ha  inaugura- 
do el  AÑO  GUADALUPANO,  no  solamente  en 
Méjico,  sino  en  Centro  América  y  en  la  América 
del  Sur.  En  toda  Latinoamérica,  desde  hoy  has- 
ta el  12  de  octubre  de  1945,  habrá  un  brillante 
y  dulcísimo  movimiento  guadalupano  que  pre- 
parará la  inmensa  corona  de  nuestra  Reina  y 
nuestra  Madre. 

No  solamente  Méjico  es  la  corona  de  la  Vir- 
gen Santísima,  la  América  Latina  es  su  corona. 

¡  Y  qué  oportuno  es  que  nos  unamos  con 
nuestros  hermanos  en  toda  la  América  Latina 
en  estos  momentos  en  que,  al  fragor  de  una 
guerra  sin  precedente,  sentimos  con  más  fuer- 
za que  nunca  la  necesidad  de  la  unión! 

Los  pueblos  que  componen  esta  vasta  región 
de  América  han  sido  como  predestinados  por 
Dios  para  estar  unidos.  ¿Por  qué  separar  lo 
que  Dios  unió?  Estamos  en  el  mismo  Continen- 
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te,  tenemos  la  misma  madre  — España — ,  ha- 
blamos una  misma  lengua,  o  una  lengua  si- 
milar, tenemos  la  misma  religión,  las  mismas 
tradiciones,  los  mismos  ideales:  ¿no  es  justo, 
justísimo  que  estemos  unidos? 

¿Y  dónde  encontrar  un  vínculo  de  unión  más 
dulce  y  más  fuerte  que  la  Virgen  Santísima  de 
Guadalupe?  Ella  está  estrechando  más  y  más 
los  lazos  que  unen  a  es\os  pueblos;  y  durante 
este  año,  de  todas  partes  de  la  América  Espa- 
ñola, los  ojos  y  los  corazones  están  fijos  en  la 
Virgen  Santísima  aquí,  en  el  Tepeyac.  Estará 
aquí,  por  decirlo  así,  esa  vasta  región  del  Con- 
tinente. 

Plugiera  a  Dios  que  muy  pronto  María  de 
Guadalupe  fuera  proclamada  LA  REINA  DE 
AMERICA;  pero  de  toda  América,  no  solamen- 
te de  los  pueblos  de  la  América  Latina,  sino 
también  de  los  pueblos  que  no  están  bajo  el 
patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  V  éstos 
serán,  de  una  manera  especial,  invitados,  para 
que  concurran  el  año  próximo  a  este  glorioso 
aniversario. 

Esperamos  en  Dios  que  el  año  próximo,  en 
esta  Basílica,  esté  representada  toda  la  Améri- 
ca, arrodillada  a  los  pies  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  Guadalupe.  ¿Comprendemos  el  signi- 
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ficado  profundo  y  trascendental  que  tiene  este 
AÑO  GUADALUPANO? 

* 

*  * 

Como  si  esto  no  fuera  suficiente,  he  aquí  que 
los  enemigos  de  Dios  han  dado  ocasión  para 
que  sea  más  oportuna  la  celebración  del  AÑO 
GUADALUPANO.  ¡Ah!  cerca  siempre  de  la 
Virgen  María  está  la  serpiente  infernal.  El  va- 
ticinio de  los  primeros  días  del  mundo,  — que 
la  mujer  aplastaría  la  cabeza  de  la  serpiente 
y  que  la  serpiente  pondría  asechanzas  al  cal- 
cañar de  la  mujer — ,  se  ha  verificado;  y  ahora 
la  serpiente  pone  asechanzas  al  calcañar  de 
la  Virgen  María.  ¿No  es  esto  lo  que  significa 
esta  propaganda  protestante  y  comunista  que, 
apoyada  en  las  riquezas  y  con  todoj  los  pro- 
cedimientos modernos,  se  ha  extendido  por  to- 
da nuestra  patria  y  seguramente  por  toda  la 
América  Latina? 

¡Ah!  ¡Nos  quieren  arrebatar  nuestro  más 
grande  tesoro:  nuestra  fe!  nuestra  fe  que  no 
solamente  es  para  nosotros  la  base  de  nuestras 
esperanzas  eternas,  sino  que  también  para  los 
mejicanos  es  un  elemento  de  su  nacionalidad, 
simbolizada  por  uno  de  los  colores  de  nuestra 
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bandera.  Para  los  mejicanos  la  Iglesia  Católica 
no  solamente  es  una  religión:  es  un  elemento 
profundo  de  nuestra  nacionalidad.  Y  nos  quie- 
ren arrebatar  ese  nuestro  tesoro. 

Estoy  seguro  de  que  no  nos  lo  arrebatarán. 
Tenemos  quien  nos  defienda:  la  Virgen  Santí- 
sima de  Guadalupe.  Hace  cuatro  siglos  que  ha 
conservado  maravillosamente  nuestra  fe.  Nos 
la  trajo  Ella  misma  de  manera  extraordinaria, 
apareciendo  en  esta  gloriosa  colina;  pero  de 
una  manera  quizá  más  extraordinaria  nos  la 
ha  conservado. 

Hace  más  de  cien  años  que  la  Iglesia  es  com- 
batida en  Méjico,  a  las  veces  de  una  manera 
abierta,  a  las  veces  de  una  manera  solapada; 
y,  sin  embargo,  todas  las  amenazas  del  ene- 
migo ¿que  han  logrado? 

¡Ah,  sí!  Han  logrado  una  cosa:  robustecer 
nuestra  fe,  hacer  florecer  nuestra  piedad;  nos 
han  engrandecido,  nos  han  llenado  de  gloria. 

La  verdad  es  que  esa  conservación  de  nues- 
tra fe  no  puede  explicarse  de  una  manera  hu- 
mana: la  ignorancia  de  nuestro  pueblo,  la  in- 
constancia de  nuestro  carácter  y  otras  causas 
que  se  podrían  enumerar,  muestran  de  una  ma- 
nera clarísima  que  no  es  un  fenómeno  natural 
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la  conservación  de  nuestra  fe.  Quien  la  ha 
salvado  es  la  Santísima  Virgen  de  Guadalupe. 

Es  más,  si  aquí  no  hace  Ella,  como  en  Lour- 
des, curaciones  maravillosas,  aquí  ha  hecho 
algo  mejor:  conservar  la  fe  de  la  nación,  con- 
servarla a  pesar  de  nuestros  indiscutibles  defec- 
tos y  a  pesar  de  las  terribles  asechanzas  de  la 
serpiente  inferna!. 

Estoy  seguro  que  este  nuevo  embate  del  in- 
fierno será  para  nosotros  ocasión  magnífica  pa- 
ra que  se  robustezca  nuestra  fe,  para  que  nues- 
tra piedad  florezca,  para  que  nuestra  vida 
cristiana  se  agigante.  Estoy  seguro  de  que  esa 
propaganda  fracasará,  y  que  la  futura  victoria 
de  nuestra  fe  nos  llenará  de  júbilo  y  de  gloria, 
y  nos  hará  sentirnos  dentro  del  dulce  regazo 
de  María  de  Guadalupe. 

¿No  nos  lo  dijo  ella  en  la  persona  de  Juan 
Diego:  "Oye,  hijo  mío,  lo  que  voy  a  decirte: 
no  te  moleste  ni  te  aflija  cosa  alguna;  no  temas 
enfermedad  ni  dolor,  ¿No  estoy  yo  aquí  que 
soy  tu  madre?  ¿No  estás  debajo  de  mi  sombra 
y  amparo?  ¿No  soy  yo  vida  y  salud?  ¿No  estás 
en  mi  regazo  y  corres  por  mi  cuenta?  ¿Tienes 
necesidad  de  otra  cosa?" 

Bastarían  estas  palabras  dulcísimas  para  hen- 
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chir  nuestras  almas  de  seguridad  y  de  consue- 
lo. Puede  levantarse  contra  nosotros  el  infier- 
no; permaneceremos  tranquilos  en  el  regazo 
maternal  de  María. 

Esto  no  nos  autoriza  para  cruzarnos  de  bra- 
zos ante  las  insidias  del  enemigo.  Tenemos  que 
luchar,  tenemos  que  sufrir.  Esto  es  preciso;  ¡pe- 
ro qué  dulce  y  confortante  es  luchar  cuando 
se  tiene  la  divina  seguridad  de  vencer! 

¿Pero,  no  nos  parece  que  esta  celebración 
del  AÑO  GUADALUPANO  es  oportunísima  en 
el  momento  en  que  se  quiere  arrebatarnos  el 
tesoro  de  nuestra  fe?  Proclamemos  a  María  de 
Guadalupe  nuestra  Reina:  ¿no  es  el  mejor  ba- 
luarte que  podemos  ofrecer  a  las  asechanzas 
del  enemigo? 

* 

Tales  son,  rápida  e  imperfectamente  esboza- 
das, las  razones  que  hay  para  celebrar  este 
AÑO  GUADALUPANO. 

Es  muy  dulce  pensar  que  con  nosotros  lo  ce- 
lebra toda  la  América  Latina;  pero  más  dulce 
es  pensar  que  la  Santísima  Virgen  de  Guada- 
Jupe  nos  ha  de  mirar  con  singular  ternura  y 
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que  nos  ha  de  agradecer  en  lo  íntimo  de  su 
alma  lo  que  hacemos  por  Ella  y  por  nosotros. 

Trabajemos,  pues,  sin  descanso  por  que  este 
AÑO  GUADALUPANO  sea  verdaderamente 
un  éxito  en  el  orden  espiritual;  trabajemos  por 
que  las  almas  se  purifiquen,  porque  los  cora- 
zones se  enardezcan  de  amor,  por  que  los  ho- 
gares se  cristianicen,  por  que  consigamos  te- 
ner un  Méjico  mejor,  para  adornar  con  él  las 
sienes  de  la  Reina  del  Tepeyac. 

¡Quiera  Ella  que  para  cuando  dentro  de  un 
año  celebremos  el  fausto  aniversario,  ya  po- 
damos cantar  bajo  las  bóvedas  de  esta  Basílica 
los  cánticos  de  la  paz!  ¡Quiera  Dios  que  ya 
entonces  el  mundo  esté  tranquilo  y  podamos 
en  paz  cantar  las  alabanzas  de  la  Inmaculada 
Virgen  María! 

Pero,  aunque  estuviese  en  guerra,  y  aunque 
nosotros  tuviéramos  que  sufrir,  ¡que  broten  los 
cánticos  y  alabanzas  de  amor,  y  que  sean  tan 
potentes,  que  acallen  a  los  cañones,  si  todavía 
están  rugiendo  en  el  mundo! 

Tal  es  el  sentido  y  la  trascendencia  que  tiene 
este  AÑO  GUADALUPANO  comenzado  a  los 
pies  de  la  Virgen  Santísima.  ¡Pongamos  entre 
sus  manos  juntas,  o  más  bien  en  su  corazón,  a 
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Méjico  y  a  toda  la  América  Latina,  para  que 
María  de  Guadalupe  nos  guarde,  nos  defienda, 
nos  envuelva  con  su  ternura  y  con  su  amor! 

Basílica  del  Tepeyac,  12  de  octubre  de  1944. 


—  177  — 


UNA  VISITA  Y  UN  DON 


"Et  unde  hoc  mihi,  ut  veniat  Mater  Do- 
mini  mei  ad  me?  —  ¿De  dónde  a  mí 
que  la  Madre  de  mi  Señor  venga  o  vi- 
sitarme?*' (Luc,  I,  43). 


O  por  una  coincidencia  fortuita,  sino 
por  un  enlace  períectamente  lógico,  en 
la  Misa  litúrgica  de  la  Virgen  Santísima 
de  Guadalupe  aparece  el  relato  evangélico 
de  la  visita  de  la  Madre  de  Dios  a  Santa  Isa- 
bel, la  madre  del  Bautista. 

¿Recordamos  la  deliciosa  narración?  Apenas 
se  ha  realizado  en  el  seno  inmaculado  de  la 
Virgen  María  el  misterio  inefable  de  la  Encar- 
nación, cuando  la  dulce  Virgen,  convertida  ya 
en  Madre  de  Dios,  emprende  el  viaje  hacia 
las  montañas  de  Judea.  Más  que  a  cumplir 
un  deber  de  amistad,  va  impulsada  por  el  di- 
vino Tesoro  que  lleva  en  el  alma. 
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No  se  puede  tener  a  Jesús  sin  darlo;  y  ape- 
nas poseyó  María  el  tesoro  de  los  cielos,  sin- 
tió la  inmensa,  la  apremiante  necesidad  de 
darlo,  y  tomó  el  camino  que  lleva  a  las  mon- 
tañas de  Judea. 

Isabel  la  recibe  asombrada  y  agradecida;  el 
Bautista  salta  de  júbilo  en  el  seno  de  su  madre, 
santificado  por  el  don  de  Jesús;  y  en  aquella 
montaña  resuenan  dos  himnos  inmortales,  de 
los  más  bellos  que  han  escuchado  los  oídos 
humanos:  el  cántico  de  Isabel  que  ensalza  o 
María,  y  el  cántico  de  María  que  glorifica  ol 
Señor. 

El  misterio  del  Tepeyac,  ese  dulcísimo  recuer- 
do de  nuestra  raza,  ese  blasón  de  nuestra  glo- 
ria, ese  secreto  de  nuestra  felicidad,  ese  ger- 
men de  nuestras  esperanzas,  no  es  otra  cosa 
que  lo  que  fue  el  Misterio  de  la  Visitación  de 
la  siempre  Virgen  María:  una  visita  y  un  don. 
María  Santísima  nos  visitó  hace  cuatro  siglos 
y  trajo  a  la  Colina  del  Tepeyac  lo  que  había 
llevado  a  la  montaña  de  Judea,  a  Jesús,  el 
don  de  Dios,  el  don  de  María. 

Desde  entonces  poseemos  a  Jesús;  desde  en- 
tonces nos  gloriamos  de  haber  recibido  la  visi- 
ta de  la  Madre  de  Dios.  La  Patria  Mejicana 
puede  cantar  lo  que  cantó  Isabel:  "Ef  uncíe  hoc 
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m/h/,  uf  veniaf  Moter  Domini  mei  od  me?  — 
¿De  dónde  a  mí  esta  dicha  y  esta  gloria  incom- 
parables, que  la  Madre  del  Señor  haya  venido 
a  visitarme?" 

Pero  esta  visita  de  María  no  es  como  la  vi- 
sita que  hizo  o  la  casa  de  Isabel,  una  visita 
fugaz;  no,  la  visita  de  María  es  permanente^ 
ha  durado  cuatro  siglos,  durará  hasta  la  consu- 
mación de  los  tiempos. 

De  cuando  en  cuando  sentimos  de  una  ma- 
nera más  intensa,  más  dulce,  — y  si  se  me  per- 
mite la  expresión —  más  divina,  la  perenne  vi- 
sita de  la  Virgen  de  Guadalupe.  La  sentimos 
en  aquel  inolvidable  12  de  octubre  de  1895, 
cuando  con  un  entusiasmo  desbordante  y  en 
medio  de  cánticos  de  alabanza  y  de  gritos  de 
júbilo  y  lágrimas  de  amor,  todo  Méjico  calló 
de  rodillas  ante  la  Virgen  de  Guadalupe,  mien- 
tras el  Arzobispo  de  Mé'iico,  con  autoridad  del 
Santo  Padre,  coronaba  a  nuestra  excelsa  Rei- 
na y  amorosísima  Madre. 

La  sentimos  ahora  que  con  no  menor  entu- 
siasmo conmemoramos  el  quicuagésimo  ani- 
versario de  aquel  día  inolvidable  y  glorioso. 

Y  yo  quiero  para  contribuir  a  la  mejor  ce- 
lebración de  este  acontecimiento  hacer  ver  que 
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el  misterio  del  Tepeyac  consiste  en  una  visita 
y  en  un  don.  En  una  visita  que  no  termina  y  en 
un  don  que  siempre  nos  está  dando  la  siempre 
Virgen  María. 

Jesucristo  es  el  Don  de  Dios,  el  Don  supremo 
y,  en  cierto  sentido,  el  Don  único;  porque  todos 
los  demás  dones  que  brotan  de  las  manos  om- 
nipotentes se  agrupan  en  torno  de  este  Don 
inenarrable. 

Todo  lo  que  Dios  ha  hecho  fuera  de  Sí  mis- 
mo, la  creación,  la  redención,  la  santificación 
de  las  almas,  tiene  un  centro,  es  Jesús;  por  El, 
y  para  El,  y  en  El,  ha  hecho  Dios  todo.  La  tierra 
es  la  peana  de  sus  plantas;  la  Historia  es  el  es- 
cenario de  su  grandeza. 

Jesús  es  el  Don  de  Dios;  El  mismo  se  lo  dijo 
a  la  Samaritana  en  el  brocal  del  pozo  de  Ja- 
cob: "S/  scires  donum  Dei. . .  ¡Si  conocieras  e¡ 
don  de  Dios. . ./"  ¡Si  supieras  Quién  es  que  te 
pide  de  beber. . .! 

Don  magnífico,  don  infinto,  o  más  bien,  un 
Don  que  adapta  lo  infinito  a  nuestra  pequenez 
y  a  nuestra  miseria;  es  el  esplendor  del  Padre' 
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la  figura  de  su  substancia,  pero  que  misterio- 
samente se  empequeñece  y  se  acomoda  a  nues- 
tra pequenez,  para  que  podamos  gozar  de  EL 

Pero  si  Jesús  es  el  Don  de  Dios,  es  también 
el  Don  de  María;  porque,  si  el  Padre  Celestial 
tiene  por  Hijo  a  Jesús,  Jesús  es  también  hijo  de 
María;  le  pertenece  Jesús,  y  la  Virgen  Santísi- 
ma lo  da:  es  el  Don  de  la  Virgen  María.  Hace 
veinte  siglos  la  Virgen  Santísima  hizo  por  vez 
primera  al  mundo  el  don  de  Jesús;  se  podría 
parodiar  la  frase  de  la  Escritura  así:  "Lo  Vir- 
gen Mario  ho  amado  o¡  mundo  de  fol  mañero, 
que  le  ha  dado  a  su  Hí/o". 

Lo  dio  en  Belén,  en  la  noche  inolvidable, 
cuando  los  cielos  se  hicieron  de  miel,  cuando 
la  paz  de  Dios  descendió  o  la  tierra;  lo  dio  en 
Cana,  cuando  Jesús,  por  la  palabra  de  María, 
realizó  el  primero  de  sus  prodigios;  lo  dio  en 
el  Calvario,  cuando  heroicamente  lo  ofreció 
como  precio  y  rescate  del  mundo;  y  lo  dio  en 
el  Cenáculo,  y  lo  da  siempre  a  todas  las  almas, 
o  todos  los  pueblos. 

Se  puede  decir  que  Jesús  no  llega  a  los  pue- 
blos y  a  las  almas,  sino  por  el  conducto  de  Ma- 
ría; en  donde  quiera  que  está  El,  María  lo  ha 
dado,  es  el  don  de  Ella,  puesto  que  la  Santa 
Iglesia,  aun  cuando  no  ha  declarado  esa  doc- 
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trina  como  dogma,  la  proclama  ya  en  su  Litur- 
gia al  haber  establecido  recientemente  la  fiesta 
de  María  Mediadora  de  todas  las  gracias. 

* 

*  * 

Hace  cuatro  siglos  María  Santísima  nos  hizo 
su  don,  nos  visitó  en  una  mañana  radiosa,  en 
una  mañana  inolvidable.  Nuestro  suelo  se  es- 
tremeció de  respeto  y  de  amor,  el  aroma  de  las 
rosas  del  milagro  embalsamó  el  ambiente,  las 
estrellas  del  cielo  tuvieron  cintilaciones  miste- 
riosas, el  esplendor  de  la  hermosura  de  la  Vir- 
gen llenó  de  luz  el  Continente  americano. 

Y  la  voz  de  María,  dulce  como  una  caricia 
maternal,  profunda  como  un  eco  de  la  voz  di- 
vina, resonó  en  nuestro  suelo  y  nos  di¡o  pala- 
bras de  amor,  nos  dijo  ''pequeñitos  y  delica- 
dos', declaró  que  "era  nuestra  Madre  \  nos 
brindó  sus  ternuras  y  su  regazo,  y  dijo  que  allí 
viviríamos  siempre,  y  que  allí  no  necesitaría- 
mos de  otra  cosa . . . 

En  aquella  mañana  radiosa,  la  Patria  meji- 
.  cana  en  germen  pudo  decir:  "Et  unde  hoc  mihi 
uf  ven/of  Mofar  Domini  mei  ad  me?  ¿De  dón- 
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de  a  mí  este  honor  y  esta  gloria,  que  la  Madre 
efe  Dios  venga  a  mí?" 

Y  vino,  no  como  viene  a  todas  partes,  vino 
de  una  manera  singular;  no  es  ilusión  de  nues- 
tro patriotismo,  no  es  algo  que  forjó  nuestra 
ternura  filial;  las  palabras  que  un  gran  Pontí- 
fice nos  aplicó  son  exactas,  profundamente 
exactas:  "Non  fec/f  fa//fer  omni  Nafioni  —  No 
¡o  ha  hecho  así  Dios  con  todas  las  naciones', 
no  lo  ha  hecho  la  Virgen  Santísima  con  todos 
los  pueblos. 

A  todos  los  visita,  a  todos  lleva  a  Jesús,  pe- 
ro nuestra  visita  fue  singularmente  dulce,  el  Don 
divino  nos  lo  hace  la  Virgen  Santísima  en  con- 
diciones maravillosas;  Ella  fue  nuestra  evange- 
lizadora,  no  ha  habido  quizá  pueblo  que  se 
haya  evangelizado  tan  pronto  como  el  nuestro, 
porque  no  ha  habido  pueblo  que  haya  tenido 
un  Apóstol  como  el  nuestro,  la  Santísima  Vir- 
gen María. 

Vino  Ella  y  nos  trajo  a  Jesús,  al  Jesús  de  la 
paz  y  al  Jesús  de  la  lucha,  al  Jesús  del  dolor 
y  al  Jesús  de  la  gloria,  y  siempre  al  Jesús  del 
amor.  No  solamente  quiso  darnos  a  Jesús  para 
que  fuese  la  luz  y  el  amor  y  la  vida  de  nuestra 
almas,  sino  que  quiso  que  nuestra  nacionalidad 
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mejicana  estuviese  íntimamente  unida  a  Ella  y 
a  su  Hijo  unigénito. 

Para  nosotros,  ser  mejicanos  trae  como  ló- 
gica consecuencia  ser  católicos;  uno  de  los  co- 
lores de  nuestra  bandera  simboliza  la  Religión, 
y  aun  cuando  se  borraran  todos  los  recuerdos, 
y  aun  cuando  se  arrancara  de  nuestra  enseña 
nacional  este  color  simbólico,  ¡esta  Colina  ben- 
dita del  Tepeyac  sería  el  monumento  glorioso 
e  indestructible  que  le  está  diciendo  al  mundo 
que.  para  Méjico  María  Santísima  es  el  alma  de 
su  alma  nacional! 

♦ 

Pero  lo  dije  ya,  la  visita  de  la  Santísima  Vir- 
gen no  fue  fugaz;  no  vino  y  se  fue,  se  quedó 
con  nosotros.  Y  si  exteriormente  desaparecieron 
las  huellas  de  su  vertida,  espiritualmente  perci- 
bimos aquí  siempre  el  perfume  de  las  rosas  del 
milagro,  y  en  el  fondo  de  nuestras  almas  re- 
suenan las  palabras  inmortales  de  la  Virgen 
María.  ¡No  se  ha  ido  María,  no  se  irá  jamás! 

Y  aun  cuando  nos  dio  hace  cuatro  siglos  a 
Jesús,  nos  lo  sigue  dando,  nos  lo  sigue  dando 
sin  cesar. 


—  186  — 


Como  dije  antes,  no  se  puede  tener  o  Jesús 
sin  darlo;  porque  la  bondad,  el  bien,  es  difusi- 
vo de  sí  mismo,  dicen  los  filósofos;  y  el  Bien  in- 
finito tiene  una  difusibilidad  infinita.  Quien 
quiera  que  lleve  a  Jesús  en  el* corazón  necesita 
darlo;  si  no,  no  lo  llevaría.  Por  eso  María  San- 
tísima nos  lo  da  siempre. 

Pero  a  Jesús  nunca  se  le  acaba  de  dar  en 
la  tierra;  lo  hemos  recibido  muchas  veces,  y 
cuanto  más  lo  recibimos,  más  lo  anhelamos;  es 
un  don  que  dándose  siempre  se  puede  todavía 
dar.  Es  semejante  a  ese  don  misterioso  del  amor 
que  tiene  nuestro  corazón;  cuando  hemos  dado 
todo  nuestro  amor,  todavía  nos  queda  volverlo 
a  dar,  y  darlo  siempre.  Porque,  como  dijo  un 
orador  insigne,  la  palabra  del  amor  aunque 
se  diga  muchas  veces  no  se  repite  jamás;  cada 
vez  que  la  decimos  tiene  una  nueva  armonía. 
Cada  vez  que  hacemos  el  don  de  nuestro  co- 
razón, esa  donación  tiene  una  novedad,  una 
frescura  sin  par. 

María  Santísima,  después  de  habernos  dado 
hace  cuatro  siglos  a  Jesús,  tiene  cuatro  siglos 
de  estárnoslo  dando;  ¡si  pudiéramos  seguir  la 
historia  oculta,  la  historia  íntima,  la  historia 
dulcísima  del  influjo  de  la  Virgen  Santísima  de 
Guadalupe  sobre  nuestra  Nación!  ¡Ah,  pero 
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no  es  posible!  ¡Esa  historia  la  veremos  en  el 
cielo,  esa  historia  la  escucharemos  de  los  labios 
maternales  de  la  Virgen  María. , .! 

*  * 

Pero  en  cuanto  puede  decir  algo  nuestro  la- 
bio balbuciente,  María  Santísima  nos  dio  a  Je- 
sús durante  la  época  colonial,  cuando  la  his- 
toria de  nuestra  patria  se  deslizó  plácida  y  si- 
lenciosa, — como  esos  arroyos  que  tienen  un 
cauce  propio  para  el  silencio  y  la  paz — ,  nos 
dio  a  Jesús  en  el  silencio.  María  de  Guadalu- 
pe estaba  forjando  nuestra  alma  nacional; 
aquí,  en  este  lugar,  en  esta  Colina  bendita  se 
estaba  forjando  el  alma  nacional  de  nuestra 
Patria. 

Después,  María  de  Guadalupe,  cuando 
comenzaron  las  luchas,  cuando  vinieron  las 
vicisitudes  de  nuestra  historia,  nos  volvió  a  vi- 
sitar, es  decir,  nos  hizo  sentir  su  constante  y 
perenne  visita.  Pienso  que  en  medio  de  nuestras 
vicisitudes,  si  tuviéramos  un  sentido  profundo 
para  apreciar  las  cosas  divinas,  tendríamos 
que  exclamar  en  cada  una  de  nuestras  luchas, 
de  nuestros  dolores,  de  nuestros  triunfos,  el  cán- 
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tico  de  la  montaña  de  Judea:  "Ef  unde  hoc  mi- 
hi,  uf  veniaf  Mater  Domini  mei  ad  me?" 

Vino  María  de  Guadalupe  a  visitarnos  cuan- 
do luchamos  por  nuestra  independencia;  y  vi- 
no también  cuando  tratábamos  de  defender 
nuestra  religión,  y  vino  hasta  en  los  días  amar- 
gos de  la  persecución...  ¡Ahí  si  tuviéramos, 
vuelvo  a  decir,  el  sentido  profundo  de  las  co- 
sas divinas,  cuando  se  cerraron  nuestros  tem- 
plos, cuando  se  extendió  la  desolación  por 
nuestra  tierra,  hubiéramos  podido  decir:  Et  un- 
de hoc  mihi,  ut  veniat  Mater  Domini  mei  ad 
me?" 

Con  nosotros  estaba  dándonos  fortaleza  pa- 
ra recibir  la  prueba,  comunicándonos  su  Don, 
el  Don  de  Jesús;  pero  no  fue  entonces  el  Je- 
sús del  pesebre,  ni  el  Jesús  del  Cenáculo,  ni  el 
Jesús  del  Tiberíades;  fue  el  Jesús  del  Gethsema- 
ní  y  del  Calvario;  pero  siempre  es  el  mismo 
Jesús,  siempre  es  el  mismo  Don  de  Dios. 

Hace  cuatro  siglos  que  María  de  Guadalu- 
pe nos  da  a  Jesús.  Nos  lo  da  en  los  días  es- 
pléndidos y  en  los  días  tempestuosos;  nos  lo  da 
en  el  dolor  y  en  la  alegría,  en  la  ignominia  y  en 
la  gloria;  ni  Ella  se  va  del  Tepeyac  ni  cesa  de 
otorgarnos  el  Don  Divino. 
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*  * 

Pienso  que  en  este  año  María  de  Guadalupe 
tiene  que  hacernos  sentir  más  dulcemente  que 
nunca  quizá  el  beneficio  celestial  de  su  visitad- 
pienso  que  en  este  año  nos  va  a  hacer  de  una 
manera  más  opulenta  su  Don,  el  Don  de  Dios, 
Jesús. 

¿Sabemos  por  qué?  Es  el  Año  Guadalupano, 
y  la  América  Latina  celebra  con  entusiasmo  a 
la  Santísima  Virgen  María  con  motivo  del  quin- 
cuagésimo aniversario  de  su  coronación  ponti- 
ficia. 

Todo  el  noble  Continente  americano  se  es- 
tremece con  los  cánticos  de  alabanza  y  de 
amor  en  honor  de  la  Virgen  María.  ¿Qué  ha 
pasado?  Que  María  Santísima  visita  de  nuevo 
a  Méjico,  que  visita  de  nuevo  a  la  América. 

Pero  hay  otro  motivo  para  pensar  que  la 
visita  de  la  Virgen  Santísima  en  este  año  es 
más  dulce  y  más  íntimO'  y  que  su  Don  es  más 
rico.  Atraviesa  la  humanidad  por  un  período 
importantísimo  de  su  historia.  La  historia  huma- 
na cambia  de  curso;  como  un  río  que  de  impro- 
viso cambia  de  rumbo,  que  tuerce  su  cauce, 
así  la  historia  humana  en  esta  época  comienza 
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una  nueva  era.  Espero  en  Dios  que  se  de  bie- 
nestar y  de  paz;  pero  de  cualquiera  manera, 
comienza  una  nueva  época  para  la  humani- 
dad. 

Y  en  estas  crisis  profundas  e  importantísimas, 
¡ahí  ¡qué  fácil  es  que  perdamos  nuestros  te- 
soros, qué  fácil  es  que  se  tuerzan  los  verdade- 
ros caminos  de  nuestro  corazón! 

Pero  no  temamos;  vivimos  en  el  regazo  de 
la  Virgen  María.  ¿Recordamos  sus  palabras? 
"No  esf oy  Yo  aquí,  no  estoy  contigo,  Yo  que 
soy  tu  Madre,  no  vives  en  mi  regazo?" 

No,  los  mejicanos  no  podemos  temer  nunca, 
no  por  un  jactancioso  valor,  sino  por  una  dul- 
císima confianza  en  la  Santísima  Virgen  de 
Guadalupe,  ¿no  está  aquí  con  nosotros?  ¿no 
es  Ella  nuestra  Madre?  ¿no  vivimos  en  su  rega- 
zo? Que  se  estremezca  la  tierra,  que  caiga  fue- 
go del  cielo,  que  se  realicen  todas  las  catás- 
trofes; nosotros  no  podemos  temer,  porque  es- 
tamos en  el  dulce  regazo  de  la  Madre  de  Dios. 

Tengamos  por  cierto  que  Ella  nos  visita  en 
esta  hora  trágica  de  la  historia  humana,  y  que 
por  tanto  podemos  decir:  "£f  unde  hoc  mihi 
ut  veniot  Moter  Domini  mei  od  me?  ¿De  dónde 
a  mi  tonta  dicha  y  tanta  gloria  que  la  Madre 
de  Dios  venga  a  m/?" 
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Y  en  estos  momentos  solemnes,  tengámoslo 
por  cierto,  de  uno  manera  más  opulenta  la  Vir- 
gen Santísima  nos  hace  el  Don  divino,  su  pro- 
pio Don,  nos  da  a  Jesús,  a  Jesús  que  es  paz,  o 
Jesús  que  es  esperanza,  a  Jesús  que  es  fecun- 
didad. 

Al  evocar  los  recuerdos  del  pasado,  al  sen- 
tir la  divina,  la  dulce  realidad  del  presente,  es 
preciso  también  que  nuestras  almas  se  abran 
a  la  luz,  a  los  cánticos  celestiales  de  la  espe- 
ranza. 

Ayer,  hoy  y  mañana,  tenemos  una  Madre 
que  nos  visita,  y  su  visita  no  se  acaba;  ayer,  hoy 
y  mañana,  la  Virgen  Santísima  nos  está  hacien- 
do constantemente  su  Don,  Jesucristo  Señor 
Nuestro.  ¿Qué  nos  quedo  sino  darle  gracias 
de  lo  íntimo  de  nuestro  corazón  por  su  Don 
inenarrable?  ¿Qué  nos  queda,  sino  dedrie  que 
confiamos  en  Ello  y  que  tranquilos  estamos  en 
su  regazo,  porque  sabemos  que  la  tenemos 
por  Madre? 

*  * 

iSí,  Madre  dulcísima,  nosotros  te  amamos 
también,  amor  de  pequeños'  amor  de  misera- 
bles; pero  amor  sincero  y  profundo,  amor  que 
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se  ha  teñido  en  sangre,  que  ha  saboreado  la 
amargura,  que  te  ha  glorificado  hace  cuatro 
siglos. .  .1 

Gracias,  ¡oh  Virgen!  por  tu  dulce  visita,  gra- 
cias por  tu  Don  inenarrable. 

En  estos  momentos  solemnes  y  trágicos  rei- 
teramos la  confianza  que  en  Ti  tenemos.  Ma- 
dre, mira,  somos  pequeños,  somos  miserables; 
pero  no  sabemos  temblar,  porque  nos  senti- 
mos en  tu  regazo  y  porque  sabemos  que  estas 
con  nosotros,  y  Tu  eres  la  salud,  y  la  vida,  y 
la  esperanza. 

Sin  olvidar  al  mundo,  sin  olvidar  sobre  todo 
a  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  que  lleva 
en  su  corazón  amarguras  tremendas,  sin  olvi- 
dar a  toda  la  América,  a  la  que  amamos  y  a 
la  que  Tú  amas,  quiero  de  una  manera  singu- 
lar ¡oh  Virgen  dulcísima!  en  estos  momentos 
solemnes,  pedirte  por  esa  noble  Nación  Me- 
jicana. Tradicional  ha  sido  en  ella  el  amor  que 
te  profesa;  han  regido  sus  destinos  Pontífices 
excelsos  que  te  han  amado  y  glorificado;  su 
Clero  es  profundamente  guadalupano;  y  los 
fieles  siguen  las  huellas  de  sus  pastores. 

María,  a  fus  plantas,  no,  en  tu  Corazón,  está 
Méjico,  guárdalo  siempre,  visítalo  con  una  visita 
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de  amor,  derrama  sobre  él  bendiciones  celes- 
tiales; o  más  bien,  dale  tu  Don,  dale  a  Jesús  de 
una  manera  nueva,  rica,  opulenta,  para  que 
sean  más  estrechos  los  vínculos  que  con  Méjico 
te  unen,  y  para  que  Tú  seas  siempre  su  Madre  y 
él  sea  siempre  tu  hijo,  tu  hijo  pequeñito  y  de- 
licado, el  hijo  de  tu  predilección  y  de  tu  ter- 
nura maternal. . . 

Méjico,  2  de  julio  de  1945. 
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EL  MISTERIO  DEL  TEPEYAC  ÍIJ 


"Leva  ¡n  circuitu  oculos  tuos  et  vide-.  om 
nes  ¡st¡  congregati  sunt,  venerunt  tibí; 
filü  tu¡  de  longe  venient. — Levanta  tus 
ojos  en  derredor  y  mira:  todos  estos  se 
han  congregado  y  han  venido  por  Ti,  Tu« 
hijos  vienen  de  lejos".  (Isa.,  LX,  4). 


PRODIGIOSO  y  casi  celestial  es  el  es- 
pectáculo que  contemplamos:  sobre  el 
altar  se  yergue  la  dulce  Virgen  de  Gua- 
dalupe, más  bella,  más  dulce,  más  amorosa  a 
nuestro  parecer  que  nunca;  en  su  trono  está  el 
Príncipe  de  la  Iglesia,  Legado  del  Sumo  Pon- 
tífice Pío  XII,  que  trajo  a  Méjico,  no  solamente 
la  representación  del  Padre  común,  sino  tam- 
bién su  corazón  paternal  y  bondadoso;  en  tor- 
no de  la  Virgen  María,  como  una  corona  de 
gloria,  se  agrupan  muchísimos  Prelados  que 


(1)  Sermón  que  el  Excmo.  Señor  Martínez  predicó  en  la  ¡or- 
nada gloriosa  e  inolvidable  del  12  de  octubre  de  1945. 
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han  venido  de  toda  la  América;  venerables 
Sacerdotes  forman  el  cortejo  de  honor  de  la 
dulce  Virgen;  y  una  multitud  de  fieles,  con  el 
espíritu  lleno  de  fe,  con  su  corazón  pleno  de 
santo  amor,  con  lágrimas  en  los  ojos  y  la  dul- 
zura íntima  en  el  corazón,  vienen  a  cantar  un 
cántico  nuevo  de  amor  a  su  Reina  y  a  su  Ma- 
dre, María  de  Guadalupe. 

¡Ahí,  pero  no  es  esto  solamente  lo  que  pue- 
den contemplar  nuestros  ojos  mortales  en  esta 
Basílica  gloriosa;  no,  fuera  de  aquí  hay  una 
multitud  incontable,  distribuida  en  todos  los 
ámbitos  de  nuestra  Patria;  y  después  de  nues- 
tra Patria,  está  íntimamente  unido  con  noso- 
tros un  Continente,  el  Continente  Americano; 
por  sus  testimonios  escritos  que  hemos  recibido, 
sabemos  que  nos  acompañan  en  espíritu  y  en 
verdad,  en  este  momento  solemne  y  único  en 
nuestra  historia  nacional. 

Más  todavía;  más  allá  de  los  mares  hay  Al- 
guien que  con  su  corazón  está  con  nosotros; 
no  solamente  el  Papa  Pío  XII  nos  ha  enviado 
su  representante,  estoy  seguro  de  que  en  estos 
momentos  piensa  en  nosotros,  de  que  nos  acom- 
paña en  espíritu,  y  esperamos  dentro  de  bre- 
ves instantes  oír  su  voz,  su  voz  augusta  que 
será  como  la  consagración  y  la  floración  glo- 
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riosa  de  nuestras  solemnidades  guadalupanas. 

Ante  tan  glorioso  espectáculo  la  pobre  pa- 
labra humana  confiesa  su  gloriosa  derrota.  En 
estos  momentos,  en  esta  solemnidad,  no  cabe 
más  elocuencia  que  la  elocuencia  del  silencio, 
ni  se  puede  presentar  otro  homenaje  que  el 
arcano  de  Jas  lágrimas. . . 

Y  sin  embargo,  es  preciso  que  hable,  porque 
soy  el  sucesor  de  Fray  Juan  de  Zumárraga,  de  * 
aquel  dichoso  Obispo  que  recibió  de  las  ma- 
nos benditas  de  la  Virgen  María  una  misión 
y  un  tesoro:  la  misión  de  levantarle  un  templo; 
el  tesoro  de  la  Imagen  prodigiosa  que  cons- 
tituye nuestra  dicha  y  nuestra  gloria. 

Es  preciso  que  hable:  plugiera  a  Dios  que 
pudiera  cantar,  porque  cantar  es  propio  del 
que  ama,  como  nos  dice  San  Agustín.  Pero  aun- 
que me  sienta  impotente  hablaré,  pues  sé  que 
el  secreto  de  la  elocuencia  está  en  la  Virgen 
María: 

¡Señora,  Madre  dulcísima.  Tú  puedes  hacer 
que  yo  sea  en  estos  momentos  la  voz  de  la  tra- 
dición, la  voz  de  Méjico,  la  voz  de  América! 

¡Tú,  que  hace  cuatro  siglos  hiciste  florecer 
los  rosales  en  la  Colina  árida  del  Tepeyac,  rea- 
liza otra  vez  el  prodigio,  y  haz  que  de  las  ari- 
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deces  de  m¡  espíritu  brote  un  cántico  nuevo 
de  amor! 

Te  lo  pedimos,  Señora,  y  estamos  seguros 
de  que  nos  lo  concederás;  te  lo  pedimos  repi- 
tiendo las  palabras  que  siempre  suenan  tan 
bien  en  tus  oídos  y  en  tu  Corazón,  porque  te 
recuerdan  el  momento  solemne  en  que  se  rea- 
lizó en  tu  seno  el  divino  prodigio. 

En  esta  grandiosa  solemnidad  venimos  a  re- 
cordar un  acontecimiento  glorioso,  a  sentir  lo 
delicia  de  una  realidad  inefable,  a  acariciar 
la  opulencia  de  una  esperanza  viva. 

Mas  para  comprender  el  profundo  significa- 
do de  ese  recuerdo,  de  esa  realidad  y  de  esa 
esperanza,  es  indispensable  que  penetremos  en 
el  profundo  sentido  del  Misterio  del  Tepeyac. 

¿Sabemos  lo  que  entraña  ese  Misterio? 

— Un  mensaje  de  amor  de  la  Madre  divina; 
un  templo  que  surge  por  la  magia  de  su  voz 
celestial;  una  fuente  de  gracias  copiosísimas 
que  brota  de  la  Colina  del  Tepeyac.  Y  estas 
tres  cosas,  simbolizadas  y  perpetuadas  en  esa 
Imagen  que  es  la  urna  de  nuestros  recuerdos. 
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el  centro  de  nuestras  esperanzas,  la  dicha  de 
nuestro  corazón. 

Esa  Imagen  nos  está  diciendo  sin  cesar  las 
palabras  que  la  Virgen  le  dijo  a  Juan  Diego 
en  una  mañana  radiosa,  hace  cuatro  siglos, 
:obre  la  Colina  del  Tepeyac. 

Con  un  lenguaje  celestial,  esa  Imagen  sigue 
asegurándonos  que  nos  ama  como  a  peque- 
ñ/fos  y  delicados,  que  vivimos  en  su  regazo, 
que  corremos  por  su  cuenta,  que  nada  debe- 
mos temer,  porque  en  Ella  tenemos  una  Madre; 
esa  Imagen  nos  está  diciendo  sin  cesar  que  le 
edifiquemos  un  templo,  porque  el  templo  que 
la  Virgen  Santísima  pide  no  se  termina  ¡amás, 
es  un  templo  inmenso,  un  templo  inmortal;  y 
esa  Imagen  sigue  asegurándonos  que  nos  pa- 
gará con  celestial  munificencia  lo  que  haga- 
mos por  su  honor,  los  esfuerzos  que  tengamos 
que  realizar  para  edificar  su  templo. 

Pero  quiero  hacer  notar,  — no  como  un  re- 
curso oratorio,  sino  porque  entraña  una  pro- 
funda verdad — ,  que  no  es  el  templo  material 
el  que  únicamente  quiere  la  Santísima  Virgen 
María;  este  templo  es  un  símbolo,  este  templo 
es  un  lugar  de  cita  en  donde  podemos  encon- 
trar a  la  Virgen  y  en  donde  la  Virgen  nos  en- 
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cuentra  a  nosotros;  pero  el  templo  que  Ella 
quiere  es  sobre  todo  el  templo  espiritual. 

Quiere  que  Méjico,  su  pueblo  querido,  que 
esta  Patria  nuestra  tan  amada,  sea  un  gran 
templo,  un  templo  inmenso  de  almas,  de  cora- 
zones, un  templo  dedicado  a  la  Santísima  Vir/ 
gen  de  Guadalupe;  quiere  que  Méjico  se  pue- 
da definir  así:  un  templo  cíe  almas  donde  toa- 


ría de  Guadal uoe  sea  venerada,  ¡ 

Ese  templo  se  ha  erigido  ya.  Lenta  y  miste- 
riosamente se  fue  forjando  durante  más  de  tres 
siglos;  pero  un  día,  hace  cincuenta  años,  se 
hizo  la  dedicación  de  ese  templo.  Este  es  el 
recuerdo  que  venimos  a  evocar. 

Durante  más  de  tres  siglos  los  mejicanos 
amaron  a  María  Santísima,  la  declararon  su 
patrono,  trabajaron  en  su  honor;  pero  no  se 
había  realizado  todavía  el  plebiscito  de  amor 
que  se  realizó  hace  cincuenta  años. 

Un  hombre  superior,  cuyo  recuerdo  debe 
evocarse  en  estos  momentos  solemnísimos,  el 
Padre  Don  Antonio  Planearte,  que  fue  el  al- 
ma de  la  coronación  en  1895,  realizó  el  prodi- 
gio de  coronar  a  la  Santísima  Virgen  de  Gua- 
dalupe con  inauditos  esfuerzos  y  con  grandes 
sacrificios.  Fue,  si  se  me  permite  la  palabra^  el 
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Juan  Diego  del  siglo  XIX,  que  llevó  al  nuevo 
Fray  Juan  de  Zumárraga  el  mensaje  de  la  dul- 
ce Virgen  María. 

La  jerarquía  y  el  pueblo  realizaron  el  pro- 
digio: María  de  Guadalupe  fue  coronada. 

Hoy  hace  cincuenta  años  que  la  tierra  me- 
jicana se  estremeció  de  júbilo,  que  el  rugido 
de  los  mares  se  hizo  más  sonoro,  que  las  estre- 
llas del  cielo  tuvieron  más  brillantes  cintilacio- 
nes.  Todas  las  campanas  repicaron  a  gloria, 
se  elevó  al  cielo  un  cántico  gigantesco  de  amor, 
y  la  Patria  Mejicana  se  arrodilló  ante  la  Vir- 
gen del  Tepeyac  y  puso  sobre  su  frente  uno 
corona  simbólica  de  gloria  y  de  amor. 

Fue  esa  la  dedicación  del  templo  espiritual. 

Pero  esa  corona  no  es  más  que  un  símbolo:  la 
verdadera  corona  de  la  Virgen  son  las  almas: 
Lo  que  de  ellas  decía  el  Apóstol  San  Pablo: 
"Gaudium  meum  et  corona  mea  —  vosotros 
sois  mi  gloria  y  mi  corona  (2)",  lo  puede  decir 
con  mayor  razón  la  Virgen  María.  El  gozo  y  la 
corona  de  la  Santísima  Virgen  son  las  almas. 
Por  eso,  al  coronar  a  María  de  Guadalupe,  lo 


{2\  Phil.,  IV,  1. 
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corona  de  oro  no  ero  más  que  el  símbolo  de 
la  inmensa,  de  la  viviente,  de  la  bellísima  co- 
rona de  almas. 

Y  el  Soberano  Pontífice  León  XIII  dedicó  ese 
templo  espiritual,  ordenando  que  en  su  nom- 
bre se  pusiera  sobre  las  sienes  de  la  Virgen 
Santísima  la  corona  de  oro,  símbolo  de  nuestra 
amor. 

Perdónese  mi  audacia,  si  digo  que  la  reali- 
dad ha  superado  inmensamente  al  recuerdo. 
Las  solmenidades  de  hoy  son  más  sólidas,  son 
más  bellas,  son  más  dulces  que  las  de  hace  cin- 
cuenta años. 

jAh!,  que  se  perdone  mi  audacia,  porque 
todos  pensamos  y  sentimos  como  yo.  Tú  misma, 
dulce  Virgen  de  Guadalupe,  Madre  amorosísi- 
ma nuestra,  ¿verdad  que  Tú  piensas  que  es 
verdad  lo  que  digo? 

¡Señora  y  dulce  Madre!  permíteme  que  te 
hable  en  el  lenguaje  de  la  tierra:  Leva  ocu/os 
füos  in  circuitu  et  vicie:  omnes  ist¡  congregati 
sunt  tibí:  fila  tu¡  de  longe  venient.  Señora,  pa- 
sea tus  ojos  dulcísimos,  tus  ojos  maternales  en 
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torno  tuyo,  contempla  todo  el  Continente  Ame- 
ricano; todos  los  que  están  aquí  con  sus  perso- 
nas, todos  los  que  están  aquí  con  su  espíritu 
y  con  su  corazón,  han  venido  para  Ti,  se  han 
congregado  por  tu  amor. 

Señora,  ¿verdad  que  hoy  estás  más  conten- 
ta que  hace  cincuenta  años? 

¡El  templo  espiritual  va  creciendo,  se  está 
haciendo  inmenso! 

Debemos  confesarlo:  ¡nos  habíamos  equivo- 
cado! Pensábamos  que  el  templo  que  la  San- 
tísima Virgen  María  nos  había  pedido  había 
de  estar  formado  por  las  rocas  del  Tepeyac. 
No,  ¡las  fronteras  de  la  Patria  Mejicana  son 
muy  estrechas  para  la  gloria  de  la  Virgen  de 
Guadalupe!  ¡las  fronteras  de  la  Patria  Meji- 
cana son  muy  estrechas  para  la  opulencia  de 
su  ternura,  para  la  magnitud  de  sus  designios! 
No,  no  quiere  la  Santísima  Virgen  simplemente 
un  templo  en  nuestra  Patria,  quiere  que  su  tem- 
plo se  eleve  en  todo  el  Continente  Americano. 

No  habíamos  comprendido  el  sentido;  pero 
el  Padre  Santo  lo  comprendió  en  los  principios 
de  este  siglo,  cuando  declaró  a  la  Santísima 
Virgen  de  Guadalupe  Patrono  Universal  de  la 
América  Latina. 
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Pero  estoy  seguro  que  todavía  eso  no  satisfi- 
zo el  Corazón  de  la  Virgen  Santísima,  necesita 
más:  ¡el  Cotinente  Americano  todo,  desde  el 
Canadá  hasta  la  Tierra  del  Fuego,  debe  ser 
el  gradioso,  el  celestial,  el  magnífico  templo  de 
la  Virgen  de  Guadalupe! 

Y  pienso  que  en  este  día  y  con  estas  solem- 
nidades se  dedica  el  nuevo  templo,  el  que  re- 
basa las  fronteras  de  la  Patria,  el  templo  que 
abarca  el  Continente  Americano. 

¿Comprendemos  la  profunda  significación 
de  este  prodigio? 

Sí,  no  lo  sabremos  explicar,  pero  como  todos 
los  cristianos  tenemos,  por  decirlo  así,  un  ins- 
tinto, una  intuición  cristiana  que  supera  todos 
los  razonamientos  y  todos  los  análisis. 

Por  eso  hoy  se  ha  conmovido  la  República 
Mejicana;  por  eso  estallan  por  todas  partes 
los  vivas  al  Papa;  por  eso  ha  habido  esta  ex- 
plosión de  fe  que  parece  encender  la  América, 
al  comprender  el  pueblo  que  algo  nuevo  se  ha 
realizado  entre  nosotros;  y  por  eso  está  aquí, 
entonando  al  cielo  un  cántico  nuevo,  expresión 
de  un  nuevo  amor. 
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Pero  el  tercer  elemento,  el  tercer  factor  del 
Misterio  Guodalupano,  es  la  recompensa  que 
María  Santísima  ha  ofrecido  a  los  que  le  levan- 
tan su  templo. 

En  este  templo  se  abre  una  fuente  de  gra- 
cias copiosas  de  donde  brota  la  vida,  y  el 
amor,  y  la  gracia,  y  la  esperanza.  Ella  lo  dijo: 
"Yo  pagaré  con  celestial  munificencia  todos 
los  esfuerzos  que  hiciereis".  Y  lo  hemos  visto, 
y  lo  hemos  sentido.  Nos  ha  pagado,  dándonos 
fortaleza  en  la  hora  de  la  prueba;  nos  ha  pa- 
gado, derramando  sobre  nosotros  sus  bendi- 
ciones celestiales;  nos  ha  pagado,  sobre  todo, 
dándonos  esa  fe  tan  ardiente,  tan  entusiasta, 
esa  fe  que  hace  explosión  a  cada  instante,  esa 
fe  arraigadísima  que  nadie  ni  nada  puede  arre- 
batar del  corazón  de  los  mejicanos. 

Pero  pienso  que  la  fuente  que  se  abre  hoy  en 
el  Tepeyac  va  a  ser  una  fuente  de  gracias,  no 
solamente  para  Méjico,  sino  para  toda  la 
América. 

¡Ahí  nosotros  no  conocemos  el  porvenir:  una 
providencial  niebla,  una  niebla  misteriosa  nos 
oculta  el  futuro;  pero,  en  cuanto  puede  nues- 
tra pequeñez  pensar  en  el  mañana,  sentimos 
que  es  oportunísimo  que  en  estos  momentos 
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la  América  se  congregue  en  torno  de  la  Virgen 
María  y  que  brote  del  Tepeyac  una  fuente  de 
aguas  vivas  que  se  extienda  por  todo  el  Con- 
tinente. 

Cada  nación,  como  cada  individuo,  tiene 
una  misión  providencial  que  cumplir,  y  con  más 
razón  un  Continente  de  Naciones  como  son  las 
que  forman  el  Nuevo  Mundo. 

Pienso  que  todavía  la  América  no  ha  reali- 
zado plenamente  su  misión  providencial;  y  me 
atrevo  a  decir  que  en  estos  momentos  ha  so- 
nado para  América  su  hora.  Después  de  esta 
guerra  espantosa  que  conmovió  al  mundo,  an- 
te una  Europa  devastada,  sentimos,  más  que 
pensamos,  que  la  unión  de  América  es  una  ne- 
cesidad evidente. 

Fue  preciso  una  guerra  colosal  para  que  des- 
cubriéramos el  secreto  de  Dios  y  los  designios 
de  la  Virgen  María.  La  guerra  nos  hizo  sentir 
el  anhelo  de  unidad;  y  hénos  aquí  unidos,  uni- 
dos a  los  pies  de  la  Virgen  Santísima. 

Le  hemos  edificado  su  templo,  o  le  comen- 
zamos al  menos  a  edificar  un  templo  en  Amé- 
rica, y  venimos  a  abrir  nuestros  corazones  a 
la  dulce  esperanza,  porque  sabemos  que  Ella 
sabe  pagar  con  divina  munificencia. 
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Un  recuerdo  que  se  evoca,  una  reolidad  que 
se  goza,  una  esperanza  que  se  acaricia.  Tres 
cosos  que  nos  hocen  cantor  un  cántico  de  jú- 
bilo, de  amor,  y  de  esperanzo.  ¡Ah!,  ¡no  puedo 
seguir  hablando...!  pero  le  hablaré  o  Ello, 
o  lo  dulce  Madre: 

* 

¡Virgen  Sontísima  de  Guadalupe,  Madre  de 
los  Mejicanos  y  Esperanzo  de  América!  Te 
domos  gracias  por  el  recuerdo  glorioso  que 
hemos  evocado;  gracias,  Señora,  porque  hoce 
50  años,  en  un  plebiscito  de  amor,  santificado 
por  el  Podre  común  de  los  fieles,  se  te  puso  lo 
corona  de  reino,  sobre  tus  sienes  inmortales. 

Las  gracias  más  cumplidas  ¡oh  Moría!  por- 
que nos  has  concedido  estos  días  celestiales;  no 
hemos  pensado  más  que  en  Ti;  no  hemos  vivido 
más  que  poro  Ti;  de  nuestros  labios  han  bro- 
tado cánticos  de  amor  y  de  nuestro  corazón 
otros  cánticos  que  tan  sólo  Tú  escuchas,  Ma- 
dre mío. 

Y  ahora,  ante  tus  plantos  soberanos,  veni- 
mos o  acariciar  uno  dulce  esperanzo. 

¡Señora!  si  Tú  no  fueras  Madre,  si  no  cono- 
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ciera  tu  Corazón^  si  no  supiera  que  Tú  conoces 
los  corazones  mejicanos,  me  parecería  que  era 
una  indelicadeza  decirte  lo  que  te  voy  a  de- 
cir; ¡pero  Tú  eres  Madre  y  yo  soy  tu  hijo,  y  soy 
mejicano  por  añadidura!  ¡Madre!  Tú  nos  has 
prometido  pagar  con  munificencia  celestial  lo 
que  hagamos  por  tu  honor.  Señora,  lo  que 
nosotros  hacemos  es  más  tuyo  que  nuestro,  Tú 
lo  inspiras.  Tú  lo  realizas.  Tú  lo  haces  fecundo; 
pero  una  Madre  recibe  el  pequeño  don  de  su 
hijo,  aun  cuando  sea  ella  la  verdadera  autora 
de  aquel  don. 

¡Señora!  hemos  hecho  en  tu  honor  estas  so- 
lemnidades. Mira,  vuelve  tus  ojos  por  todo  el 
Continente  Americano:  de  todas  partes  se  han 
congregado  y  han  venido  a  Ti.  El  imán  de  tu 
Corazón  ha  sido  tan  poderoso,  que  hasta  al 
Vicario  de  Jesucristo  has  arrastrado,  lo  has 
atraído  por  la  suavidad  de  tus  perfumes;  y  aquí 
está,  aquí  está  su  representante,  y  dentro  de 
breves  instantes  oiremos  su  augusta  voz. 

¡Señora!  páganos  maternalmente  lo  que  he- 
mos hecho  por  Ti;  paga  este  templo  espiritual 
que  está  levantando  América,  y  si  me  perdonas 
mi  osadía,  voy  a  ponerte  ¡oh  Señora!  la  cuen- 
ta espiritual  que  debes  pagar. 

Ante  todo,  te  pido  por  nuestro  Santísimo  Pa- 
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dre,  el  Papa  Pío  XII,  que  nos  ha  concedido 
todo  lo  que  pedimos,  que  nos  ha  mirado  con 
ternura  paternal,  que  está  con  nosotros  en  es- 
tas solemnidades;  consuela  su  corazón  que  ha 
de  haber  sufrido  mucho  en  la  guerra  que  pasó, 
dale  fortaleza,  dale  luz,  dale  amor,  consérvalo, 
vivifícalo,  guárdalo  de  sus  enemigos. 

Te  pido  en  seguida  por  el  Legado  Papal,  por 
el  Legado  de  su  Santidad  Pío  XII.  ¡Señora!  haz- 
le sentir  que  no  en  vano  se  viene  al  Tepeyac; 
que  vuelva  a  su  nobilísima  patria  embalsama- 
do con  el  perfume  de  las  rosas  del  milagro,  que 
lleve  grabada  en  su  corazón  tu  figura  dulcísi- 
ma y  que  la  opulencia  de  tus  dones  lo  haga 
santo,  lo  haga  feliz. 

Te  pido  por  todas  las  Jerarquías  Eclesiásti- 
cas de  las  naciones  de  América,  por  los  Prela- 
dos que  están  aquí,  y  por  los  que  están  en  es- 
píritu a  tus  pies.  ¡Señora!  bendícelos,  protége- 
los; que  lleven  a  todas  partes  el  perfume  exqui- 
sito del  Tepeyac;  que  también  lleven  a  todas 
partes  tu  recuerdo,  y  tu  luz,  y  tu  esperanza. 

Te  pido  por  América,  por  esa  América  que 
es  tu  pueblo,  que  es  donde  Tú  quieres  que  se 
levante  tu  Basílica  gloriosa  y  celestial.  ¡Señora! 
más  que  nunca,  la  América  necesita  en  estos 
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momentos  de  tus  caricias  maternales;  haz  una 
América  fuerte,  unida,  feliz,  para  que  haya  paz 
en  todo  este  Continente  y  para  que  Jesucristo, 
tu  Hiio,  reine  soberanamente  en  él. 

Y  te  pido  también,  ¡oh  Virgen  Santísima!,  por 
mi  Patria  Mejicana,  por  este  pueblo  predilecto 
de  tu  Corazón,  te  pido  por  todos:  por  los  sacer- 
dotes, por  los  gobernantes,  por  los  subditos, 
por  aquellas  a  quienes  la  Iglesia  llama  "el  de- 
voto sexo  femenino".  Haz  que  todos  los  sacer- 
dotes y  todos  los  religiosos  y  relgiosas  seamos 
embalsamados  con  las  rosas  del  Tepeyac. 

Derrama  tus  bendiciones  celestiales  sobre  to- 
do el  pueblo  mejicano,  sobre  este  pueblo  in- 
genuo y  fervoroso  que  tiene  la  fe  en  su  corazón 
y  el  amor  en  su  alma. 

¡Oh  Madre!,  extiende  por  todas  partes  tu 
munificencia  celestial,  bendícenos  a  todos,  que 
del  uno  al  otro  confín  del  Continente  America- 
no brote  un  cántico  nuevo,  un  cántico  de  amor, 
a  tu  dulzura  y  a  tu  gloria.  ¡Fiat!  ¡Fiat! 
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